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    Prólogo


    


    

    Madrid, ocho años antes…


    

    Aquella era una visita obligada todos los años, solo que, además, yo solía ir una vez al mes, o cada dos meses para hablar con él, para contarle todo lo que se había perdido desde hacía doce años.


    

    En esta ocasión, lo que iba a contarle posiblemente no le gustase, tal vez no era ese el trabajo soñado que quería para mí, pero era el que yo había elegido.


    

    Avancé los últimos pasos que me separaban de él, bajo aquel cielo gris que me acompañaba esa mañana de diciembre, y como hacía siempre que llegaba, pasé las manos por la lápida retirando algunas hojas caídas para poner mis flores.


    

    —Hola, papá —sonreí, a pesar de que estas visitas me ponían triste—. Aquí estoy otra vez para darte una noticia —suspiré—. Pero primero, te diré que estamos las tres bien. Ya estoy con las clases del carnet, quiero sacármelo cuanto antes y coger un cochecito de esos de segunda mano que hay baratos, pero en buenas condiciones, el tío me ha dicho que me echará una mano para encontrarlo, así que no temas, que no llevaré una lata de sardinas —reí—. Bueno, y, como dijo la tía hace un par de años, ahora que tengo dieciocho, puedo darte el susto, aunque espero que allí donde estés lo tomes como algo bueno. Vale, allá voy. Papá, quiero ser policía, como tú y la tía Atenea. Hace tiempo que lo sé y no voy a echarme atrás. Quiero seguir tus pasos, aunque no sé si llegaré a inspectora, como la tía y tú. Solo quiero ayudar a la gente a encontrar a quienes hicieron daño a sus seres queridos, como vosotros, por la tía Diana. Y ahora que lo sabes, espero que cuando llegue el momento de ponerme el uniforme, te sientas orgulloso de mí. Y sobre todo que me cuides las espaldas como a la tía —sonreí, a sabiendas de que él ya no podía hacer eso—. Te echo mucho de menos, papá, y me haces falta ahora más que nunca, pues sé que tus consejos me vendrían muy bien. Sí, sí, ya lo sé, tengo a la tía Atenea que me dará los mejores consejos porque son los que tú le diste a ella —volteé los ojos, sabiendo que eso sería lo que él me estaría diciendo en ese momento—. Pero no serás tú quien me los dé. La vida nos cambió a todos aquel día, Diana ha crecido sin ti, pero no he dejado que te olvide, le cuento todo lo que viviste conmigo, bueno lo que yo recuerdo, mamá le cuenta los años en que yo ni siquiera hablaba.


    

    En ese momento, en el que las lágrimas me caían sin control por las mejillas, empezó a llover. Me cubrí con la capucha del abrigo para no mojarme la cabeza, y miré un momento al cielo.


    

    —¿También estás llorando? —pregunté, ya que alguna vez, cuando era pequeña y acompañaba a mi madre a dejar las flores, cuando empezaba a llover si ella lloraba, me decía que era porque mi padre también lloraba con ella— No llores por mí, inspector, que estaré bien —sonreí secándome las lágrimas—. Tengo que irme, mamá y Diana me esperan en casa para ir a comer con los tíos. En cuanto tenga el carnet de conducir vengo a contártelo.


    

    Empezó a llover aún más fuerte, suspiré y tras dejar un beso con la mano sobre su tumba, como hacía siempre, me abrigué bien para marcharme, no sin antes despedirme de él, como siempre hacía.


    

    —Te quiero, inspector.


    

    Volví hacia la entrada de aquel lugar, uno de los más tristes de la ciudad, donde los seres queridos de las personas descansaban en paz.


    

    Mi padre se había ido de nuestro lado mucho antes de lo que debía, pero así era el trabajo de policía, en cualquier momento podía ocurrir la desgracia.


    

    Darío Muñoz, inspector de policía fallecido en acto de servicio a los treinta y ocho años, hacía doce, tras salvar la vida de su hermana pequeña y compañera de trabajo, Atenea Dávila, la mañana en que encontraron al verdadero asesino de la cruz que durante años tuvo en jaque a la policía con tantas muertes a sus espaldas, entre ellas, y la primera de todas, la de Diana Muñoz, de dieciséis años, y hermana del inspector.


    

    Aquel fue el final de mi padre. La mañana en que murió a todos nos embargó la tristeza, el desconsuelo, y mi tía Atenea era la que peor lo llevaba, puesto que la protegió de ser herida.


    

    Antes de morir, mi padre supo que no solo había salvado la vida de esa hermana de corazón a la que tanto quería, sino de su sobrino no nato.


    

    El primer hijo de Atenea Dávila llevaba el nombre de mi padre, Darío, la persona a quien ella más quería en el mundo, a quien siempre dijo que le debía la vida, tras haberse colado en su casa siendo apenas una adolescente.


    

    Echaba de menos a mi padre, mi madre también lo extrañaba y durante los dos primeros años de haberlo perdido, lo pasó muy mal, pero mi tía, que era quien tiraba del carro en aquel entonces, no la dejó sola, ni permitió que se dejara vencer por la pena, y la sacó de aquella depresión en la que se vio envuelta.


    

    Iba a seguir sus pasos, los de mi padre y mi tía como hizo ella, quien, a pesar de no llevar mi sangre, era de mi familia desde antes de que yo naciera.


    

    Ya se sabe que las personas más importantes no se buscan, la vida nos las presenta.


    

    Eso le ocurrió a mi familia cuando Atenea se coló en aquella casa, hacía más de veinte años, que la vida nos la trajo para quedarse a nuestro lado para compartir los buenos y los malos momentos.


    

    Subí al taxi que me llevaría de vuelta a casa, donde mi madre y mi hermana me esperaban para pasar aquel día lluvioso y gris de mediados de diciembre con algunas de las personas más importantes que teníamos en la familia.


    

    —Ahora que llego a casa, para de llover —protesté cuando salieron mi madre y Diana.


    

    —Hija, ya sabes que esas cosas pasan —rio mi madre.


    

    —Sí, sí, pero que podía haberse aguantado sin llover mientras estaba allí.


    

    —¿Ya le has dicho a papá que quieres ser policía, tata? —me preguntó Diana cuando subimos al coche de mi madre.


    

    —Ajá. Y creo que no le ha hecho mucha gracia —fruncí los labios.


    

    —Seguro que está orgulloso de ti, cariño —dijo mi madre, mientras me daba un leve apretón en la mano.


    

    Eso dijeron todos cuando les conté que quería ser policía, y mi tía Atenea siempre supo que me iba a mantener firme en mi decisión, sabiendo que, al igual que ella y mi padre, yo era muy testaruda y no cambiaría de opinión, nunca. Como también me aseguró que, pasara lo que pasara, estaría ahí para mí, para apoyarme en todo.


    

    Cuando llegamos a la casa de mis tíos fue Darío quien nos abrió la puerta, ese hombrecito de doce años que era el vivo retrato de su padre, moreno de ojos marrones, y por el camino que llevaba, iba a ser tan alto como él.


    

    —Hola —sonrió al vernos—. Mamá está en la cocina, peleando con los mellizos —volteó los ojos.


    

    —¿Qué ha hecho esta vez ese par de diablillos? —preguntó mi madre, cerrando la puerta.


    

    —Lo de siempre, tía —se encogió de hombros.


    

    —Ay, Dios mío —mi madre suspiró y fue hasta la cocina, y es que, lo de siempre, quería decir que habían metido las manos en alguna comida y estaba esparcida por la encimera.


    

    —Así que los mellizos han vuelto a querer ayudar a tu madre a preparar la comida —sonreí.


    

    —Sí, prima, eso mismo.


    

    —Ah, ya habéis llegado —me giré al escuchar al tío Adam, que aparecía por el pasillo con varios papeles en la mano.


    

    —Hola, tío —mi hermana Diana se acercó para abrazarlo y él, como siempre, le dio un beso en la cabeza.


    

    —Hola, princesa. ¿Qué tal en el cole? ¿Buenas notas? —preguntó.


    

    —Sí, todo nueves y dieces.


    

    —Igual que tu primo —contestó orgulloso—. Este año seguro que Papá Noel y los Reyes Magos, os dejan bastantes regalos —hizo un guiño y se acercó a abrazarme—. Hola, preciosa.


    

    —Hola.


    

    —¿Todo bien? ¿Has ido a hablar con tu padre?


    

    —Ajá. Ya es oficial, le he dicho al inspector Muñoz, que su hija mayor quiere ser policía.


    

    —Y serás una de las mejores, no tengo duda de eso —sonrió antes de besarme en la cabeza, igual que a mi hermana.


    

    Escuchamos a la tía Atenea gritar y no tardaron en aparecer por allí corriendo los mellizos, Michael y Cristina, con sus melenas rubias y aquellos ojos azules como el cielo.


    

    —¡Papi, papi! —dijo ella, abrazándose a las piernas de mi tío Adam— Mami dice que los Reyes nos van a dejar carbón.


    

    —Sí, papi —aseguró Michael, con cara de pena—. Dice que, por portarnos mal.


    

    —Os tengo dicho que no metáis las manos en la comida —les riñó Adam.


    

    —Pero, papiii —contestaron ambos al unísono.


    

    Desde luego, quien viera a ese par de querubines, que parecían dos angelitos escapados del cielo, caerían rendidos ante sus caritas y sus miradas de no haber roto un plato en su vida.


    

    Poco podrían imaginar que, a sus espaldas, ese par de diablillos tenían una vajilla y dos cristalerías hechas añicos, con lo pequeños que eran.


    

    —Adam —ahí estaba mi tía Atenea, la inspectora Dávila, con el ceño fruncido, caminando con decisión mientras se secaba las manos con el paño de cocina—. Carbón, a estos dos, nada de regalos. Este año en la carta, ponemos que solo quieren carbón.


    

    —Jolín, mami —sollozó Cristina.


    

    —Ni, mami, ni nada. Carbón.


    

    —Qué severa eres con los niños, tía —reí.


    

    —¿Severa? No tengas hijos, nunca. No dan tantas alegrías como dicen.


    

    —Mamá, que yo nunca te he dado guerra —protestó Darío.


    

    —Bueno, bueno, eso dices porque no te acuerdas.


    

    —Hala, ya he pillado yo también. Qué injusto es ser hermano mayor —el pobre Darío se cruzó de brazos, con el ceño fruncido, en un gesto idéntico al de su madre.


    

    Y como solía decirse en momentos de caos, y haciendo honor a la época en la que estábamos, se armó el Belén.


    

    Los mellizos empezaron a lloriquear diciendo que no querían carbón para Reyes, Darío decía que al final a él también le caía bronca por hablar, mi tía volvía a la cocina donde mi madre, estaba arreglando el estropicio y mi tío, me miró con el móvil en la mano.


    

    —Chino, o italiano —sugirió.


    

    —Italiano, al menos que parezca que la tía hizo la lasaña —reí.


    

    —Bien visto. Lo que yo decía, la mejor policía de la comisaría —me hizo un guiño mientras buscaba el número del restaurante donde solíamos comer con los demás tíos y primos postizos que formaban parte de la familia.


    

    Mi nombre, Patricia Muñoz, hija mayor del inspector de policía Darío Muñoz, y la que estaba a punto de ser contada, era mi historia.


    

    

  




  

    Capítulo 1


    


    

    Madrid, en la actualidad…


    

    Una mañana de viernes más, como otra cualquiera, corriendo por la ciudad bajo el amanecer.


    

    “You might find me by the water, waiting for the sovereign call[1]…”


     


    Cada pisada, cada paso que daba, era por él.


    

    No dejaba que nada ni nadie me detuviera, siguiendo hacia adelante.


    Incluso en esto seguía los pasos de mi padre.


    

    Lo había visto muchas mañanas volver a casa empapado en sudor después de correr un par de horas antes de ir al trabajo, decía que era el mejor modo no solo de empezar el día, sino de soltar adrenalina. Eso, y algunos golpes al saco.


    

    La parte de golpear el saco la dejaba para las tardes con los chicos en el gimnasio que teníamos instalado en comisaría.


    

    Mi tía Atenea se había negado a esa petición, decía que el comisario no nos permitiría ponerlo, pero resultó que a él también le gustaba la idea de no tener que ir desde la comisaría hasta el centro para entrenar un rato.


    

    “Breaking out the cage tell them lock the chains… Adrenaline and rage, I may never change[2]…”


     


    Siempre salía con los cascos, escuchando esas viejas canciones de la saga de películas de Rocky Balboa, esas que decía eran las mejores para motivarte, para no rendirse.


    

    “Caerse está permitido, cariño, pero rendirse, no es una opción. Nunca, nunca te rindas, sigue siempre hacia adelante”


    

    Aquellas palabras me las dijo mi padre, cuando apenas tenía cinco años, me caí de la bici y lloré porque creí que jamás aprendería a montar.


    Esa última frase, me acompañaba cada día.


    

    Último sprint hasta mi edificio.


    

    “Fighting hard, fighting strong, fighting harder[3]…”


     


    Como siempre, acababa aquella carrera de dos horas delante de la puerta, con ambas manos apoyadas en las rodillas, recuperando el aliento.


    

    —Lo que te gusta ponerte a prueba, Patricia —miré hacia la puerta y encontré a Andrés, mi vecino, con su habitual sonrisa de medio lado, en vaqueros, camiseta, y la mochila en la que llevaba el uniforme colgada al hombro.


    

    Alto, casi metro noventa, cabello castaño, ojos marrones, cuerpo atlético y fibroso, bien trabajado, atractivo, sexy y un seductor nato, el bombero que muchas mujeres querrían que apagara su fuego.


    

    —Ya sabes lo que dice Beatriz de mí, soy un poquito sádica —me encogí de hombros al tiempo que me enderezaba.


    

    —Siempre me quedará la duda de si lo eres también en la cama —entrecerró los ojos mientras se rascaba la barbilla con dos dedos.


    

    —Ya sabes el plan, me invitas a cenar, compras un látigo y lo compruebas —le hice un guiño y soltó el aire.


    

    —Tienes la mala costumbre de ponerme cachondo a las siete de la mañana, preciosa.


    

    —Esta noche te alivia el calentón alguna de tus amiguitas, estoy segura de ello —entré en el edificio mientras lo escuchaba reír a carcajadas, a sabiendas de que tenía razón en lo que había dicho.


    

    Andrés, como dije, era un seductor nato, y no había noche que no escuchara las andanzas de mi vecino de arriba.


    

    Y debía reconocer que sentía una envidia sana por aquellas mujeres, que gritaban como poseídas, mientras el bombero apagaba su fuego.


    

    Cuando la música no conseguía hacer que me volviera a dormir, tenía que coger a mi pequeño amigo del cajón y apagar mi propio fuego.


    Si mi madre me viera por un agujerito…


    

    Una ducha de esas que se llevan lo malo y dejan el cuerpo como nuevo, un café cargado, una manzana, y estaba lista para empezar el día.


    

    Vivía en un edificio en el que no había más que seis pisos, en tres plantas. En los bajos vivían dos matrimonios de lo más amables y cariñosos, eran ya mayores y los considerábamos los abuelos del bloque.


    

    En la primera planta vivía yo, y el piso de enfrente llevaba vacío desde hacía un año, cuando aquel matrimonio decidió dejar la capital para irse a vivir al pueblo.


    

    En la segunda, tenía a Andrés justo encima de mi piso, y en el otro, un par de estudiantes universitarios.


    

    Vaqueros, botines, camiseta, mi chaqueta de cuero, pistola en la cintura, y tras coger las llaves del coche y la placa, salí de casa para afrontar un nuevo día de trabajo.


    

    No llevaba ni cinco minutos de camino, cuando me sonó el teléfono.


    

    —Muñoz —dije al descolgar, sin perder de vista los coches que circulaban a mi alrededor.


    

    —Patricia, soy Álvaro, tenemos un caso —respondió uno de los chicos de mi equipo al otro lado.


    

    —Ok, dime dirección —le pedí mientras conectaba la sirena para evitar el tráfico.


    

    En cuanto me dijo dónde me esperaba, pisé el acelerador y esquivé el tráfico para llegar lo antes posible. Ventajas de ser policía.


    

    Me encontré un buen número de coches patrulla en el lugar, así como ambulancias.


    

    Álvaro no me había dado muchos datos, pero por la radio de la comisaría escuché que se trataba de un atraco con rehenes en una sucursal bancaria. A esas horas de la mañana no había clientes, pero el personal de la sucursal estaba al completo.


    

    Dejé el coche junto a otros, me identifiqué ante el agente uniformado que había en el cordón policial, y cuando me dio paso fui a ver a mi compañero.


    

    —Álvaro —en cuanto me escuchó, se giró a mirarme y dejó a los otros dos agentes con los que hablaba.


    

    —Buenos días, nena.


    

    —¿Por qué nos han llamado a nosotros para un atraco? No es competencia de nuestro departamento.


    

    —El comisario me pidió que me acercara, al parecer tienen una mañana complicada y están faltos de agentes.


    

    —Vale. ¿Los atracadores siguen dentro?


    

    —Sí, y una de las empleadas ha recibido un disparo, está embarazada de ocho meses.


    

    —No me jodas. ¡¿Es que no piensan entrar ahí?! —grité.


    

    —Ey, tranquila, nena, deja que esta gente haga su trabajo —me pidió cogiéndome por los hombros.


    

    —Y una mierda tranquila —protesté, y avancé hacia la puerta del banco.


    

    —¡Patricia, joder! —exclamó, pero sabía que no iba a detenerme.


    

    Cuando llegué a la puerta, vi a uno de los atracadores allí parado, vigilando, con una pistola.


    

    —Dejadme entrar —le pedí con las manos el alto y la placa, que colgaba de mi cintura, bien visible.


    

    —¡Aquí no entra ni Dios hasta que nos pongan un puto coche en la puerta! —gritó desde dentro.


    

    —Dejadme entrar, tenéis a una mujer embarazada y herida que necesita atención médica.


    

    —¡He dicho qué no entra nadie!


    

    —Me cambio por ella.


    

    —Patricia, me cago en la puta —dijo Álvaro a mi espalda.


    

    El atracador se quedó mirándome, dudando por un momento, y en cuanto lo vi alejarse de la puerta, me giré levemente para hacerle una señal a mi compañero, que resopló, cerró los ojos y negó, acordándose de mis antepasados y cabreado por mi temeridad.


    

    Pero no tardó en reaccionar, avanzar hacia el lateral izquierdo y exigir que otros dos agentes hicieran lo mismo, por el lateral derecho.


    

    De nuevo vi al atracador delante de la puerta, avancé y vi que la abría.


    

    —Nada de trucos, poli, o te meto dos tiros en la cabeza —me advirtió.


    

    —Sin trucos, palabrita —sonreí mientras cruzaba los dedos ante aquella mentira, y él no lo veía.


    

    Caminé y vi a la mujer sentada en el suelo, sangrando mucho, no podía salir de allí por su propio pie. No solo tenía un disparo en el hombro.


    

    —Esa mujer ha roto aguas. ¡¿Es que pensabais dejar que el bebé naciera aquí?! —grité mirando al atracador— Y no me digas que hay un ginecólogo entre vosotros, porque no me lo creo.


    

    —Cierra la puta boca, que aquí el que tiene el arma soy yo —dijo apuntándome con ella en la cabeza.


    

    —Dios mío, qué paciencia —murmuré—. Necesita salir en camilla.


    

    —Joder —resopló el atracador.


    

    Vale, lo admitía, no solo era un poquito temeraria, sino que me gustaba sacar de sus casillas a este tipo de gente. Lo que fuera, con tal de ganar tiempo.


    

    —Pide la puta camilla, ayúdala a salir, y sienta tu precioso culo en el suelo.


    

    —¿Me has dicho un piropo? —sonreí, poniendo ojitos— Así da gusto empezar la mañana.


    

    Miré hacia la calle, comprobé que mi compañero y los otros agentes estaban preparados para actuar cuando sacaran a la mujer, y pedí que se acercaran los médicos con la camilla.


    

    —Ha roto aguas —les informé cuando entraron.


    

    Lo primero que hicieron fue taponar la herida del hombro, mientras yo le pedía que se calmara, que respirara y que siguiera todos los consejos que le hubieran dado en las clases de preparación al parto.


    

    La pobre estaba llorando, pero asintió e hizo todo lo que le indicamos.


    

    Ayudé a los médicos a subirla a la camilla, fui con ellos hacia la puerta y en cuanto estuvo fuera, hice una señal a Álvaro.


    

    En un movimiento rápido, me giré con la pistola en la mano, lancé una patada al aire y desarmé al atracador, momento que aproveché para tirarlo al suelo, reducirlo y dejar que los demás entraran en la sucursal a punta de pistola y al grito de… “¡Policía, manos arriba!”.


    

    No tardaron en bajar las armas los otros dos atracadores, y en cuestión de quince minutos estaban todos fuera, los empleados siendo atendidos por los médicos, y yo caminando hacia mi coche para ir a comisaría.


    

    Aquel sí que era un comienzo atípico para un viernes.


  




  

    Capítulo 2


    


    

    En cuanto entré en comisaría, fui por un café, y al salir del área de descanso, encontré a mi tía Atenea en el pasillo, cruzada de brazos y con la ceja arqueada.


    

    —A mi despacho —dijo.


    

    —Ya me va a caer bronca —resoplé pasando delante de ella.


    

    —Por lo menos sabes de qué te voy a hablar.


    

    —Sí, tía, lo sé.


    

    Caminamos en silencio por el pasillo, y al entrar en su despacho, vi a Álvaro sentado esperándonos.


    

    —¡¿Se puede saber en qué pensabas, Patricia?! —gritó mi tía nada más cerrar.


    

    —Inspectora, tenía que hacer algo. ¿Tantos agentes allí y ninguno se atrevía a entrar?


    

    —No es que no se atrevieran, esperaban instrucciones del inspector al mando —protestó.


    

    —Pues no parecía que fuera a darlas. Había una mujer embarazada de ocho meses con una herida de bala y que acababa de romper aguas. O la sacábamos de allí, o el bebé podía morir.


    

    —Patricia, eres muy impulsiva y eso, algún día te acabará pasando factura.


    

    —No me ha pasado nada, estoy perfectamente, ¿ves? —dije extendiendo los brazos y girando sobre mí misma.


    

    —Nena, tienes que controlarte, te lo he dicho muchas veces —me pidió Álvaro.


    

    —¿Has sido tú el chivato, o el inspector al mando que no hizo nada? —Arqueé la ceja, y mi compañero se encogió de hombros, había sido el otro inspector.


    

    —Patricia, no le prometí a tu padre que cuidaría de ti, para que te juegues la vida delante de tres atracadores de poca monta —dijo mi tía.


    

    —Y no me la he jugado, por el amor de Dios. Sabía lo que hacía.


    

    En ese momento se abrió la puerta del despacho, y el inspector Ferrán entró como un huracán.


    

    —Si vuelves a hacer algo así en un operativo mío, te juro que…


    

    —¿Qué? —Me encogí de hombros— Tú tenías que haber entrado allí, estabas al mando, y no has hecho nada. Solo he salvado la vida de una mujer embarazada y su bebé, o habría muerto.


    

    —No me jodas, Muñoz —resopló él—. ¿Te estás escuchando? Estaba movilizando a mis hombres, y lo has jodido todo. Te has adelantado al plan, ¡maldita sea!


    

    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que sacaron a la mujer del banco, hasta que nació el bebé? —pregunté, y se hizo el silencio.


    

    Miré a los tres, y estaba segura de que lo sabían tan bien como yo, mi intuición no solía fallar nunca, y por desgracia, no era el primer parto al que me enfrentaba.


    

    En los años que llevaba siendo policía, había atendido a varias mujeres en el momento del nacimiento de sus retoños. La primera, cuando tenía veinte años y no era más que una novata de patrulla que asistió a un aviso en un centro comercial, porque mi compañero y yo estábamos cerca.


    

    Traer una vida al mundo era algo simplemente increíble.


    

    —Nació antes de que llegaran al hospital —fue mi tía quien contestó—. Está bien, y la madre se recuperará del disparo.


    

    —De nada por un buen trabajo, inspector Ferrán —ironicé mientras pasaba por su lado—. Si me disculpan, tengo trabajo que hacer.


    

    —Muñoz —respiré hondo antes de girarme para enfrentar al inspector que me había llamado—. Todos en esta comisaría admiran a tu padre, muchos de los más antiguos aún le recuerdan a pesar de haber pasado veinte años de su muerte, no manches su nombre.


    

    —¿Perdón? —abrí los ojos ante aquellas palabras que nunca, nadie, me había dicho antes— ¿Manchar el nombre de mi padre? Eres un puto gilipollas, Julio. Y para hablar del inspector Muñoz, antes te lavas la boca.


    

    —Así nunca llegarás a inspectora, y lo sabes —escupió cuando me di la vuelta.


    

    —Ni quiero llegar a eso, no soy tan trepa como otros, que pisan tu reputación solo para subir a lo más alto. ¿O me vas a decir que no sueñas con el puesto de comisario?


    

    —Vete a la mierda, Muñoz.


    

    —Joder, ¿ni el hecho de que folláramos hace años merece que me llames por mi nombre?


    

    —¡Patricia, ya basta! —gritó mi tía, dando un golpe en la mesa.


    

    No dije nada más, me limité a salir del despacho de mi tía para ir al mío.


    

    Tenía mucho papeleo que hacer, entre otras cosas, redactar el informe de actuación en el aviso al que había acudido con mi compañero Álvaro.


    

    Manchar el nombre de mi padre, había que joderse. ¿Quién coño se creía ese maldito trepa?


    

    Julio Ferrán era el menos indicado para hablar de manchar el nombre de nadie. Él, que se metió entre mis bragas cuando tenía veintiún años, habló pestes sobre mí después de seis meses follando juntos, y todo porque quería que su hermano fuera quien ascendiera antes que yo.


    

    —Rata inmunda —murmuré dejando el café sobre la mesa.


    

    —Sigo sin entender cómo pudiste acostarte con él —miré hacia la puerta al escuchar la voz de mi amiga Beatriz, que me había visto salir del despacho en el que también estaba Julio, y sabía a quién llamábamos así.


    

    —Ya ves, errores que comete una cuando no es más que una chiquilla joven —me encogí de hombros.


    

    —Eso fue una cagada, y de las grandes. Todo el mundo sabía por qué lo hizo él.


    

    —Me di cuenta después, una pena. Y lo gracioso es que sigue pensando que folla bien —volteé los ojos.


    

    —Pues no he tenido el disgusto de probarlo, la verdad. Y si es cierto, compadezco a las que lo han hecho.


    

    —Si es que me jode que sea inspector, y no haga lo que tiene que hacer. Espero no tener que volver a intervenir en un operativo con él, en mi vida.


    

    —Venga, relájate anda. ¿Qué hacemos esta noche? —preguntó sentándose frente a mí.


    

    —No sé, lo que quieras. ¿Has hablado con Tamara?


    

    —Ajá. Necesita una noche de chicas, está estresada.


    

    —Si es que, quién estudia derecho… —Volteé los ojos.


    

    —Lo mismo dice ella, cuando nos quejamos de nuestro trabajo.


    

    —Tú y yo seguimos los pasos de nuestros padres, no hay otra respuesta.


    

    Beatriz asintió con una sonrisa, y es que su padre, al igual que el mío y mi tía Atenea, fue policía, uno de los mejores. Ahora, a sus sesenta años, no hacía trabajo de calle, solo de oficina.


    

    Veinte años atrás, cuando Beatriz y yo nos conocimos, convirtiéndonos en las mejores amigas, su padre y mi tía tuvieron una relación breve, pero intensa, como él nos había contado alguna vez.


    

    Si hubo amor o no entre ambos, solo ellos lo sabían, pero que mi tía estaba enamorada hasta la médula del tío Adam desde el primer momento en que se vieron, de eso, nadie que los conociera tenía la menor duda.


    

    —Entonces qué, ¿salimos?


    

    —¿He oído salir? —preguntó Lola, nuestra compañera de equipo, asomando la cabeza por la puerta, con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    La morena de ojos marrones y metro sesenta y dos, con vaqueros, camiseta y chaqueta de cuero, así como los botines de tacón, parpadeaba esperando una respuesta.


    

    —¿Te apuntas a una noche de chicas? —preguntó Beatriz.


    

    —La duda ofende, cariño. Claro que me apunto. ¿Dónde vamos?


    

    —Cena, copa y baile —respondió.


    

    —A soltarnos la melena, vaya. Guay.


    

    —Chicas, la última vez que nos soltamos la melena, acabamos en comisaría —les recordé.


    

    —Mujer, es que no se creían que éramos polis. ¿No lo parecemos? —protestó Beatriz.


    

    —Pues hombre, cuando te pones el vestido de lentejuelas rojo con los zapatos de doce centímetros, te recoges el pelo en una coleta alta y te maquillas, luciendo como una modelo de pasarela, pues no —le aseguré.


    

    —Modelo de pasarela, qué glamour —rio ella.


    

    —Reunión de pastoras, oveja muerta —miramos las tres hacia la puerta cuando Álvaro dijo aquello, para encontrarlo con Isaac y Elías, los otros dos compañeros de equipo.


    

    —¿Pastoras? Estas tres son más bien brujas.


    

    —Sí, Elías, sí, somos las de la serie aquella, Embrujada, —contestó Lola volteando los ojos.


    

    —Un poco bruja sí que tienes que ser, Lolita, que, sin tocarme, haces que cierta parte mía se ponga firme.


    

    —Elías, por Dios —reí.


    

    —¿Qué? A ver si a estas alturas de la película, os va a sorprender que confiese que esta mujer me pone, y mucho.


    

    —Mi abuela solía decir: “lo verás, pero no lo catarás” —dijo Lola, encogiéndose de hombros.


    

    —Eso ya lo veremos, morena. Algún día sucumbirás a mis encantos y no querrás dejarme escapar.


    

    —Sigue soñando, campeón —respondió Lola poniéndose en pie.


    

    —¿Vais a salir esta noche? —Fue Isaac quien cambió de tema, por suerte para todos.


    

    —Ajá. Necesitamos una noche de chicas —dijo Beatriz.


    

    —¿Solo de chicas, o habrá chicos?


    

    —Álvaro, corazón, salimos las cuatro solas, después, ya veremos qué sorpresas nos depara la noche —contestó Lola.


    

    —Lo que le gusta ponerme celoso —resopló Elías—. Y luego dice que no es una bruja. Hay que ver, si me tiene completamente hechizado.


    

    Lola le miró con la ceja arqueada, como siempre, porque no se terminaba de creer lo que aquel hombre alto, rubio y de ojos azules, le decía, pero yo intuía que no se trataba de una simple broma.


    

    Les pedí que me dejaran sola porque tenía mucho trabajo, y conseguí que se fueran, no sin antes quedar con las chicas en que nos veríamos para comer juntas, como ya era habitual, y hablar de la salida nocturna.


    

    La cita semanal de los viernes, cenando fuera o en casa de alguna de las cuatro, no faltaba nunca.


    

    Y así pasé la mañana, en una montaña de papeles e informes, que me moría por acabar cuanto antes.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    La hamburguesería que había a un par de calles de la comisaría era nuestro punto de encuentro con Tamara, nuestra abogada particular.


    

    Allí entramos Bea, Lola y yo a esperarla, pues nos envió un mensaje al grupo diciendo que se retrasaba porque había pillado atasco a la salida de los juzgados.


    

    En cuanto nos sentamos en nuestra mesa, esa que Paco, el dueño, nos tenía siempre reservada, no tardó en aparecer Susana con su habitual sonrisa y nuestras bebidas.


    

    —Aquí tenéis, chicas. ¿Tamara no viene hoy?


    

    —Sí, sí, pero llegará un poquito tarde —respondí.


    

    —A mesa puesta, como siempre —rio Lola cogiendo su refresco.


    

    —Ok, pues vamos preparando las hamburguesas —sonrió Susana con un guiño.


    

    Nos conocían desde hacía tanto, que sabían que, en cualquier momento, podíamos tener un aviso y había que salir de allí corriendo y con las hamburguesas en una cajita.


    

    —Y llegó el verano —comentó Bea.


    

    —Estamos en mayo todavía, no corras tanto que al final llegamos a diciembre antes de tiempo —protestó Lola.


    

    —Solo digo que faltan un par de semanas para junio, y este año, podríamos cogernos unas buenas vacaciones. ¿Desde hace cuánto no vamos ni siquiera a la playa? Soy blanca como Morticia Adams, por Dios —resopló Bea.


    

    —Mira que eres quejica —reí—. Pero no es mala idea. ¿Una semana con todo incluido, en alguna playita exótica?


    

    —Joder, ¿dónde hay que firmar? Buscamos algo barato en El Caribe, un resort con hamacas, camas balinesas, cócteles…


    

    —Claro que sí, Bea, y un muchacho de buen ver con el abanico al lado —dijo Lola.


    

    —No, no, eso no hace falta. Lo del abanico, digo, el muchacho si quiere…


    

    —Te veo un poquito necesitada, Beatriz, querida —comentó nuestra compañera mientras llevaba la pajita a sus labios para dar un sorbo al refresco.


    

    —Será que soy la única, no te jode la otra —Bea volteó los ojos.


    

    —También es verdad. Yo llevo… —Lola entrecerró los ojos, ladeó la cabeza y empezó a contar con los dedos— Uf, mejor no lo digo.


    

    —Venga, dilo —le pedí.


    

    —Casi dos años.


    

    —¡Hostia! —exclamó Bea, quien casi se ahoga con la bebida y acabó escupiendo en la mesa—. Perdón, perdón.


    

    —Dime que tú llevas, más condenada, o me da un chungo ahora mismo.


    

    —Un año, de momento —respondió.


    

    —¿Patri? —Lola me miró, con la esperanza de que yo llevara sin tener relaciones sexuales más de dos años.


    

    —Eh… Creo que unos catorce meses.


    

    —Ay, señor —se llevó las manos a la cabeza, y nos reímos—. Si es que ni siquiera me ha gustado alguno de esos tíos que se me acerca en los bares.


    

    —Normal, como que te gusta Elías —reí.


    

    —¿Qué dices? ¿Cómo va a ser por eso, Patri?


    

    —Tú haz caso a la jefa, que es muy lista —dijo Bea.


    

    —Tú no te das cuenta, pero te sonrojas cuando está cerca. Y que sepas que es sincero cuando dice que le gustas.


    

    —Pero si se ha tenido que tirar a toda la que se la ha puesto a tiro, ¿cómo va a decir en serio que yo le gusto?


    

    —Porque es verdad, estoy segura —me encogí de hombros, y ella se quedó pensativa.


    

    La verdad es que nosotras podríamos hablar mucho de tíos y demás, y habíamos conocido a muchos que se acercaban para querer invitarnos a una copa, y acabar la noche en la cama, pero podía contar con los dedos de una mano las veces que cada una de nosotras cuatro había hecho eso.


    

    Normalmente, Bea, Lola y yo lo habíamos hecho cuando acababa un caso de esos jodidos y necesitábamos volver a ser solo nosotras, unas chicas que salían a divertirse en la noche madrileña y querían olvidar la dureza de la realidad que nadie que no se dedique a esto puede ver.


    

    Sí, en las noticias se habla de asesinos y asesinatos, de crímenes despiadados, pero no se cuenta todo por no herir la sensibilidad de las personas.


    

    Y en ocasiones, hay mucha mierda que ver en este mundo.


    

    Hacía mucho tiempo de la última vez que me dejé llevar así con un desconocido, y acabamos saliendo durante unos meses, hasta que mi trabajo se interpuso y él decía que no quería más plantones por mi parte, por mucho que entendiera a qué me dedicaba, pero que, si quedaba a cenar conmigo y sus amigos, no quería aparecer solo como un imbécil y ver a todos tonteando mientras veía las horas pasar.


    

    En fin, a veces era mejor estar sola, que mal acompañada.


    

    —Ya estoy aquí —dijo Tamara sentándose en la silla que habíamos dejado libre para ella—. Qué asco de tráfico, en serio. Al final me compro una bicicleta.


    

    —Pues ibas a estar monísima con la falda y en bici —comentó Bea.


    

    —Iría en pantalones, boba.


    

    —Ah, vale, me quedo más tranquila —suspiró Bea, fingiendo alivio—. Porque solo faltaba que te compraras una bicicleta para moverte por Madrid, y fueras tú la causante de las retenciones de tráfico y los accidentes que se provocaran, que con la falda igual se te ve el cofre del tesoro, y para qué queremos más.


    

    —Lo que tengo que aguantar. ¿Habéis pedido?


    

    —Ajá. No tardarán en traer las hamburguesas —contesté.


    

    —Perfecto, porque tengo hambre. Hoy no he podido tomarme el descanso para desayunar algo.


    

    —¿Un juicio duro? —preguntó Lola, y Tamara asintió.


    

    Estaba metida de lleno en un caso de tráfico de drogas, y aunque no podía hablar con nosotras sobre el tema, estábamos muy al tanto, ya que uno de los equipos de nuestra comisaría era quienes habían desarticulado toda la organización.


    

    Dejamos el trabajo a un lado, como solíamos hacer mientras disfrutábamos de ese momento libre durante la comida, o la cena, y pasamos a hablar de la salida de chicas de esa noche.


    

    No es que me apeteciera mucho salir, pero sabía que me vendría bien despejarme durante unas horas, siendo yo misma, Patricia, la chica de veintiséis años que sabía divertirse, que se tomaba un par de copas y se dejaba llevar por la música, bailando como si no hubiera un mañana.


    

    Acordamos vernos a las ocho en casa de Tamara, saldríamos desde allí con el coche de Lola, quien esa noche era la que debía mantenerse sobria y pasaría a recogernos a Beatriz y a mí, y tras la comida nos despedimos de nuestra amiga para volver al trabajo.


    

    En cuanto entré en comisaría vi a Julio, el inspector Ferrán, mirándome con la mandíbula apretada, y no me pude quedar callada, aunque debería.


    

    —El asco es mutuo, guapísimo, así que… —Me encogí de hombros.


    

    —Te estás jugando la suspensión, Muñoz —amenazó, y es que podía hacerlo, porque si un simple agente como yo se dirigía con palabras inapropiadas a un superior…


    

    —No he dicho nada dirigido a nadie en concreto. Ahora, si usted se da por aludido, inspector…


    

    —Patricia, para, que todavía te quitan la placa —murmuró Beatriz.


    

    —Si tiene lo que hay que tener, que intente que me la quiten —lo miré con odio, y al saberse acorralado porque Julio era de los que hablaba mucho, pero actuar, apenas actuaba, resopló y se fue por el pasillo hacia su despacho.


    

    —Culebra ponzoñosa —escupió Lola.


    

    —¿Culebra? —preguntamos Beatriz y yo al unísono.


    

    —Sí, ¿no? Lo digo porque es un arrastrado, todo el día detrás del comisario. Y porque ese en vez de sangre, tiene veneno en las venas.


    

    —Es un mal bicho, no hay duda —secundó Beatriz.


    

    —Y yo me acosté con él, tengo una suerte…


    

    Resoplé y nos echamos las tres a reír, entramos cada una en nuestro despacho y seguimos con el trabajo del último día de la semana, a pesar de que, aun en fines de semana, estábamos alerta y siempre disponibles por si surgía un caso y necesitaban más personal en activo.


    

    Esa era la vida del policía.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Bajé en cuanto me llegó el mensaje de Beatriz diciendo que ella y Lola me esperaban en la puerta.


    

    Cogí el bolso y las llaves de casa, y me lancé a la calle.


    

    —Adiós, vecina —gritó Andrés antes de que me subiera al coche.


    

    —¡Ey! Adiós, guapetón.


    

    —¿Noche de chicas? —sonrió al ver a mis compañeras de trabajo y mejores amigas dentro.


    

    —Ajá.


    

    —¿Quieres venir? Seguro que puedes apagar nuestros fuegos —soltó Lola.


    

    —Lola, por el amor de Dios —la regañó Bea.


    

    —Si hay sitio para uno más —Andrés arqueó la ceja, y lo miré de tal modo que supo que no—. Vale, otra vez será, chicas —se despidió encogiéndose de hombros, y entró en el edificio.


    

    —Aguafiestas —se quejó Lola en cuanto me senté.


    

    No pude evitar reír, porque eso mismo fue lo que ella hizo cuando puso el coche en marcha.


    

    Recogimos a Tamara y fuimos directas hacia el bar donde servían las mejores raciones de bravas y calamares de la ciudad, ese lugar al que habíamos llegado casi por casualidad una noche a las dos de la madrugada, Bea, Lola y yo, después de trabajar, muertas de hambre.


    

    —Entonces qué, ¿vacaciones en la playa este verano? —comentó Bea.


    

    —¿Qué vacaciones? ¿De qué habla esta ahora? —preguntó Tamara.


    

    —Ah, claro, que tú no estabas. Pues, verá señora letrada, que he pensado que, como hace siglos que no vamos de vacaciones, podríamos escaparnos una semana este verano.


    

    —Concretamente ha dicho al Caribe, con tumbonas, camas jamaicanas y no sé qué más —dijo Lola.


    

    —Balinesas —Bea volteó los ojos—, camas balinesas, Lola.


    

    —Y qué pasa, ¿que en Jamaica no tienen camas y duermen en el suelo?


    

    —Ojú, quitarle a esta niña el vino que ya desvaría —propuso Beatriz cogiendo la copa de Lola.


    

    —Che, che, che —le sujetó la muñeca—. Deja ahí mi copa, que tengo sed.


    

    —Te recuerdo que no puedes beber, Lola, eres nuestro chófer —arqueé la ceja.


    

    —Solo es una copa, después, solo agüita o refresco, mamá —puso los ojos en blanco.


    

    —Pues me apunto a una semana en la playa, que tengo un estrés encima…


    

    —Así se habla, Tamara —aplaudió Bea de lo más emocionada.


    

    —Primero habrá que hablar con mi tía, a ver los turnos y eso —dije cogiendo una patata.


    

    —Apañadas vamos entonces, si hablas con la inspectora Dávila, nos quedamos sin playa —Beatriz se recostó en la silla con los brazos cruzados delante del pecho.


    

    —Ni que mi tía fuera una bruja que no deja que hagamos nada.


    

    —No, no es eso, pero pocas veces hemos podido coger todas las vacaciones a la vez —respondió Lola.


    

    —A las pruebas me remito, sin playa desde hace años —dijo Beatriz.


    

    —Vale, vale, hablaré con ella a final de mes.


    

    —Eso, y que nos dé vacaciones para el mes de julio, a ver si nos vamos a ir en septiembre, que luego igual nos cae el Diluvio.


    

    —Bea, eres de un exagerado… —rio Tamara.


    

    —¿Exagerada yo? A ver si es que soy la única que se acuerda que en septiembre nos fuimos de vacaciones hace tres años, y nos llovió lo que no está ni en las tablas bíblicas.


    

    —Hombre, te recuerdo que nos fuimos a Cantabria, sol no hacía precisamente.


    

    —Tú es que tienes respuestas para todo, Patri.


    

    Me encogí de hombros, nos echamos a reír y acabamos de cenar para después ir con el coche hacia el local de copas donde disfrutábamos de unos cuantos bailes desde que teníamos dieciocho años.


    

    Fue entrar, y sentimos que los pies se iban solos, así como las caderas, esas que se movían al ritmo de la música que resonaba por todo el local.


    

    Pedimos unos chupitos de mora, sin alcohol para que Lola no se sintiera mal, y tras esa primera ronda, fue ginebra con fresa para nosotras, y un refresco para Lola.


    

    Cantábamos cada una de las canciones que iban sonando, en algunas incluso nos fuimos hacia la pista para bailar, y no tardamos en ver que en la barra teníamos compañía.


    

    —¿Qué hacen aquí Álvaro, Isaac y Elías? —preguntó Beatriz.


    

    —Tomar algo, a ver si crees que han venido para hacer ganchillo —volteé los ojos.


    

    —Joder, con la de bares que hay en Madrid, la madre que me parió —se quejó Lola, y se acabó el refresco de un sorbo—. A mí me dejáis pedirme una ginebra, o me muero.


    

    —A la mierda la sobriedad, nos vamos en taxi de vuelta a casa, lo veo —protestó Tamara.


    

    Nos acercamos a los chicos, que sonrieron al vernos llegar, y tras los saludos, pidieron una ronda de chupitos para los siete.


    

    —Me debes una, Elías —susurré en su oído, sin que nadie me viera.


    

    —Lo que me pidas, Patri, lo tendrás.


    

    —Más te vale, porque de esta, Lola no me habla como se entere.


    

    —Te juro que no se va a enterar.


    

    —¿Qué cuchicheáis vosotros, pareja de viejas cotillas? —preguntó Beatriz, pasándome un brazo por los hombros.


    

    —Nada, Elías me decía que recarguemos bien las pilas este fin de semana, por si tenemos mucho trabajo el lunes —mentí.


    

    —Pues un brindis, por los mejores policías de nuestra comisaría —Beatriz levantó su vaso de chupito y brindamos los tres.


    

    No tardé en escuchar la canción que yo misma le había pedido al DJ que pusiera justo en ese momento, y es que era una de las favoritas de Lola.


    

    En cuanto las palmas resonaron por el local, dio un grito de alegría y se lanzó a bailar ese zapateao tan flamenco que ella hacía como nadie, para eso era de padre andaluz, la niña.


    

    “Quisiera inventar poesía en tu cuerpo abrazados en el mar…”


    

    Se arrancó a cantar por Bisbal mientras bailaba y como de costumbre, nosotras tres la acompañamos porque esa canción tenía un ritmo que te invitaba a mover las caderas, los pies y hasta los brazos, aunque no quisieras.


    

    No tardamos en tener compañía, ya que los chicos se unieron a nosotras. Fue Álvaro quien se colocó entre Tamara y yo para bailar con las dos.


    

    —Mira qué listo, este a pares —rio Tamara.


    

    —Si me dices que os venís a mi casa esta noche, cumplís una de mis fantasías —dijo él.


    

    —¿Qué? Ni loca me acuesto con un amigo, que eso al final acaba con el buen rollo —le aseguré.


    

    —Nos quedamos solo tú y yo, Tamara —Álvaro elevó ambas cejas, y sonrió con picardía.


    

    —Nada, yo como la rubia, no mezclo sexo con amistad.


    

    —Vaya por Dios —nuestro amigo resopló, pero sabía que todo lo decía en broma.


    

    Disfruté de aquel momento, bailando y viendo a Lola pasarlo un poquito mal al tener a Elías detrás, agarrándole las caderas, mientras se contoneaban como si llevaran toda la vida bailando juntos.


    

    Y, entonces…


    

    “Bésame mucho y a lo loco. Lentito poco a poco. Que se ponga chinita tu piel cuando yo te toco. Dame un beso intenso que me nuble el pensamiento. Dame un beso suave, pero lleno de sahoco. Y aunque tú pienses que soy loco, bésame. Calla y sálvame…”


    

    Pasó, eso que tanto había esperado Elías. Mientras Juan Magán cantaba esa parte, él había hecho que Lola se quedara frente a él, mirándola fijamente, sin dejar de bailar muy, pero que muy pegados, y acabó besándola.


    

    Menudo beso, entre esos dos saltaban chispas que podrían provocar más de un incendio.


    

    —Tendrías que haber dejado que Andrés se uniera a nosotras —dijo Bea a mi lado.


    

    —Sí, ¿verdad? Estos dos van a echar a arder el local —reí.


    

    —Bueno, al menos la bruja Lola ha dado su brazo a torcer.


    

    Más risas, porque si había algo que a nuestra amiga le molestaba sobremanera, era que la llamáramos así.


    

    La noche acababa de dar un giro, de eso no tenía duda, y es que una vez que los dos habían aceptado dar el paso, no habría quien los parara.


    

    —¿Voy pidiendo un taxi? —preguntó Bea.


    

    —Nada de taxis, Isaac y yo os llevamos —se ofreció Álvaro, y nuestro otro compañero asintió a su lado.


    

    Pues sí, lo que empezó como una noche de chicas, se convirtió en una de compañeros y amigos con los que siempre disfrutábamos de cada encuentro.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Tras haber pasado el domingo en casa, limpiando y aprovechando la tarde para recargar pilas, retomaba de nuevo la rutina diaria en comisaría.


    

    Y esta vez lo hacía con un aliciente, el de volver a tener quince años y hablar con mis amigas de chicos.


    

    Vale, ya teníamos una edad y éramos consideradas adultas, sí, pero el chisme de lo ocurrido la noche del viernes entre nuestra querida bruja Lola y Elías, era algo inaudito.


    

    Ella, que aseguraba que no le gustaba él, y que no se creía los tonteos que el rubio de ojos azules, al más puro estilo del mítico James Dean, se traía con ella.


    

    Venga, confesad, acabáis de imaginar al agente de policía Elías con vaqueros, camiseta, cazadora de cuero, peinado molón, mirada y sonrisas seductoras, y un cigarrillo en los labios esperando apoyado en el coche, ¿a qué sí?


    

    Pues sí, clavadito a aquel famoso rebelde del cine era mi compañero.


    

    Y fue justo, así como lo encontré a esa primera hora de la mañana, cuando iba a entrar en comisaría.


    

    —Buenos días, Patricia —sonrió mientras se deshacía de la colilla.


    

    —Buenos, no, buenísimos días por lo que me dicen esos ojitos que tienes —entrecerré los míos mientras me acercaba y le señalaba.


    

    —Y te lo debo a ti.


    

    —Tranquilo, ya me pagarás un viaje a Las Maldivas, o a Mykonos, no sufras.


    

    —Joder, anda que me pides una mariscada —resopló.


    

    —Soy alérgica al marisco, ¿se te ha olvidado mi aventura de la última vez? —Arqueé la ceja.


    

    —No, no, que te hinchaste como un pez globo. Qué susto nos distes.


    

    —¿Qué tal con tu bruja? ¿Te tocó e hizo su magia?


    

    —Cabrona —rio—. Muy bien, me porté como todo un caballero —hizo un guiño con esa sonrisa de medio lado—. Primero su placer, después, el mío.


    

    —Así me gusta —negué moviendo la cabeza ligeramente mientras sonreía—. ¿Dónde está?


    

    —La dejé ayer por la tarde en casa, y porque decía que quería ducharse tranquilamente y salir desde allí para venir a currar, que, si me hubiera dejado, la habría tenido en mi cama hasta esta mañana.


    

    —Dime que al menos le diste de comer.


    

    —Sí, sí, le preparé mi plato especial de los domingos.


    

    —Pollo del bar de abajo —volteé los ojos, porque cuando quedábamos para comer en casa de alguno de los compañeros, él siempre compraba en el bar un par de pollos asados.


    

    —Cómo me conoces —soltó una carcajada.


    

    —Anda, entremos antes de que salga la inspectora Dávila a llamarnos.


    

    El bullicio que encontramos en la comisaría era poco habitual un lunes a primera hora, pero parecía que los chicos habían tenido bastante trabajo por una fiesta que se había descontrolado en un bar de copas, y allí debía haber detenidos una treintena de jóvenes.


    

    —Me compadezco de Solís, tiene faena para un par de horas —comentó Elías al ver al hombre de cincuenta años que estaba en el mostrador, registrando la entrada de todos ellos.


    

    —Ya están los refuerzos en camino —señalé hacia los otros tres agentes que llegaban por el pasillo y no tardamos en verlos ocupar el mostrador para ayudar a nuestros compañeros.


    

    Íbamos charlando de lo ocurrido la noche del viernes, cuando pasamos por delante del despacho de mi tía. Cuando su puerta estaba cerrada era señal de que no se la podía molestar, por lo que ni siquiera intenté darle los buenos días.


    

    —Chicos, a mi despacho —nos giramos al escuchar la voz de mi tía Atenea, que tan solo había asomado la cabeza por la puerta, y por la cara que tenía, no eran buenas noticias ni de lejos.


    

    —Buenos días, inspectora —saludamos ambos al unísono.


    

    —Buenos días. Me acaban de dar aviso de que han encontrado un cuerpo en una vieja nave abandonada a las afueras —dijo indicando con una mano que nos sentáramos en las dos sillas que había frente a su mesa—. Es de vuestro equipo. Id allí a echar un vistazo, el forense va de camino y hay una patrulla esperando.


    

    —¿Y los demás? —preguntó Elías cogiendo la nota que le entregaba mi tía con la dirección.


    

    —Ya les he llamado, van hacia allí. Iba a llamaros justo cuando os he oído hablar.


    

    —Te llamo cuando veamos todo —dije poniéndome en pie, y Elías me siguió tras el asentimiento de mi tía.


    

    —¿Un café rápido de la máquina, compañera? —me preguntó Elías.


    

    —Sí, por favor, voy a llamar a Álvaro para decirle que estamos en camino.


    

    Elías asintió y salió corriendo para coger dos cafés mientras yo me adelantaba para ir poniendo el coche en marcha y esperarlo en la entrada.


    

    Tres minutos después, Elías estaba sentado en el asiento del copiloto y me daba el café para que me lo tomara, cosa que hice en apenas un par de sorbos antes de incorporarme al tráfico.


    

    —Empieza bien la semana —dijo a mi lado.


    

    —Sí, empieza fuerte. Un cadáver a primera hora de la mañana de un lunes, te hace tener una idea de cómo acabaremos el viernes.


    

    El resto del camino lo hicimos en tiempo récord, a pesar del tráfico, y es que tuve que poner la sirena y las luces para que me dejaran paso, que había habido un accidente en una de las carreteras de salida, y nos habían dejado allí atrapados hasta que la patrulla al cargo nos vio y empezó a movilizar a los coches que estaban parados.


    

    Aparqué junto al coche de Álvaro, saludamos al agente que hacía guardia en la entrada a la nave abandonada, y no tardamos en escuchar las voces de nuestros compañeros y del forense.


    

    —Buenos días —saludamos Elías y yo.


    

    —Buenos días —contestaron todos.


    

    —¿Qué tenemos? —pregunté.


    

    —Antonio Romero, cuarenta y ocho años, cartera con documentación, tarjetas de crédito y algunas monedas, nada de dinero en efectivo —contestó Álvaro—. Por lo que parece le han robado y le han dejado aquí. He hablado con la central y tiene un coche a su nombre, lo han encontrado en un descampado completamente desguazado hace un par de horas también.


    

    —Tiene un par de heridas de arma blanca en el costado izquierdo, y otra en el muslo. Llevaba alianza de casado, ahora solo tiene la marca. Y por lo que parece, el reloj también se lo han llevado.


    

    —Joder, ¿quién cojones mata a alguien por algo de dinero y un par de joyas? —se quejó Elías.


    

    —Por el lugar en el que ha aparecido el coche de este hombre, debió ser algún yonqui.


    

    —Vamos, que necesitaba pasta para pillar —respondí.


    

    —Eso parece. Beatriz y Lola han ido a ver a su mujer.


    

    Asentí ante la información que me daba Isaac en ese momento, y agradecí que fueran ellas quienes se encargaran de hacer llegar aquella noticia a la viuda.


    

    Nunca era plato de buen gusto para ninguno de nosotros tener que hacerlo, pero Beatriz tenía algo que a los demás nos faltaba para esos casos, por eso solía ser quien se encargaba.


    

    Yo podría hacerlo, empatizaba con la gente por el simple hecho de haber perdido un ser querido, a pesar de que era solo una niña cuando murió mi padre, pero tal vez por eso no me atrevía a ir a dar aquellas malas noticias.


    

    Recordar el día que dos de mis tíos postizos llegaron a casa, se sentaron en el sofá delante de mi madre, y dijeron que mi padre había muerto, ver la cara de mi pobre madre y el grito desgarrador que salió de ella cuando empezó a llorar, era algo que jamás podría olvidar, por muy niña que fuera entonces.


    

    —Tengo a los chicos siguiendo el coche a ver dónde estaba en el momento en que le robaron, para saber cómo narices acabó aquí —dijo Álvaro.


    

    —No queda muy lejos de donde está el coche —comentó Isaac—, por lo que me atrevo a decir que, por la sangre que hay y las grandes manchas en su ropa, le mataron en el coche, le dejaron aquí, y se fueron.


    

    —Es lo más probable. Un robo que sale mal —respondí, y me acerqué al forense a ver qué podía decirme.


    

    —Lleva muerto tres horas, aún no ha entrado en rigor.


    

    —¿Quién lo ha encontrado? —preguntó Elías.


    

    —Un vagabundo que suele dormir aquí, dijo que salía para ir a ver si encontraba algo que poder llevarse a la boca y pasar el día, y cuando lo vio, salió corriendo para avisar a la policía.


    

    —Es una suerte que por esta zona siempre haya alguna patrulla —aseguré—. ¿Ha visto algo? ¿El coche, quién lo conducía, cuántos eran?


    

    —Nada, solo el cuerpo. Duerme en la planta de arriba, pero no escuchó nada.


    

    —Vale, pues tendremos que tirar de conjeturas.


    

    En ese momento sonó mi teléfono, era Beatriz para decirme que acababan de hablar con la viuda, y que además de estar destrozada por la noticia, iban a llevarla a comisaría para hacerle algunas preguntas y después que pudiera identificar el cuerpo de su marido.


    

    Hicimos fotos de la escena, buscamos en la nave algo que nos pudiera ser de utilidad en ese caso, pero no había nada a excepción del cadáver.


    

    Cuando regresamos a comisaría, avisaron a Álvaro de cuáles habían sido los movimientos del difunto. Desde que salió de trabajar en una fábrica poco antes del amanecer, había pasado por una cafetería a tomar un café, paró en la gasolinera y solo unos metros más adelante de esta, en un semáforo, lo abordaron tres tipos que se hicieron con el control del coche en apenas unos segundos.


    

    La cámara de tráfico del semáforo los había captado lo suficiente como para identificarlos.


    

    —Los tres están fichados por delitos menores. Algún pequeño hurto en una tienda de noche, pero nunca habían ido tan lejos —informamos a mi tía cuando nos reunimos todos con ella.


    

    —La mujer acaba de identificarlo —dijo Bea—. Está en shock todavía.


    

    —No me extraña, uno nunca espera amanecer así. Un día tienes a la persona que más quieres en el mundo al lado, y al siguiente…


    

    Mi tía hablaba por experiencia, al igual que podríamos hacerlo mi madre y yo. Y es que, a pesar de que habían pasado veinte años de la pérdida de mi padre, era algo que costaba olvidar.


    

    Con cada nuevo caso en el que debíamos dar esa triste noticia, volvíamos a aquella fatídica mañana.


    

    Este había sido un caso rápido de resolver, pero no siempre era igual. Había momentos en los que todos acabábamos frustrados y agobiados por la situación.


    

    Aquella mañana de lunes pasó, entregamos el informe de actuación, localizamos a esos tres pobres chicos que ahora se enfrentaban a un delito mayor que el de hurtos menores, y los pusimos en manos del juez que dictaminaría sentencia.


    

    Regresé a casa sabiendo que tres asesinos serían condenados por tan vil y despreciable acto, y lamentando la pérdida de aquella pobre mujer que en unos días debería enterrar a su marido por un robo en el que, tal como se veía en la grabación de la cámara, se había resistido con todas sus fuerzas.


    

    Si en vez de llevárselo hasta esa nave abandonada, le hubiesen dejado en la calle, cerca de la gasolinera, tal vez podría haber sobrevivido. Pero era algo que nunca sabríamos.


    

    Llegué a casa cerca de las nueve, me tomé un sándwich rápido para cenar y tras una ducha me metí en la cama, pensando en qué me esperaría el día siguiente.


  




  

    Capítulo 6


    


    

    Jueves, y parecía que tras el lunes tan intenso con el que habíamos empezado la semana, el resto estaba yendo algo más calmado.


    

    Solo que ya se sabía que nunca podíamos bajar la guardia en nuestro trabajo.


    

    Ni siquiera me había tomado el primer café en casa, cuando me llamó mi hermana por teléfono.


    

    —Buenos días, pequeñaja —dije al descolgar.


    

    —El día que dejes de llamarme así, te juro que lo celebro, hermana —protestó Diana al otro lado de la línea.


    

    —Si es que me gusta picarte, parece que no me conoces —reí—. ¿Para qué me llamas tan temprano un jueves?


    

    —Acaban de robar a Mireia.


    

    —¿Qué?


    

    —Un chico ha pasado a nuestro lado en un patinete, le ha dado un tirón en el bolso y adiós muy buenas.


    

    —¿Estáis bien?


    

    —Sí, sí, no nos ha pasado nada. ¿Puedes enviar a alguien a la uni? Mireia está de los nervios.


    

    —Claro, ahora te mando una patrulla.


    

    —Gracias.


    

    En cuanto colgué llamé a la tía Atenea, le conté lo ocurrido y me dijo que enviaba un par de agentes. Todos en la comisaría sabían quién era la hija pequeña de Darío Muñoz, esa jovencita de veinte años que estudiaba enfermería, siguiendo los pasos de su madre.


    

    Le mandé un mensaje a mi hermana para decirle que nuestra tía se encargaba del asunto, y respondió con un emoji de pulgar hacia arriba.


    

    Tenía tiempo para pasarme por la zona, a ver si encontraba al dueño del patinete en cuestión, aunque sabía que hacerlo sería como buscar una aguja en un pajar, y las probabilidades de dar con el indicado eran mínimas.


    

    Cogí las llaves del coche y fui hacia la universidad, no tardé en dar un par de vueltas por los alrededores, solo que, como ya sabía, no encontré absolutamente nada.


    

    —Buenos días, chicos —dije tras parar junto al coche patrulla que mi tía había enviado, donde hablaban con mi hermana y Mireia.


    

    —Agente Muñoz —saludaron ambos inclinando sus gorras—. Ya hemos terminado, íbamos a ver si encontrábamos al sospechoso.


    

    —¿Tenéis una descripción? —pregunté.


    

    —Sí, la señorita nos ha dicho todo lo que ha podido.


    

    —No hemos visto mucho, hermanita —respondió Diana—, pero igual la chaqueta fosforita que llevaba, no pase inadvertida.


    

    —Estáis de suerte entonces —sonreí—. Acabo de ver a alguien con una chaqueta así, a un par de calles.


    

    —Vamos para allá —dijo uno de ellos subiendo al coche para ponerlo en marcha.


    

    —Si recuperamos sus pertenencias, nos pondremos en contacto con usted. Buenos días. Agente —el otro compañero subió al coche y ambos salieron de allí lo más rápido que podían, con la sirena y las luces encendidas.


    

    —Ojalá lo encuentren, porque menudo engorro tener que hacer toda la documentación otra vez —Mireia suspiró con pesar.


    

    —¿Has bloqueado las tarjetas? —me interesé, porque aquello era lo primero que había que hacer en caso de robo.


    

    —Sí, llamamos con mi móvil y la canceló —dijo mi hermana.


    

    —Perfecto. Me marcho a comisaría, estamos en contacto, ¿de acuerdo?


    

    —Vale. Gracias, Patricia.


    

    —No hay de qué, Mireia. Para esto están las hermanas mayores policías de las amigas —le hice un guiño.


    

    Subí al coche y fui hacia comisaría, ya llegaba un poco tarde, pero estaba más que justificado ese breve retraso.


    

    En cuanto entré, fui directa por un café, necesitaba mi ración doble de cafeína antes de afrontar el día.


    

    —Muñoz —cerré los ojos y suspiré al escuchar la voz de Julio.


    

    —¿Qué he hecho ahora, inspector Ferrán? —me giré para mirarlo mientras esperaba que terminara de llenarse el vaso de café.


    

    —Mi superior quiere verte.


    

    —¿Vas a decirme por qué? —Arqueé la ceja.


    

    —Joder, quiere darte las gracias por lo del atraco, ¿de acuerdo? La mujer a la que sacaste de aquella sucursal de banco ha llamado, dando las gracias por la ayuda que recibió de la mujer que arriesgó su vida.


    

    —Ah, mira qué bien. Parece que no lo hice tan mal como decías.


    

    —No te regodees, y más vale que no la cagues con un operativo mío, en un futuro.


    

    —Si el comisario no nos envía como apoyo, no la cagaré —me encogí de hombros—. Dile a tu superior que estoy allí en cinco minutos —me llevé el café a los labios y di un buen sorbo, necesitaba aquel trago como el mismo aire que respiraba, y más aun teniendo a Julio delante, básicamente para no romperle la nariz de un golpe.


    

    Resopló, se giró para marcharse y dijo algo que preferí no entender, o de lo contrario, sí que le habría dado ese golpe en la nariz.


    

    —¿Quería verme, señor? —pregunté tras llamar a la puerta del superior de Julio.


    

    —Ah, agente Muñoz, pase por favor.


    

    —Con su permiso —lo vi asentir, y tras pedirme que me sentara frente a él, sonrió.


    

    —Supongo que le ha comentado el inspector Ferrán que la mujer que sacó de la sucursal bancaria, ha llamado para dar las gracias por lo que hizo.


    

    —Sí, me lo ha comentado.


    

    —Hizo un buen trabajo, Muñoz, pocos agentes se arriesgarían así.


    

    —Lo sé, pero esa mujer estaba embarazada y le habían disparado, tenía que entrar y ver cuál era su estado. Había roto aguas y…


    

    —No se disculpe por actuar con un poco de temeridad, en ocasiones, ese valor que todos llevamos dentro, debe salir a relucir.


    

    —Gracias, señor. Aunque haya gente que no lo vea así.


    

    —Siempre habrá alguien que no vea las cosas buenas que hacen los demás. Debe saber una cosa, Muñoz, y es que su padre estaría muy orgulloso de la policía en que se ha convertido.


    

    —Gracias.


    

    —Puede volver al trabajo, y siga así, estoy convencido de que su ascenso a inspectora llegará cuando menos lo espere.


    

    —No lo espero, así que le aseguro que será toda una sorpresa —sonreí y él soltó una carcajada.


    

    —Eso mismo dijo su padre, y mire hasta dónde llegó. Él y la inspectora Dávila, acabaron con el hombre que tenía a toda la comisaría en pie de guerra.


    

    Asentí, y me tragué las lágrimas que en ocasiones querían salir a flote, al recordar el día en que todo lo que concernía a ese loco desalmado acabó.


    

    Me despedí y salí del despacho del inspector jefe Vázquez, y fui hacia mi despacho.


    

    Tenía un buen montón de informes que revisar y pasar a limpio para entregarle a mi tía, y es que esos dos días anteriores habían sido tranquilos, tanto, que salí a patrullar con Álvaro en nuestro turno de trabajo y acudimos a algunos avisos de hurtos menores.


    

    Era increíble la de jóvenes que se arriesgaban a pasar un par de noches en el calabozo y a tener antecedentes, arruinando sus vidas, por un poco de dinero.


    

    Apenas unos minutos después de las doce recibí una llamada de mi hermana, le habían dejado un mensaje de voz desde la comisaría para decirle que tenían las pertenencias de Mireia.


    

    Al menos habían dado con el loco del patinete y la chaqueta fosforita.


    

    O sea, que soy policía y nunca lo haría, pero, ¿quién se arriesgaría a robar llevando algo tan característico y distintivo con lo que ser identificado? Mejor no pensarlo mucho.


    

    Dejé mi despacho y fui hacia la entrada, donde uno de los agentes que había actuado a primera hora en el incidente de mi hermana, estaba firmando un parte de entrada de un hombre al que llevaba esposado.


    

    —Agente —le llamé.


    

    —Agente Muñoz —me saludó de nuevo con la inclinación de la gorra.


    

    —Mi hermana me ha dicho que han traído las pertenencias de su amiga.


    

    —Sí, las dejamos a primera hora y abrimos ficha al chico que lo robó. Tiene solo dieciséis años y se había escapado del orfanato hace dos noches. Una de las cuidadoras ha venido a recogerle, y responde por él.


    

    —Vale, ¿sabes si estaba todo lo que declaró que llevaba en el bolso? —me interesé.


    

    —Todo, incluido algo de dinero en efectivo.


    

    —Genial. Pues pasará a recogerlo a eso de las tres.


    

    —Bien.


    

    Asentí, le escribí a Diana diciéndole que estaba todo lo que ese chiquillo le había robado, y tal como creía, me confirmó que a las tres pasarían a buscarlo.


    

    Le comentaría al agente de ese turno que la dueña no tenía modo de identificarse y que, si tenían cualquier problema, que me llamaran, estaría trabajando seguramente.


    

    Regresé a mi despacho y para cuando quise darme cuenta era la hora de comer, así que cogí un sándwich de la máquina y salí a la calle, donde encontré a Elías fumando.


    

    —Vaya, vaya, el novio del año —reí.


    

    —¿Ya tengo este título? Joder, qué suerte la mía.


    

    —Supongo que sí, le pregunto a Lola por ti y no suelta prenda.


    

    —Bueno, alguna prenda sí que se ha soltado la mujer —hizo un guiño con esa sonrisa de pícaro que tenía.


    

    —No quiero saber los detalles, muchas gracias.


    

    —¿Otra vez comiendo aquí? Esos sándwiches no pueden ser sanos.


    

    —Pues están de vicio —di otro bocado—. ¿Quieres? —pregunté con la boca llena de pan con pollo, tomate, lechuga y mahonesa.


    

    —No, me he comido una pizza hace un rato.


    

    —¿Y eso sí es saludable? —Arqué la ceja.


    

    —Mujer, de lo que se come se cría.


    

    —Serás bruto —volteé los ojos.


    

    —Me voy, antes de que me acabes convenciendo para probar ese sándwich maligno.


    

    Se deshizo de la colilla y regresó a comisaría. La verdad es que, en días como ese, en los que el papeleo nos tenía entretenidos a la mayoría, debíamos aprovecharlos porque nunca sabíamos cuándo llegaría el momento de entrar en acción, y con eso me refería a acción de verdad.


    

    Acabé de comer y me encerré otro par de horas en el despacho, compartiendo un café con mi hermana y Mireia, cuando acabaron de recoger sus pertenencias.


    

    A las seis di por acabada la jornada y recogí mis cosas para irme a casa.


    

    En el momento en que puse un pie fuera de la comisaría, tuve una sensación extraña, como si estuviera a punto de ocurrir algo, pero, ¿qué?


    

    Mi madre dijo que la mañana que mi padre murió, ella notó que se levantaba más intranquila que de costumbre, y al final tuvo lugar aquel fatal desenlace para nuestra familia.


    

    Solo esperaba que fuera lo que fuera que me pasaba en ese momento, no tuviera nada que ver con perder a alguno de los miembros de la gran familia que tenía desde hacía veinte años. Sabía que éramos muchos los que no lo soportaríamos.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    El fin de semana había pasado demasiado rápido, y eso lo empezaba a notar en mi estado de ánimo a esa hora de la mañana.


    

    Lunes, como bien podría ser otro cualquiera, solo que tenía la sensación de que algo estaba a punto de ocurrir.


    

    No sabría decir el motivo que llevaba a ese presentimiento, tal vez era mi intuición de policía o, simplemente, que estaba acostumbrada a que llegara el aviso para un nuevo caso en cualquier momento, pero no era realmente eso lo que me tenía más intranquila de lo normal, ni mucho menos.


    

    Tan solo pasaban unos minutos de las diez de la mañana, cuando el teléfono de mi mesa empezó a sonar.


    

    —Muñoz —respondí tras dos tonos.


    

    —Patricia, tenemos un caso nuevo. Es de tu equipo —dijo mi tía al otro lado de la línea.


    

    —¿Dónde hay que ir?


    

    —Te paso la dirección al móvil. Los demás ya están en camino.


    

    —Ok.


    

    En cuanto corté la llamada, me llegó un mensaje con el lugar en el que me esperarían los chicos, recogí mis cosas y salí pitando de comisaría para llegar lo antes posible.


    

    Por lo que había leído era en una de las urbanizaciones más conocidas de la ciudad, de esas por las que se decantaba la mayoría de personalidades públicas para residir disfrutando de la tranquilidad y de la seguridad que les proporcionaba.


    

    Me identifiqué al llegar a la puerta de la casa y uno de los policías que custodiaban el lugar me dio acceso.


    

    Había unos trescientos metros desde las verjas de hierro hasta la entrada de la casa, recorrido que se hacía con facilidad en apenas unos minutos una vez traspasabas las verjas, solo que con el tiempo que tardaban en cerrarse, no era de extrañar que alguien pudiera colarse y acceder a la propiedad sin ser visto.


    

    —Buenos días —dije saludando a los dos agentes que custodiaban la entrada a la casa.


    

    —Buenos días —correspondieron al saludo con un leve movimiento de sus gorras.


    

    Seguí hacia el interior y allí me fueron indicando el camino, el forense, así como mi equipo y los de la científica, me esperaban en el dormitorio principal.


    

    La casa era grande, en una sola planta, pero con suficientes metros como para albergar unas cinco o tal vez seis habitaciones, además de salón, cocina y algunos cuartos de baño.


    

    Cuando llegué a la escena del crimen, pensando que encontraría también a los dueños y que nos hablarían de un robo o algo así, me quedé sin aire en los pulmones al ver aquella dantesca escena que tenía delante.


    

    Mi equipo formaba parte de la misma división de la que fuera agente mi tía Atenea junto a mi padre veinte años atrás, por lo que aquello no se trataba de un robo sin más, sino de un asesinato, y por lo que veía, el peor de todos a los que me había enfrentado desde que era policía.


    

    —Patricia —la voz de Álvaro me hizo mirar hacia la izquierda, donde estaban él y los demás, igual de impactados que yo.


    

    —¿Qué ha pasado? ¿Esto es un robo que salió mal o algo así? —pregunté.


    

    —Por el momento no sabemos más que lo que tenemos delante —respondió Bea—. Si fue un robo, se han pasado con las víctimas.


    

    Sí, víctimas, dos, un hombre y una mujer. Ambos atados de pies y manos en una silla, el uno frente al otro, como si quien quiera que hubiera cometido aquel atroz crimen quisiera que vieran el modo en que los torturaban.


    

    Y decía aquello porque era sin lugar a dudas lo que ocurrió en ese dormitorio.


    

    La mujer había sido brutalmente torturada hasta la muerte, y el hombre, a pesar de que parecía no haber sufrido lo mismo, también debió de ser torturado.


    

    El forense examinaba los cuerpos, hacía fotos de todo y los del equipo de la científica estaban recabando pruebas, todo cuanto encontraran que pudiera sernos de utilidad en el caso, sería más que bienvenido.


    

     Había algunas salpicaduras de sangre por la cama, en el suelo e incluso en las paredes, todas apuntaban a que eran de la mujer, esa a quien no podríamos identificar sin un carnet, porque había sido golpeada tantas veces en el rostro, que no se le veía ni un rincón de piel sin que estuviera teñida de sangre.


    

    —¿Habéis averiguado quiénes son? —pregunté.


    

    —Él es el juez Moreno —respondió Lola.


    

    —¿El juez Oliver Moreno? —fruncí el ceño y ella asintió. No me había acercado lo suficiente a los cuerpos como para ver bien el rostro del hombre, por lo que aquella noticia me pillaba fuera de juego por completo.


    

    Oliver Moreno, de cuarenta años, era uno de los mejores en su trabajo, conocido por meter entre rejas a la peor calaña de la sociedad: traficantes, delincuentes con una larga lista de antecedentes, y algunos de los líderes de bandas organizadas no solo de Madrid, sino de gran parte de España.


    

    Ese hombre tenía más enemigos de los que pudiera tener cualquier ciudadano de a pie, por lo que su asesinato cobraba sentido y no, no me daba la sensación de que se tratara de un robo que hubiera salido mal.


    

    —No es un robo, entonces —les aseguré a mis compañeros.


    

    —No podemos descartarlo, Patricia, y lo sabes. Cualquier cosa ha podido pasar en esta casa —dijo Isaac.


    

    —Lo sé, y el robo está dentro de la lista de posibilidades, pero, siendo quien es este hombre, el asesinato por un robo que salió mal no parece ser el motivo.


    

    Sabía que los cinco estaban de acuerdo conmigo, a lo largo de los años que llevábamos trabajando juntos, habíamos visto suficientes asesinatos por robo como para saber que nadie haría la masacre que teníamos delante.


    

    —Para esto se han tomado su tiempo —dijo Lola, sin dejar de mirar el cuerpo sin vida de la mujer.


    

    —Más del que debería —todos miramos al forense—. Esta mujer se desangró durante horas, mientras el juez Moreno no tenía más opción que verlo. Le pusieron cinta en los ojos para que no pudiera cerrarlos.


    

    —Querían que él viera cómo moría —dije, y el forense asintió.


    

    —Tengo que examinarla más a fondo, pero no descartéis que también abusaran de ella.


    

    —¿Seguimos dejando el robo como primero en la lista de posibilidades? —pregunté, mirando a mis cinco compañeros, y todos negaron— Bien, pues averigüemos qué les pasó.


    

    Los de la científica siguieron recogiendo pruebas, los chicos echaron un vistazo al exterior y Bea y Lola, fueron hacia el resto de habitaciones a ver si encontraban algo.


    

    Yo fui en busca del despacho del juez Moreno, sabía que todos los jueces y abogados del país trabajaban en sus casos desde la comodidad de su hogar muchas veces, tal vez los asesinos fueron allí buscando algo.


    

    Aquel homicidio no había sido cosa de una sola persona, sino de varias, no sabría decir cuántas, pero sí que se trataba de más de una.


    

    Tenían que haberlo planeado a conciencia, saber las rutinas y horarios del juez y tener claro que estaría en casa para poder asesinarle.


    

    La tortura a la que había sido sometida aquella mujer no era algo que una persona hiciera sin más, se necesitaba llevarlo a cabo con tiempo.


    

    Encontré el portátil del juez sobre el escritorio, por lo que a los supuestos ladrones no les interesaba lo más mínimo, ni siquiera para venderlo por un puñado de euros.


    

    Tras echar un vistazo en el despacho fui al salón donde estaban varios agentes de la científica, les pedí que cogieran el portátil como prueba y vi que la televisión, una de esas de pantalla extra grande, de alta definición y pinta de costar más que un coche sencillo para ciudad, estaba en su sitio.


    

    No, el robo definitivamente no era para lo que los asesinos del juez Moreno y su acompañante habían ido a esa casa.


    

    Tenía que averiguar los motivos, saber qué querían del juez y si la mujer con la que estaba era tan importante para él, como para que quisieran que él la viera morir entre el peor de los sufrimientos.


    

    Y había otra cosa que me rondaba la cabeza, ¿nadie escuchó los gritos de las víctimas que teníamos en el dormitorio principal de la casa?


    

    Fue al salir al jardín cuando me respondí a mi propia pregunta. El juez vivía en una urbanización donde los vecinos no estaban pared con pared, entre cada casa había suficientes metros de separación como para que nadie hubiese podido escuchar los gritos.


    

    —Patricia —me giré hacia la puerta del salón por la que acababa de salir al jardín trasero, y vi a Elías allí parado—. Esto no ha sido un simple robo, ¿verdad?


    

    —No, mucho me temo que detrás de esos horribles crímenes, hay mucho más que un robo. A no ser que el juez tuviera una caja fuerte en algún rincón de esta casa y se hayan llevado joyas y dinero en efectivo como para vivir mil vidas. Buscad por la casa, si hay una caja fuerte quiero saberlo.


    

    —Nos ponemos a ello —dijo antes de marcharse, asentí y llamé a mi tía.


    

    —Dime, Patricia —contestó al primer tono.


    

    —¿Sabías que era el juez Moreno quien vivía en esta casa?


    

    —No, no tenía ni idea de quién era la víctima. ¿Se trata de un robo? ¿El juez está bien?


    

    —No creo que sea un robo. Han asesinado al juez y a una mujer. Esto… —respiré hondo antes de seguir hablando— Tía, este caso va a ser muy mediático, hay que evitar que la prensa se entere de las atrocidades que han llevado a cabo en esa casa.


    

    —Volved cuanto antes a comisaría —me pidió—, que el forense haga su trabajo en tiempo récord y que nos tenga el informe para ayer.


    

    —Sí, inspectora.


    

    Colgué y ni siquiera me planteé ir a decirle al forense lo del informe, puesto que sabía mejor que nadie que la inspectora Dávila ya lo estaría llamando ella misma para comunicárselo.


    

    La escena era terrible, y ni siquiera podía imaginar por lo que habría pasado aquella mujer, ni el tiempo que estuvieron torturándola.


    

    Regresé a la habitación, donde encontré al forense hablando por teléfono, me miró y sonrió sabiendo que yo iba a decirle lo mismo que estaba pidiéndole mi tía.


    

    Miré una vez más a aquella mujer y me estremecí, pensando en si fueran mi madre, mi hermana o alguna de las personas importantes de mi vida quien estuviera en aquella situación.


    

    Debía averiguar si esa mujer tenía familia, ya que podría haber unos padres, o unos hermanos, preocupados por ella.


    

    Por lo que sabíamos del juez, estaba divorciado desde hacía algunos años, pero de igual modo había que ponerse en contacto con su ex mujer y darle la mala noticia.


    

    No, aquello nunca era plato de buen gusto para la policía, pero alguien tenía que hablar con las familias de las víctimas.


    

    Necesitaba tomar un poco de aire, y es que por más que esto fuera mi trabajo, nunca me acostumbraría a ver tanta sangre.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Aquel martes por fin tenía sobre mi mesa el informe del forense sobre las autopsias del juez Moreno y la mujer con la que fue encontrado en su casa.


    

    Sobraba decir que la tortura había sido la principal causa de la muerte de ella, pero debía leer aquel informe al detalle.


    

    Álvaro y el resto estaban tratando de localizar a la exmujer del juez, así como intentando averiguar todo lo posible sobre la familia de la otra víctima, de la que sabíamos el nombre y poco más por la documentación que encontramos en el bolso que estaba en la casa.


    

    También estaban con el tema de las cámaras de seguridad. La casa tenía alarma y por lo que sabíamos, no había saltado para dar aviso a la central y no pidieron una patrulla de policía, por lo que aquello podía significar que conocían al o los asesinos y los dejaron entrar en la casa, o que, simplemente y tal como pensé cuando entré en la propiedad la mañana anterior, alguien había entrado justo después que ellos y los siguieron hasta la casa.


    

    Los primeros agentes en acudir a la escena nos informaron de que había sido la mujer de la limpieza quien encontró los cuerpos, estaba en tal estado de shock al verlos, que tuvieron que llevársela al hospital para ser atendida con una fuerte crisis de ansiedad. Lola y Elías irían a verla a lo largo de la mañana para tomarle declaración. Todo cuanto pudiera contarnos sería de ayuda para la investigación.


    

    Acababa de tomarme un café y no sabía si era buena idea leer el informe del forense, pero tenía que hacerlo, y empecé por la autopista del juez.


    

    Varón blanco, metro ochenta y cinco, complexión atlética… Solo con leer aquellos rasgos y recordar las veces que había visto al juez en la televisión, resultaba imposible de creer que no se hubiera defendido, por lo que era aún más evidente que no había sido un simple robo en una casa al azar.


    

    La víctima tenía altas dosis de un fuerte somnífero en el torrente sanguíneo, por lo que quedaba esclarecido el hecho de que no tuviera signos de haberse defendido.


    

    Rozaduras en muñecas y tobillos a causa de las ataduras con las que había sido inmovilizado en la silla. Las fotos de estas mostraban que el juez había estado durante horas en la misma posición.


    

    Golpes en ambos costados, así como en el rostro, varias costillas rotas y hemorragias internas, pero no fueron la causa de la muerte.


    

    Corte profundo en el cuello, que a pesar de ser una leve incisión que no se vería a simple vista de no ser por la foto que acompañaba al informe, hizo que la víctima se desangrara, lentamente hasta morir, lo que había ocurrido según el rigor mortis y los cálculos del forense, sobre las doce de la medianoche del domingo, por lo que cuando la mujer de la limpieza encontró los cuerpos, el juez llevaba unas ocho horas y media muerto.


    

    Se habían tomado su tiempo para dejarlo morir, y querían que fuera de manera lenta, por lo que la primera en dar su último aliento de vida, debió ser la mujer que estaba con él.


    

    Cogí aire, sabiendo que estaba a punto de enfrentarme a la peor autopsia de todas las que había leído hasta el momento, dejé la carpeta con el nombre del juez a un lado, y abrí la de ella.


    

    Astrid Milano, mujer, veintiséis años, metro sesenta y cinco, complexión normal, sin operaciones estéticas visibles, sin ortodoncias y nada que la identificara, salvo las huellas dactilares.


    

    Signos de haber sufrido agresiones sexuales por ambas partes, de manera reiterada. Desgarros en vagina y recto con fuertes hemorragias posteriores.


    

    Rotura de al menos tres costillas ocasionadas por los reiterados golpes recibidos en ambos costados.


    

    Fuerte contusión en el abdomen, donde también fue golpeaba repetidas veces. Fractura en ambos pulgares de las manos, así como de los índices.


    

    Cortes en la parte interior de los muslos, en los costados y el rostro que fueron desangrando a la víctima lentamente.


    

    Pero, al igual que al juez, el corte que le hicieron en el cuello fue el causante de que se produjera la muerte, en su caso, de manera rápida y casi al instante.


    

    Abusaron y torturaron a esa pobre mujer durante horas, hasta que falleció, según el informe del forense, sobre las ocho de la tarde del domingo, lo que indicaba que cuando la encontraron llevaba unas doce horas muerta.


    

    Querían que el juez la viera morir y después sufriera al tenerla allí delante, sin poder hacer nada mientras se desangraba él mismo. Por eso le habían puesto cinta en los ojos impidiendo que pudiera cerrarlos, para que viera las atrocidades a las que era sometida.


    

    Vi algunas fotos de la chica y los cortes en el rostro eran feos y profundos, según indicaba el forense, todos los que ambas víctimas tenían podrían haber sido realizados con un bisturí.


    

    Era rubia y de ojos marrones, unos que debieron estar llenos de vida antes de aquel brutal y sangriento acto.


    

    Seguí mirando las fotos, todas de los cortes y hematomas que presentaba, así como las fracturas en los dedos. Al igual que el juez, había sido atada a la silla por las muñecas y los tobillos, mostrando las mismas marcas que él en sus extremidades.


    

    Y entonces lo vi, una foto, la de un tatuaje que había visto antes, diez años antes para ser exacta, y que creí que jamás volvería a ver.


    

    Dos rosas grandes entrelazadas con una enredadera de pequeñas florecitas, con las iniciales A R. La víctima lo tenía tatuado en el costado izquierdo, cerca de donde se sitúa el corazón.


    

    No podía ser casualidad, no podía haber en el mundo dos mujeres con el mismo tatuaje y en una zona concreta del cuerpo, con un significado como el que yo sabía que tenía el de la persona que pensé que no volvería a ver.


    

    Cogí de nuevo la foto en la que se veía el rostro de la víctima, de Astrid Milano, y me quedé mirándola demasiado tiempo, pero tenía que encontrar algo que me dijera que estaba en lo cierto y que aquella mujer no era Astrid, o al menos no se llamaba así realmente.


    

    Saqué la cartera de mi bolso, y como había hecho muchas otras veces, cogí la foto que nos hicimos Bea, Tamara y yo junto a nuestra amiga la última vez que la vimos, aquella tarde que salimos al cine y en la que se había hecho el tatuaje.


    

    Levanté el móvil de mi mesa y marqué el número de la única persona que podía ayudarme en ese momento.


    

    —¿Qué necesita de mí la mujer más sexy de toda la comisaría? —preguntó Zoe, una de las mejores en su campo.


    

    —Eso de que tengas guardado mi número personal, empieza a preocuparme —arqueé la ceja aun sabiendo que ella no podía verme.


    

    —Mujer, es que eres la única que me llama para preguntar qué tal me va aquí en mi pequeño y acogedor despacho del sótano.


    

    —Es lo que tiene ser hacker, Zoe, que no quieren dejarte salir a la luz.


    

    —Soy muy valiosa, lo sé —rio.


    

    —Oye, necesito un favor y…


    

    —No digas más. Mándame lo que tienes y me pongo a ello.


    

    —Gracias, en dos minutos lo tienes en el correo.


    

    —Perfecto.


    

    Zoe cortó nuestra llamada, sabiendo que cuando me ponía en contacto con ella era por algún caso que tenía en ese momento entre manos y necesitaba que hiciera su magia.


    

    Era hacker desde que tenía uso de razón, y después de entrar en el sistema de cierta organización en el que no debería haber puesto los ojos, ni del que siempre dijimos que no hablaríamos nunca más, la ficharon en mi comisaría hacía ya unos tres años, y ayudaba cuando teníamos que mirar más allá en la vida de quienes estuvieran involucrados con la víctima, o sobre ella misma.


    

    En mi caso, necesitaba que entrara en el sistema para buscar todo lo relacionado con Astrid Milano y que hiciera un simulacro de la foto que yo tenía para comparar con la de la víctima del caso.


    

    Si mis dudas no eran solo una leve suposición, y estaba en lo cierto, aquella mujer tenía mucho más que ver conmigo de lo que podría haber imaginado.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Mis sospechas eran ciertas, y la mujer que estaba en una angosta y fría cámara frigorífica en el depósito de cadáveres, a quien habían torturado sin compasión hasta la muerte, era Rebeca Lago, amiga y compañera mía, de Beatriz y Tamara cuando íbamos al instituto.


    

    ¿Qué fue de ella tras la última vez que la vimos, aquel día que la acompañamos a hacerse el tatuaje con el que decía que siempre recordaría a sus padres?


    

    Diez años, habían pasado diez años desde aquella noche en la que nos dijo adiós con un abrazo que supo amargo y a despedida definitiva más que a un, “nos vemos mañana”.


    

    Diez años desde que nos preguntara la policía a Bea, a Tamara y a mí, si sabíamos dónde podía estar nuestra amiga, solo para responder lo mismo, que la dejamos en el centro de menores al que había sido llevada tras el entierro, y que no nos contó nada.


    

    Si hubiera sido así, si nos hubiera dicho que pensaba marcharse, se lo habríamos impedido las tres. Incluso mi tía Atenea y el tío Adam se plantearon la posibilidad de acogerla en su casa, tal como hiciera mi padre con ella tiempo atrás, y habría tenido la oportunidad de seguir con su vida tal como era antes de que perdiera a sus padres en un terrible accidente de coche.


    

    Rebeca no tenía más familia, por lo que pasar a manos del Estado hasta que cumpliera los dieciocho, era la única opción que tenía.


    

    La buscaron durante un par de semanas, pero no dieron con ella. Apenas tenía dinero y la casa en la que vivía con sus padres era de alquiler, por lo que tampoco tenía algo que poder vender y hacerse con dinero.


    

    Tan solo las pocas pertenencias que le quedó de sus padres, fotos y recuerdos de toda una vida con las personas que más la querían, y algunas joyas de su madre.


    

    La desaparición de nuestra amiga fue algo que nos pesó a las tres, y aun siendo policías, Bea y yo habíamos intentado averiguar algo de ella, pero nunca lo conseguimos.


    

    Simplemente una noche la vimos por última vez, y a la mañana siguiente había desaparecido sin dejar rastro.


    

    Pero ahora tenía algo de lo que tirar, algo con lo que poder trabajar en la desaparición de mi amiga y averiguar qué pasó y por qué ahora tenía otra identidad.


    

    Con aquella carpeta que me había hecho llegar Zoe apenas una hora antes sobre la mesa, llamé a Beatriz para que viniera a mi despacho.


    

    —Traigo café —dijo con una amplia sonrisa mientras sostenía un par de vasos en las manos.


    

    —Creo que mejor nos iría un whisky, pero el café estará bien —contesté mientras me pasaba las manos por el rostro.


    

    —¿Qué te pasa? —preguntó sentándose— Cualquiera diría que has visto un fantasma.


    

    —Es que es como si lo hubiera visto, Bea —dije mirando la carpeta—. ¿Alguna vez te has preguntado cómo sería Rebeca ahora?


    

    —Muchas veces, pero, ¿a qué viene eso ahora?


    

    —Mira esto —le pasé la carpeta en la que lo primero que iba a ver era la foto de las cuatro, y después, una simulación de cómo sería Rebeca hoy en día.


    

    Seguía igual, con aquella cara angelical, sonrisa radiante, sus brillantes ojos marrón chocolate y el dorado de su melena bañada por el sol.


    

    —Es ella, no hay duda, pero no entiendo qué pasa.


    

    —Esta es la víctima del caso, la mujer que estaba con el juez Moreno —le pasé la carpeta de la autopsia.


    

    Cuando Bea la abrió, supe el momento exacto en el que vio la foto del rostro de la mujer brutalmente asesinada, me miró con sorpresa, volvió a mirar la foto, y seguía sin poder creerse lo que tenía ante sus ojos.


    

    —¿Es que tenía una hermana gemela y no lo sabíamos? —preguntó.


    

    —Astrid Milano, es en realidad Rebeca Lago.


    

    —No puede ser, Patri. ¿Cómo iba a estar en la misma ciudad en la que vivió y de la que desapareció hace diez años sin decirnos nada? Joder, es que debería saber que nos habíamos preocupado por ella.


    

    —Todo está en esa carpeta, solo que no lo he leído aún.


    

    —¿De dónde has sacado…? —se quedó callada al ser consciente de quién me había facilitado todo lo que contenía la carpeta— Patri, no puedes pedirle a Zoe favores personales y lo sabes —protestó al tiempo que negaba con la cabeza.


    

    —No lo he hecho, esto es por el caso. Necesitaba saber si la mujer que han abierto en canal en una fría mesa de la morgue, era una de mis mejores amigas.


    

    —¿Vas a leerlo? —se refería al informe que me había enviado Zoe, obviamente.


    

    Suspiré, me puse en pie y me acerqué a la ventana de mi despacho, perdiéndome por un leve instante en la vista que me ofrecía la ciudad.


    

    Diez años esperando obtener respuestas, y ahora que las tenía ahí, en mi mesa, no sabía si realmente quería saber por qué nuestra amiga decidió irse.


    

    —Patri, tienes que ver esto —dijo Bea, y cuando me giré a mirarla, estaba leyendo el informe.


    

    Me senté a su lado y empezamos a leer las dos. Las respuestas a todas esas preguntas que llevaba haciéndome tanto tiempo estaban ahí, y necesitaba saberlo.


    

    Zoe descubrió algo que ya sabíamos de aquella noche, y es que Rebeca cogió un autobús que la llevó hasta Barcelona, donde volvió a subirse a un autobús para ir a Portugal. Era allí donde se le perdía la pista por completo.


    

    Algunas personas dijeron en su momento que la habían visto, pero después, tan solo desapareció sin dejar rastro.


    

    Era ahí donde Zoe había hecho su magia, y consiguió averiguar todo sobre la vida de nuestra amiga.


    

    Al parecer al poco de entrar en el centro de menores habría hecho una búsqueda sobre cambio de identidad que nadie había visto en aquel entonces, encontró a alguien con el que contactó y se encontró en Portugal, para después irse a Italia, donde se convirtió oficialmente en Astrid Milano, la joven hija de un matrimonio de Sicilia que cuidó de ella hasta que se marchó con diecinueve años.


    

    Eso sí que me había dejado descolocada por completo, ¿qué se le perdió a ella al otro lado del mundo?


    

    Después de eso se fue a París un año, estuvo otro en Londres y regresó a España cuando estaba a punto de cumplir veintidós, haciendo de la costa de Marbella su residencia habitual hasta que volvió a instalarse en Madrid hacía casi tres años.


    

    —¿Por qué no nos buscó? —esa pregunta me la estaba haciendo yo en ese mismo instante, y no encontraba una respuesta para ella.


    

    —No tengo ni la menor idea, Bea —murmuré—. Pero ojalá lo hubiera hecho, no habríamos permitido que terminara así.


    

    —¿Crees que tenía una relación con el juez?


    

    —Puede, no lo sé. Sea como fuera, ahora está muerta.


    

    —Tenemos que averiguar qué le pasó.


    

    —Lo sé, pero primero hay que hablar con mi tía y decirle quién es realmente la mujer que estaba con el juez Moreno cuando los asesinaron.


    

    Bea asintió, mirando la foto de nuestra amiga antes de que cerrara la carpeta y se la quitara de las manos.


    

    No quería recordar a Rebeca así, con todos esos cortes, las magulladuras y el color pálido de su cuerpo, siendo poco más que una cáscara vacía de aquella chica alegre que conocimos. No, quería recordarla como era ella, con su sonrisa y el modo en que volteaba los ojos, con esa melodiosa voz cuando cantaba y con su alegría, a pesar de las adversidades de la vida, que siempre llevaba por bandera.


    

    —Cuanto antes hablemos con mi tía, mejor —dije poniéndome en pie, y salí de mi despacho seguida de Bea, quien estaba igual que yo, con los sentimientos a flor de piel y las lágrimas luchando por salir.


    

    La academia nos había preparado para todo, pero no para enfrentarnos a ese que, sin duda, se acababa de convertir en el peor caso de nuestras vidas.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Cuando le contamos a mi tía lo que había descubierto, no podía creerse, al igual que nosotras, que la mujer que estaba en la morgue fuera Rebeca, aquella joven sonriente y vital que ella misma quiso ayudar cuando se quedó huérfana.


    

    En un primer momento se planteó apartarnos del caso a las dos, pero bien sabía ella que, como mi padre, no iba a hacer tal cosa y acabaría encontrando a la escoria que acabó con la vida de mi mejor amiga de ese modo tan brutal y sanguinario.


    

    —Si era pareja del juez, tenemos un móvil para la muerte de él. La venganza —dijo Bea, mientras salíamos de comisaría para ir a tomar café con Tamara.


    

    Queríamos contarle el fatal desenlace que había tenido la vida de nuestra amiga, antes de que se enterara por la prensa.


    

    Y es que por más que quisiéramos evitar el circo mediático que se originaría en torno a la muerte del juez, sabíamos que aquella era una empresa difícil de conseguir.


    

    Y hablaba con conocimiento de causa, no solo porque mi tío Adam fuera el dueño de una revista, sino porque Anais, la hija de mis tíos postizos Nadia y Fran, amigos íntimos de mis padres, había seguido los pasos de su madre y empezaba sus primeros pinitos como periodista en la revista en la que aún seguía trabajando Nadia.


    

    Por no hablar de Ángel, uno de los mejores periodistas que había entre el equipo que formaba la revista.


    

    La muerte del juez no era algo que pudiera taparse tan fácilmente, máxime cuando Isaac y Álvaro habían ido esa misma mañana a los juzgados para hablar con el personal, informar de la mala noticia y tratar de averiguar en qué casos estaba trabajando Oliver Moreno, y desde cuándo.


    

    Todo apuntaba a una venganza, a que alguna de las tantas personas que había metido entre rejas se tomaba la justicia por su mano y mandaba a alguien a acabar con él, o simplemente un familiar de cualquiera de esa gente.


    

    Fuera como fuese, estaba claro que, si mantenía una relación sentimental con Rebeca, o Astrid como había querido llamarse, nombre que tenía también su madre, ella había sido escogida para hacer sufrir al juez en sus últimas horas de vida.


    

    En ocasiones como esa, en las que las muertes eran tan crueles y sanguinarias, con ese ensañamiento como si el responsable disfrutara con el sufrimiento de sus víctimas, me preguntaba si se le podía llamar ser humano a esas personas que se mostraban como salvajes.


    

    —¿Cómo crees que se lo va a tomar? —preguntó Bea cuando entramos en la cafetería y vimos a Tamara sentada al fondo, revisando unos papeles.


    

    —Mal, como nosotras.


    

    —Nunca pensé que volveríamos a verla, Patri —susurró—. Y de haberlo imaginado, te aseguro que no era así como creía que la encontraría. Supuse que sería una feliz esposa y madre de al menos una niña, como siempre quiso.


    

    —Lo sé.


    

    —Ah, hola chicas —dijo Tamara sonriendo al vernos, sonrisa que se le borró de los labios en cuanto se fijó bien en nuestras caras—. ¿Qué pasa?


    

    —Tenemos que hablar —contestó Bea.


    

    —Eso me ha dicho Patri, pero, ¿de qué?


    

    —Es sobre Rebeca —me senté a su lado, y no tuve que decir nada más para que nuestra abogada supiera que no tenía buenas noticias.


    

    —¿Qué es lo que ha pasado con Rebeca? Desapareció hace diez años, y nunca hemos vuelto a saber nada de ella.


    

    —Regresó a Madrid hace algún tiempo, y…


    

    —Espera —dijo Tamara mientras fruncía el ceño y levantaba la mano—. ¿Rebeca está aquí, en Madrid?


    

    —Estaba.


    

    —O sea, que se ha vuelto a marchar. ¿La habéis visto? ¿Estaba bien?


    

    —Tamara, lo primero que queremos Patricia y yo, además de que nos dejes hablar sin interrupciones, es que estés tranquila para escuchar todo lo que vamos a decirte, ¿de acuerdo? ¿Crees que podrás hacer eso por nosotras?


    

    —Sí, pero…


    

    —Ayer nos dieron un caso, dos víctimas de asesinato —comencé a contarle, y aunque no podía hablar con una persona civil y ajena a la comisaría sobre las víctimas dado que no era familia de ninguna de ellas, seguí hablando.


    

    Le conté lo que habíamos encontrado al llegar sin entrar en detalles, eso solo se lo diría en caso de que quisiera saber cómo murió nuestra amiga.


    

    Se quedó en shock al saber quién era el hombre que encontramos, ese juez al que todos conocían en los juzgados, con el que había compartido sala alguna vez tan solo como ayudante de uno de sus jefes, y de quien solo tenía buenas palabras no solo por su trabajo, sino por lo buen hombre que era. Pero en un shock aún mayor estuvo al decirle la verdadera identidad de la mujer que estaba con Oliver Moreno cuando fue asesinado.


    

    Para todas nosotras era difícil de creer que aquella joven que sonreía en la última foto que teníamos las cuatro juntas, hubiera sido asesinada con otra identidad.


    

    Tamara preguntó si Rebeca estaba metida en algún lío, si existía la posibilidad de que alguno de esos delincuentes que el juez había encarcelado y que pudieran chantajearla para que saliera con él, le distrajera y de ese modo pudieran acabar con su vida.


    

    —No lo sabemos, pero una cosa te digo, Tamara —contestó Bea—. Por el modo en que ha muerto, dudo que fuera un chivo expiatorio o una mera distracción para matarlo a él, después de que ella lo engatusara.


    

    —No sé si quiero saber cómo murió —susurró.


    

    —Mejor que no lo sepas, créeme —le aseguré—. Ni siquiera a mi peor enemigo le desearía todo el sufrimiento que ella debió pasar hasta que se le apagó la vida.


    

    Fue entonces cuando surgió la pregunta, esa que tanto Bea como yo nos hacíamos y no encontrábamos una respuesta que pudiéramos dar por válida.


    

    Estaba claro que nuestra amiga no nos había buscado por algún motivo que por el momento desconocíamos, pero la duda de si habría querido vernos y buscarnos estaba en el aire.


    

    Rebeca no tenía más familia que nosotras, por lo que decidimos que en cuanto fuera posible, le haríamos un entierro como se merecía. Ninguna de las tres dejaríamos que su cuerpo fuera incinerado o enterrado en soledad, sin nadie que pudiera llorar su pérdida.


    

    Quedamos en mantenerla informada de todo, y entonces se me ocurrió que ella, tal vez, y por ser una de las muchas abogadas que conocía de primera mano y en persona al juez Oliver Moreno, pudiera saber si ese hombre mantendría una relación formal con Rebeca.


    

    —Estuvo casado durante años con la que actualmente es su ex, pero eso acabó con el divorcio definitivo hace ya tres años. Él había superado a su esposa hacía tiempo, pero no sabría deciros si tenía una relación con Rebeca. En lo que a su vida personal respecta, el juez Moreno fue siempre muy discreto, no quería que los chismes y cotilleos de faldas se interpusieran en lo que para él era verdaderamente importante, su carrera como juez.


    

    Nos despedimos de Tamara, y Bea y yo regresamos a comisaría para seguir con nuestro trabajo, ese que ahora tenía un objetivo, que no era otro que averiguar dónde fueron vistas por última vez las dos víctimas de asesinato del caso que teníamos entre manos.


    

    Esperaba dar con algo, lo que fuera, cuanto antes, y de ese modo poder enterrar a mi mejor amiga y dejarla descansar en paz junto a sus padres.


    

    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Habían pasado dos días desde que descubrí la verdadera identidad de la mujer que encontramos con el juez Moreno, y seguía dando vueltas en mi cabeza a todo el tema de su desaparición hacía diez años.


    

    ¿Qué la llevó en aquel entonces a querer marcharse y cambiar su identidad? Por no hablar de que no estaba completamente sola, nos tenía a las chicas y a mí, además de a mi familia.


    

    Portugal, Italia, París, Londres, Marbella. ¿Qué había estado haciendo en aquellos lugares hasta que decidió regresar a Madrid? Se me estaba escapando algo, lo sabía, pero, ¿qué?


    

    —Patricia —miré hacia la puerta de mi despacho y vi a Isaac ahí parado—. Ayer a última hora contactaron con la ex mujer del juez Moreno, y acaba de llegar.


    

    —Vale, voy para la sala y hablamos con ella


    

    Isaac asintió y se fue mientras yo miraba una vez más la foto de Rebeca que me había mandado Zoe. Apenas había cambiado de cómo era cuando teníamos dieciséis años, y lo que me extrañaba era no haberme encontrado con ella ni una sola vez desde que volvió a la ciudad.


    

    Aún no había terminado de leer el informe con todo lo que había averiguado Zoe, no tuve fuerzas suficientes temiendo lo que pudiera encontrar, pero debía leerlo y seguir adelante con la investigación del caso, teníamos dos víctimas de homicidio y había que dar cuanto antes con sus asesinos.


    

    Entré en la sala cinco minutos después de que me avisara Isaac, no pretendía poner nerviosa a aquella mujer, ni mucho menos, pero sabía que, en ocasiones como esta, la gente necesitaba unos minutos para adaptarse al entorno, sobre todo si no estaban acostumbrados a estar en una comisaría.


    

    Sentada en la mesa, mostrándose mucho más calmada de lo que pensaba encontrarla, estaba la ex mujer del juez, una atractiva rubia de ojos verdes, con una elegante coleta alta recogiendo su melena, y un traje de falda y chaqueta.


    

    —Buenos días, soy la agente Patricia Muñoz —me presenté ofreciéndole la mano, que ella estrechó correspondió así a mi saludo.


    

    —Melanie Luján —respondió—. ¿Qué hago aquí exactamente, agentes? —preguntó mirándonos a Isaac y a mí.


    

    —Señora Luján.


    

    —Es, señorita Luján, si no les importa —me corrigió.


    

    —Por supuesto. Señorita Luján, La hemos hecho venir para comunicarle el fallecimiento de su ex marido, el señor Oliver Moreno.


    

    —¿Disculpe? —abrió los ojos ante la sorpresa de mis palabras— ¿Oliver está muerto? No puede ser, pero, si hablé con él el jueves por la mañana.


    

    —Falleció la noche del pasado domingo —dijo Isaac—. La mujer que se encarga de la limpieza de su casa lo encontró el lunes, cuando llegó a trabajar.


    

    —No, no pueden estar hablando de Oliver, tiene que haber un error —sonrió ante la incredulidad de la situación a la que se enfrentaba en ese momento,


    

    —No es ningún error, señorita Luján —le aseguré—. Dice que habló con su exmarido el jueves por la mañana. ¿Solían mantener contacto habitualmente?


    

    —Claro que sí, estábamos divorciados, pero, ante todo, éramos amigos, así le consideraba yo. Nuestro matrimonio acabó, sí, pero el cariño seguía ahí. Oliver era una parte importante de mi vida.


    

    Los ojos se le comenzaron a humedecer, al tiempo que la voz iba quebrándosele poco a poco, y no tardó en comenzar a llorar.


    

    El dolor de perder a alguien a quien quieres, alguien que ha sido parte de tu vida y que ya no volverá, era algo que yo entendía mejor que nadie cuando me enfrentaba a un interrogatorio, aunque no lo llamáramos así en esa ocasión.


    

    —¿Sabe si tenía problemas con alguien en concreto? —preguntó Isaac.


    

    —Bueno, Oliver era juez y encarceló a mucha gente a lo largo de los años, no le faltaban enemigos, precisamente. Pero de ahí a que alguien quisiera matarlo, no sé, no puedo creerlo, la verdad —respondió con las lágrimas cayendo sin control por sus mejillas.


    

    —¿De qué habló con él el jueves? —pregunté.


    

    —De mi viaje. Me iba ese mismo día a Nueva York a visitar a una amiga que acaba de ser madre, quería conocer a su pequeña, pueden comprobarlo si es necesario —asentí mirando a mi compañero, que tomaba nota de lo que ella decía—. Llamé a Oliver para recordarle que estaría fuera unos días, aprovechaba el viaje para ponerme al día con mi amiga, hacía cuatro meses que no nos veíamos, tan solo hablábamos por teléfono, y quería conocer un poco el lugar al que se había mudado hacía un año, poco antes de que supiera que estaba embarazada.


    

    —¿Cuándo regresó de ese viaje? —interrogó Isaac.


    

    —Ayer por la tarde, sobre las cinco. Pero, ¿por qué me preguntan por mi vuelta? ¿Es que soy sospechosa? —Frunció el ceño.


    

    —Solo hacemos nuestro trabajo, señorita Luján. Tenemos que recabar toda la información que pueda sernos de utilidad.


    

    —No sé en qué puede serles útil saber cuándo me fui o cuándo regresé del viaje, si yo no he asesinado a mi exmarido. En vez de perder el tiempo con interrogatorios estúpidos que no va a llevarles a ningún lado, deberían estar ahí fuera, en la calle, buscando al verdadero culpable —protestó.


    

    —Le aseguro que tenemos a gente encargándose de eso, señorita Luján, pero debemos hablar con familiares, amigos y toda persona cercana a su exmarido, para ver si alguien puede darnos una pista de dónde pudo estar por última vez —respondí.


    

    —Señorita Luján —Isaac se sentó frente a ella—, ¿se ve con fuerzas para identificarlo?


    

    —Supongo que, al ser su único familiar, ese es mi cometido —suspiró con pesar retirando las lágrimas que le cubrían el rostro, y con una entereza que pocas veces había visto en un momento como aquel, asintió—. Estoy preparada.


    

    Isaac abrió la carpeta donde estaba el informe de la autopsia del juez, cogió una de las fotos en las que se veía su rostro y la deslizó despacio por la mesa.


    

    Melanie Luján se llevó la mano a los labios, ahogando así un leve grito mezcla de sorpresa, incredulidad y miedo, antes de cerrar los ojos con fuerza mientras volvía a llorar y asentía.


    

    —Es él —dijo al fin—. Es Oliver.


    

    Se cubrió el rostro con ambas manos y el dolor se hizo aún más visible en ella, con aquel llanto desgarrador. Como ella había dicho, estaban divorciados y según lo que yo sabía de eso hacía al menos tres años, pero si había cariño entre ellos, era normal que llorara su pérdida.


    

    No vimos necesario que fuera al depósito de cadáveres para hacer la identificación del cuerpo, y que no se trataba de un hombre cualquiera, sino de una personalidad publica a la que conocíamos todos en la comisaría.


    

    —Señorita Luján —dije sacando una foto de Rebeca para mostrársela—. ¿Conoce usted a esta mujer?


    

    —No —contestó tras unos segundos mirando la foto—. ¿Quién es? ¿Qué le ha pasado?


    

    —Astrid Milano, y también la asesinaron. Su cuerpo fue encontrado junto con el de su exmarido —fue Isaac quien respondió, y ella negó con la cabeza.


    

    —No la había visto nunca. ¿Tenía una relación con Oliver? Porque de temas amorosos, no hablábamos.


    

    —No sabemos aún qué relación había entre ellos —respondí.


    

    —Pregunten a su secretaria, quizás sea una empleada de los juzgados, o alguna de las abogadas con las que Oliver se reunía.


    

    —Lo haremos —dije volviendo a guardar la foto.


    

    —Si no tienen más preguntas que hacerme, me gustaría irme. Quisiera preparar el funeral de mi exmarido como se merece.


    

    —Claro, puede marchase. Si necesitamos alguna cosa, la llamaremos —contestó Isaac—. Antes de irse, por favor deje en el mostrador de la entrada una lista con los lugares en los que estuvo durante su viaje.


    

    —Por supuesto, seré lo más concreta y precisa que pueda.


    

    La exmujer de nuestra víctima asintió, se puso en pie y salió de allí con los ojos vidriosos y cargados de dolor.


    

    Teníamos que comprobar lo de su viaje, así como todos los lugares en los que hubiera estado durante aquellos días, desde que salió de Madrid el jueves anterior.


    

    —¿Quieres que llame a la secretaria de Oliver Moreno para que hablemos con ella sobre la otra víctima? —me preguntó Isaac mientras veíamos a la exmujer del juez anotando lo que le acabábamos de pedir en un papel que le dio el agente del mostrador.


    

    —Sí, esa es una buena idea. Yo voy a ver si averiguo algo más sobre esa chica.


    

    Por el momento, las únicas personas de comisaría que sabíamos quién era en realidad la mujer que encontramos en casa del juez, éramos Beatriz, mi tía Atenea y yo. Ella misma nos pidió que no le contáramos nada a los demás hasta saber qué había sido de ella en aquellos diez años que estuvo desaparecida.


    

    Había llegado el momento de seguir leyendo todo lo que averiguó Zoe sobre mi amiga, por lo que me despedí de Isaac, que iría a ver a la secretaria del juez Moreno, y fui a por un café de la máquina antes de regresar a mi despacho.


    

    —Bien, Rebeca, veamos que ha sido de ti en estos años, mi querida amiga —dije mientras abría la carpeta y comenzaba a leer de nuevo, desde el principio, aquel informe.


    

    Esperaba sacar algo en claro y que con eso pudiera obtener más pistas sobre ella, el tipo de relación que mantenía con el juez, y qué habían estado haciendo los últimos días de su vida, antes del fatídico final que ambos habían tenido.


  




  

    Capítulo 12


    


    

    Después de que se le perdiera la pista en Portugal, según lo que había averiguado Zoe, Rebeca fue a Italia donde pasó a llamarse Astrid Milano. Fue en Sicilia donde estuvo viviendo hasta los diecinueve años, al cuidado de Giuseppe y Antonella Milano, un matrimonio que la adoptó sin que nadie pusiera demasiados problemas.


    

    ¿Es que nadie en toda Sicilia se preguntó de dónde había salido aquella niña de tan solo dieciséis años?


    

    Acabé dando respuesta a mi pregunta yo misma en cuanto leí en el informe quienes eran Giuseppe y Antonella.


    

    Él era un conocido empresario con viñedos y, dado que no había podido tener hijos con su esposa, vieron su sueño hecho realidad cuando conocieron a Rebeca y la adoptaron.


    

    Sin duda había sido un trámite ilegal e irregular, pero con dinero bajo la mesa todo era posible para según quienes.


    

    En Sicilia estudió en un buen instituto, pero no fue a la universidad cuando acabó, sino que decidió quedarse en casa con Antonella hasta que se marchó a París, donde tampoco se le conocía un trabajo fijo.


    

    Vivió de sus padres adoptivos durante aquel año, y también los siguientes, cuando estuvo en Londres y Marbella, dado que en ninguno de esos lugares tuvo trabajo alguno.


    

    Y entonces regresó a Madrid, y por la cantidad de movimientos de su tarjeta de crédito, en cada uno de esos sitios en los que había vivido, gastaba parte del dinero que sus padres le ingresaban cada mes en comprar ropa, así como artículos de lujo, compras semanales en varios supermercados, sesiones de belleza por las que había pagado una cuarta parte de mi sueldo mensual, y en algunas ocasiones ir al cine o a ver algún musical.


    

    —¿Por qué no me buscaste, Rebeca? —murmuré negando mientras pasaba a la siguiente página.


    

    Fue entonces cuando vi el nombre de Oliver Moreno, con quien al parecer tenía una relación desde hacía dos años.


    

    Algo que podía intuir, pero que me alegraba de confirmar en ese momento.


    

    Con aquello las suposiciones de que ella no fuera más que un medio para un fin, el de la venganza de alguno de sus muchos enemigos, cobraban mucho más sentido en todo ese asunto.


    

    No había mucho más entre aquellas páginas, donde apenas si quedaba algo de la amiga que una vez tuve, salvo aquel tatuaje con el que dijo que siempre recordaría a sus padres, Astrid y Raúl.


    

    Cerré la carpeta, me acabé el café y fui a ver a Beatriz para contarle lo que acababa de leer. Ella tampoco entendía que Rebeca no hubiera seguido estudiando, siempre quiso ser arquitecta y el matrimonio que la había adoptado tenía una buena posición económica como para que hubiera cumplido aquel sueño que también era el de sus padres.


    

    —Tiene que haber algo que no aparece en ese informe —dijo Bea, pasándose la mano por la frente.


    

    —Zoe es la mejor en lo suyo, si no ha encontrado nada más.


    

    —Sabes de sobra que hay cosas que la gente no quieren que sean encontradas o descubiertas. Patri, ¿qué sabemos de ese matrimonio de Sicilia, además de que él tenía viñedos? ¿Siguen vivos?


    

    —No se habla de ellos, salvo el hecho de que le mandaban dinero a su hija todos los meses.


    

    —Hay que averiguar algo más sobre ellos.


    

    —Vale, pues…


    

    —Yo me encargo, tú sigue con el juez y con la vida secreta de Rebeca.


    

    —Me voy a volver loca, Bea —suspiré—. No puedo creer que nuestra amiga esté muerta.


    

    —Ni yo tampoco, pero tenemos que hacer todo lo posible por saber qué pasó para que ella acabara muerta. Si es alguno de los delincuentes que el juez encarceló, cobrándose su venganza…


    

    —¿Sabes si los chicos han conseguido al fin las grabaciones de las cámaras de la urbanización y el exterior de la casa? —pregunté.


    

    —Elías estaba con ello.


    

    Justo en ese momento, como si nuestro compañero supiera que hablábamos de él, sonó mi móvil con una llamada suya.


    

    —Tengo las grabaciones, Patricia —anunció al otro lado de la línea.


    

    —Perfecto, nos vemos en la sala de visionado en… —miré mi reloj y vi que eran cerca de las doce, por lo que acordamos vernos en quince minutos.


    

    Informé a Beatriz, que se quedó en su despacho para ver si podía averiguar algo sobre el matrimonio que adoptó a Rebeca, y yo fui al despacho de mi tía para ponerla al corriente de lo que teníamos hasta el momento, que no era mucho dadas las circunstancias.


    

    —Esperemos que las grabaciones de las cámaras nos dejen algo en claro —dijo tras recostarse en su sillón.


    

    —Tía, ¿y si Rebeca estaba metida en algún lío? ¿Y si el juez no era más que un objetivo para ella?


    

    —De ser así, ¿por qué la querrían muerta, Patricia?


    

    —No lo sé —suspiré tras unos minutos pensando en los motivos que pudieran tener para haberse librado de ella—. Es que no sé qué creer. De ser una chica normal a quien tenía en mi día a día, ha pasado a convertirse en una desconocida en la mesa de autopsias.


    

    —Patricia, deberías dejar el caso, tú y Beatriz deberías dejarlo.


    

    —No, ni hablar. Vamos a seguir con él, tía. Daremos con el responsable, o los responsables, con la verdad de lo que ocurrió.


    

    —Eres tan terca como tu padre —protestó.


    

    —Mira quién fue a hablar, la cum laude de la terquedad —volteé los ojos.


    

    —Ve con Elías a revisar esas grabaciones, y dame buenas noticias, anda —me pidió antes de señalar la puerta para que me fuera de allí.


    

    Era sutil en el modo de echarme mandándome a trabajar, no había duda.


    

    Salí del despacho de mi tía para encontrarme con Elías, quien me acababa de mandar un mensaje al móvil para decirme que ya tenía todo preparado en la sala, y cuando entré incluso había un par de cafés sobre la mesa.


    

    —¿Por qué han tardado tanto en darnos esas malditas grabaciones? —pregunté sentándome a su lado.


    

    —Burocracia, políticas de privacidad, gente importante que vive en esa urbanización a la que tenían que pedirles permiso para que pudieran entregárnoslas. Ya sabes, papeleo —puso los ojos en blanco al tiempo que quitaba importancia a las excusas que le habían dado con un leve gesto de la mano.


    

    Suspiré, y en cuanto Elías pulsó el play, nos concentramos en ver las imágenes que habían captado las cámaras de la urbanización y del exterior de la casa desde la mañana del jueves cuando la exmujer de Oliver Moreno dijo que había hablado con él.


    

    Nos esperaban horas de visionado, por lo que sabía que Elías y yo acabaríamos pidiendo comida para comer allí mismo, sin perder ni un solo minuto de aquellas grabaciones de las que esperaba poder obtener algo.


  




  

    Capítulo 13


    


    Y después de horas de grabaciones en las que no se veía ni un solo coche sospechoso circulando por las calles de aquella urbanización, y tampoco entrando en el recinto de la casa del juez Moreno, estábamos en el mismo punto que al principio.


    Para colmo, las cámaras de la casa habían dejado de funcionar por un fallo en el sistema que empezó el viernes sobre las diez de la noche, y fue restaurado alrededor de las cuatro de la madrugada del domingo al lunes.


    ¿Casualidad? Lo dudaba. Me decantaba por la opción de que, quien quiera que fuera que había asesinado a ese hombre y a mi amiga, hizo los deberes de tal forma, que se aseguró de que no quedara rastro alguno de su presencia en la casa.


    Por suerte vi un poco de luz al final de un largo y desesperante túnel que parecía no tener fin, cuando Álvaro me llamó diciendo que acababa de recibir el itinerario del GPS que tenía instalado el coche del juez.


    Fuimos al despacho de nuestro compañero, al que pusimos al día en cuanto a cámaras de seguridad se refería, y nos sentamos para ver el informe que tenía del GPS.


    —Vale, yo me encargo de ver todo el jueves —dijo Elías—, tú miras el viernes y tú —señaló a Álvaro— el sábado.


    Ambos asentimos, cogimos el grupo de hojas que correspondía al día que teníamos que revisar, y leímos con atención las direcciones de los lugares que había visitado, así como el tiempo que el coche estuvo parado en cada una de esas direcciones.


    —¿Sabéis la dirección de donde vivía la mujer que encontramos con él? —preguntó Álvaro.


    —Sí, estaba por la zona de Recoletos —respondí sin apartar la vista de mis papeles.


    —Entonces no sé qué pudo estar haciendo, ni con quién, en esta dirección cerca del aeropuerto durante cuatro horas —comentó.


    No tardó en teclear en su portátil para, después de varios minutos en silencio y de lo más concentrado, exclamar un “hostia puta” que hizo que tanto Elías como yo, levantáramos la vista para mirarlo.


    —¿Qué pasa? —pregunté.


    —Parece que al juez le gustaba pagar por tener cierta… compañía —elevó ambas cejas. Elías y yo nos miramos sin saber qué quería decir, nos acercamos a él y vimos lo que nuestro compañero miraba en la pantalla con tanta atención.


    Se trataba de un local en el que, por lo que podía leer en la descripción de su página web, hombres y mujeres de alto poder adquisitivo iban a disfrutar de la noche deleitándose con shows en vivo de strippers, tanto masculinos como femeninos, tomando una copa, y quien así lo deseara podía acceder a sus salas privadas donde pasar horas de intenso placer en compañía de uno o una de sus mejores chicos y chicas, previo pago por los servicios.


    —¿Este local es algo así como un burdel de alto standing? —pregunté.


    —Pues eso parece, compañera —dijo Álvaro.


    Había varias fotos no solo de las instalaciones, sino de los shows que se mencionaban en el texto de presentación de aquel lugar.


    Obviamente las caras de los hombres y mujeres que hacían aquellos shows no se veían por motivos de privacidad.


    —Galería de imágenes, horarios de shows, horario de apertura, contacto —fue enumerando Álvaro según pasaba el ratón por las diferentes secciones—. Oh, vaya. Trabaja con nosotros. Vamos a ver qué pone aquí.


    —¿Y qué quieres que ponga? —preguntó Elías en modo irónico— Será algo así como un formulario de contacto, digo yo.


    —Es parece, sí, pero te dicen los diferentes puestos que puedes solicitar en el formulario. Camareros de barra, servicio de limpieza, strippers o acompañante.


    —Ah, estáis aquí —dijo Lola asomando la cabeza por la puerta—. Tengo la triangulación de los móviles de las dos víctimas, por si queréis echar un vistazo. ¿Qué estáis viendo con tanta atención? —Se acercó a la mesa y miró por encima de mi hombro— ¿Pensando en un plan para el fin de semana?


    —No, preciosa, echando un vistazo al sitio en el que estuvo el juez durante cuatro horas la noche del sábado —respondió Elías, que la cogió por la cintura para que se sentara en su regazo.


    —¿Pagó para estar con una prostituta? —Lola frunció el ceño— No tendría sentido si mantenía una relación con la mujer que asesinaron delante de él.


    —¿Y si…? —tragué con fuerza y volví a quedarme callada, porque aquello que se me acababa de pasar por la cabeza no podía ser.


    No podría creerme que Rebeca acabara trabajando como acompañante en un burdel de alto standing, por llamarlo finamente.


    —¿Qué estás pensando, Patri? —preguntó Lola.


    —Necesito comprobar una cosa —dije poniéndome en pie con el móvil en la mano para salir del despacho de Álvaro.


    Marqué el número de Zoe y tras el saludo, le pedí que hiciera su magia y rastreara el número de cuenta en el que Astrid Milano recibía el dinero de sus padres cada mes, y que siguiera la cuenta de origen.


    —También necesito los movimientos de cuenta y pagos con tarjetas de crédito del juez Oliver Moreno. Y, Zoe…


    —¿Sí, jefa?


    —Lo necesito para ayer —dije, para que nuestra hacker supiera la importancia de aquellos datos.


    —Tus deseos son órdenes para esta humilde mortal —respondió y colgó sin decir nada más.


    Me senté en mi despacho a esperar, tomándome un café, deseando estar equivocada en lo que se me había pasado por la cabeza. No quería tener razón en ese momento, no quería que mis suposiciones fueran ciertas y que la relación que pudiera existir entre mi amiga y el juez no fuera sentimental, sino comercial.


    Lola entró para darme la triangulación de los teléfonos móviles de ambas víctimas, y me confirmó que durante las mismas horas del sábado por la noche antes de su muerte, los dos habían estado operativos en la misma dirección, la de aquel local.


    Posteriormente se marcharon juntos y acabaron en casa del juez, donde encontramos los dos terminales en el dormitorio, al igual que sus cuerpos inertes y sin vida.


    —Tal vez ella iba allí a ver a los strippers, aquella noche conoció al juez y decidieron irse a tener un poco de sexo en su casa —dijo cuando suspiré—. Quién sabe, igual ella era una ejecutiva de éxito.


    Lola me dejó de nuevo a solas, y pensé en que podía tener razón y que fuera ese el motivo que había llevado a la que fuera mi mejor amiga del instituto a aquel lugar, pero no tenía pinta de que ese fuera el caso de Rebeca, o Astrid como se llamaba desde hacía diez años, aunque podría ser que, teniendo el dinero que tenían sus padres adoptivos, se pudiera permitir el placer de alegrarse la vista con shows de hombres desnudándose en vivo y en directo mientras ofrecían un baile sensual. Eso en palabras de la página web del local, no porque yo supiera lo que hacían o dejaban de hacer en aquel escenario de las fotos.


    Solo que algo me decía que, si revisáramos todos los sitios en los que había estado ella en el último mes, y sin indagar mucho más lejos, la dirección de aquel lugar sería una de sus habituales.


    Y entonces me llegó la notificación de un correo, lo abrí y allí estaban todos los movimientos bancarios de la cuenta de Astrid Milano, la cuenta desde la que le hacían las transferencias mensualmente, y las de Oliver Moreno.


    Habría querido equivocarme, hubiera deseado no tener razón en este asunto y que mi intuición de policía fallara por primera vez en mi vida, pero no había sido así.


    Los pagos que recibía Astrid Milano cada mes en su cuenta pasaban por varias cuentas diferentes y en el principio, como si del pico de una gran pirámide se tratara, estaba la verdadera cuenta de origen, cuyo nombre era el del local que Álvaro había descubierto.


    —¿En qué andabas metida, Rebeca? ¿Por qué no acudiste a nosotras cuando llegaste, o antes incluso de huir? —pregunté mirando la última foto que nos habíamos hecho las cuatro, esa que llevaba siempre conmigo.


    Con todo lo que tenía, fui a ver a mi tía para ponerla al corriente, y tras hablar sobre lo que acabábamos de descubrir, me dijo que era el momento de contarles la verdad a todos los de mi equipo.


    Eso hicimos tras reunirlos en su despacho, mostrándoles pruebas y todo lo que teníamos del caso sin resolver de la desaparición de nuestra amiga.


    —Hay que ir a ese lugar e interrogar a todos con los que tanto ella, como el juez pudieran haber tenido contacto esa noche —dijo mi tía.


    —No creo que nadie que frecuente ese sitio quiera hablar con la poli, inspectora —contestó Isaac.


    —Tiene razón, si lo que pone en su página web es cierto, la gente que va allí tiene dinero y lo que busca es discreción, principalmente —advirtió Álvaro.


    —Entonces, ¿qué proponéis que hagamos para averiguar algo, lo que sea? —preguntó mi tía, y fue cuando dije lo que, sin lugar a dudas, estaba a punto de provocar una guerra con ella, con mi madre, y con el resto de mi familia, esa que no era de sangre, pero sí de corazón.


    —Voy a solicitar un puesto de trabajo en El Edén.


  




  

    Capítulo 14


    


    

    Sin duda, aquella sugerencia, o más bien declaración por mi parte, desató una ira en mi tía Atenea que no había visto antes.


    

    Y no era la única que se acababa de quedar con los ojos fuera de las órbitas al verla gritar, y diría que hasta podía ver el humo que salía de su cabeza.


    

    —¿Es que te has vuelto loca, Patricia? No pienso dejar que te metas de lleno en la boca del lobo, así que quítate esa estúpida idea de la cabeza —dijo señalándome.


    

    —Si mal no recuerdo, por lo que he oído en estos años como policía, tú misma te infiltraste durante la investigación del caso de asesinato de la hermana del tío Adam.


    

    —Era distinto, Patricia.


    

    —¿En qué, si puede saberse? Tenías mi edad, y a aquel lugar no se iba precisamente para jugar al parchís, que yo sepa —me crucé de brazos, dejando clara mi postura de no echarme para atrás en la decisión que había tomado.


    

    —Allí no se pagaba por acostarse con alguien.


    

    —Y yo no voy a acostarme con nadie, pediré trabajo como camarera.


    

    —No sabes lo que estás diciendo, Patricia, de verdad que no —protestó mientras se recostaba en el sillón cruzándose de brazos.


    

    —Tía, es la mejor opción, y lo sabes. Álvaro tiene razón, no querrán hablar con la policía y no sacaremos nada de esa gente. Soy la mejor opción —reiteré, arqueando la ceja, sin dejar de mirarla fijamente.


    

    Sabía que tenía razón, veía en sus ojos que estaba pensando en las opciones de las que disponíamos, los pros y los contra de que me infiltrara en aquel lugar, y de ese modo averiguar no solo qué había llevado a Rebeca a trabajar allí, sino quién podría estar detrás del asesinato del juez Oliver Moreno.


    

    —Es que no lo veo, Patricia, de verdad que no —negó de nuevo.


    

    —Desde el momento en que te dije que quería ser policía, me aseguraste que estarías ahí para mí siempre, que me apoyarías en todo. Pero veo que no era así.


    

    —Tienes que entender que no le juré a tu padre en su lecho de muerte que cuidaría de ti, para que ahora me digas que vas a arriesgar tu vida por un caso. Dime qué sabemos de ese sitio, ¿eh? Aparte de lo que pone en el texto de presentación de su página web.


    

    —Nada, pero precisamente eso es que lo haré allí, averiguar todos los asuntos turbios que puedan tener.


    

    —Inspectora —todos miramos a Álvaro cuando habló—. Yo puedo infiltrarme con ella.


    

    —Joder —mi tía resopló y se pasó la mano por la frente, sinónimo de que aquello no le gustaba nada—. Os habéis vuelto locos los dos, definitivamente.


    

    —Sabes que es lo mejor, tía —insistí


    

    —Me voy a arrepentir de esto, eso es lo que sé, Patricia. Por no hablar de la bronca que me echará tu madre cuando sepa que te he permitido infiltrarte en ese local.


    

    —Es mi trabajo —sentencié.


    

    —Al menor indicio de peligro, os quiero fuera de allí, ¿estamos? —Advirtió señalándonos a ambos.


    

    —Por supuesto —sonreí sabiendo que había ganado aquel round en la batalla, pero no la guerra definitiva.


    

    —Haré que os creen una identidad falsa, pero creíble de cara al trabajo que pidáis —dijo—. Y, por favor, tened cuidado los dos.


    

    —Tranquila inspectora, cuidaré de ella —contestó Álvaro haciéndome un guiño.


    

    —Sé que me voy a arrepentir —repitió mi tía mirándome.


    

    —Tendremos a los demás como apoyo —le aseguré, y los cuatro asintieron dando veracidad a mis palabras—. Y siempre podemos dimitir del puesto si la cosa se complica mucho.


    

    —Más os vale ser cautelosos, y que no os descubran. Patricia.


    

    —No digas nada más, tía —le pedí y asintió.


    

    Sabía que era una locura, que me había lanzado a la aventura por un impulso que podría estar llevándonos a Álvaro y a mí a una muerte segura, pero tenía que seguir mi instinto, ese que nunca me había fallado, y averiguar lo que le pasó a Rebeca para acabar trabajando allí.


    

    Dimos por concluida la reunión y salí del despacho de mi tía seguida por mis compañeros, esas cinco personas que llevaban guardándome las espaldas desde que nos formaron como equipo en el departamento de homicidios.


    

    —Álvaro —giré para mirarlo y me encontré con su sonrisa.


    

    —Ni una palabra, ¿me oyes? —ordenó y asentí.


    

    —Gracias —dije abrazando a mi compañero, a mi amigo y hermano de armas.


    

    —Bueno, habrá que ver qué puesto de trabajo pedimos —comentó pasándome el brazo por los hombros y pegándome a su costado.


    

    —Yo a ti te veo de stripper, Alvarito —comentó Elías con una sonrisa de medio lado.


    

    —Oye, si haces un bailecito de esos, avisa, que vamos a verte, compañero —dijo Bea.


    

    —No, no, yo me ofrezco como camarero de barra, no me veo quitándome la ropa delante de un montón de mujeres gritando que quieren un hijo mío.


    

    —Mira, ya se cree un cantante famoso —rio Isaac.


    

    —Y tú, Patricia, ¿qué puesto vas a pedir?


    

    —Camarera, lo he dicho antes.


    

    —Pues ya puedes ensayar para preparar cócteles —dijo Lola negando con la cabeza de un lado a otro.


    

    —No es difícil, veré algún tutorial en Internet —me encogí de hombros.


    

    —Mientras no haya un aluvión de visitas a urgencias en el hospital porque has intoxicado a los clientes, no va mal la cosa —contestó Bea.


    

    —Más me vale, desde luego, menudo cargo de conciencia si no —suspiré.


    

    Me fui al despacho para llamar a la compañía de las cámaras de seguridad que tenían contratada la vigilancia de la urbanización en la que vivía el juez y ver si podían facilitarme las grabaciones de los días previos al fin de semana, a ver si en alguna de ellas veía algo que pudiera servirnos para la investigación.


    

    Por suerte no me pusieron muchas pegas y me aseguraron que las tendría a última hora de la tarde.


    

    Cuando estaba a punto de salir a por un café, empezó a sonar mi teléfono y vi que era de la revista de mi tío Adam.


    

    —¿Sí? —pregunté al descolgar.


    

    —Dime que el rumor de que el juez Oliver Moreno ha muerto, es solo una fake news —me pidió Ángel.


    

    —Hola a ti también —volteé los ojos.


    

    —Joder, Patricia, ¿te das cuenta de que estamos ante la madre de todas las bombas en lo que a noticias se refiere? Ese hombre era una eminencia en los juzgados. ¿A cuántos delincuentes metió entre rejas?


    

    —Unos cuantos —respondí.


    

    —¿Tenéis ya algún sospechoso? Porque enemigos, no le faltaban.


    

    —Por el momento no, y no sigas intentando tirarme de la lengua, que sabes que no puedo hablar de un caso abierto sin un comunicado oficial.


    

    —Vale, vale, no hay más preguntas.


    

    —¿Y a ti quién te ha contado lo del juez Moreno? —Entrecerré los ojos aun sabiendo que Ángel no podía verme.


    

    —Su mujer, se lo ha contado a una íntima amiga suya, que, para más señas, es periodista de la competencia.


    

    —¿Y esa periodista te lo ha dicho a ti?


    

    —Digamos que… me acuesto con ella de vez en cuando y anoche estaba en su casa cuando la llamó.


    

    —Ni una palabra, Ángel, por favor, que nos metes en un lío a todos.


    

    —Tranquila, sabes que mis labios están sellados, solo quería saber si era cierto.


    

    —Lo es. No creo que tarde mucho la exmujer en querer hablar, está preparando el entierro.


    

    —Pues nada, me quedé sin exclusiva.


    

    —Lo lamento, otra vez será.


    

    —A ver cuándo me llamas para tomar un café o algo, que te dejas ver menos…


    

    —Te llamo en cuanto tenga un hueco, ahora estoy liada con el caso.


    

    —Ok, nos vemos entonces, preciosa.


    

    Colgué y fui a por ese café, lo siguiente que tenía que hacer era echar un vistazo, tranquilamente, a la página web del local para el que iba a pedir trabajo, y esperaba que la nueva identidad que me facilitaran, fuera creíble y encajara con el perfil de gente que buscaban para el puesto.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Tal como me dijeron los de la compañía de seguridad, recibí a última del día anterior las grabaciones, pero no las revisé hasta que llegué esa mañana a comisaría.


    

    No había ningún coche sospechoso que hubiera merodeado por la casa del juez, como tampoco encontré comportamientos fuera de lo normal en los vecinos de la urbanización.


    

    Estaba recogiendo mis cosas para salir a tomar un poco de aire e ir a la cafetería, cuando mi tía llamó a la puerta del despacho y sonrió al verme.


    

    —Buenos días, cariño.


    

    —Buenos días —le devolví el gesto.


    

    —¿Te pillo muy ocupada?


    

    —No, estaba a punto de salir a ver si me despejo, el caso se ha quedado estancado.


    

    —Esta es la identidad que han creado para ti —dijo entregándome la carpeta marrón que llevaba en la mano.


    

    La cogí y, al abrirla, encontré un currículum perfecto que podría adjuntar a mi solicitud de trabajo, así como todo un historial médico y de una vida que debería memorizar a conciencia para no meter la pata cuando estuviera dentro de la plantilla de El Edén.


    

    Dalia Ramos, veintiséis años, huérfana desde los quince, nacida en Madrid y tras vivir en varias ciudades de España, en casas de acogida y en pisos de alquiler que pagaba con mi sueldo de camarera o de chica de la limpieza en algún que otro hotel, acaba de volver a Madrid y buscaba un trabajo con el que pagar las facturas que se acumulaban a pasos agigantados.


    

    Soltera, sin hijos, y con disponibilidad para incorporarme al puesto de trabajo de manera inmediata.


    

    —Por las referencias no te preocupes —dijo intuyendo que me había detenido a leer mi currículum—. Todos esos números llegan a una misma centralita en la que nuestros agentes asegurarán que Dalia Ramos es una excelente camarera y limpiadora.


    

    —Eso espero, o se me desmonta la mentira a la primera de cambio.


    

    —Patricia, ¿estás segura de que esto es lo que quieres hacer? No tienes que ser tú la que se infiltre.


    

    —Lo sé, pero creo que se lo debo a Rebeca. Se fue y no la encontramos, tía —respondí con pesar—. Si hubiéramos insistido más para que la buscaran.


    

    —Hicimos todo cuanto pudimos, cariño —me cogió la mano por encima de la mesa en un gesto de lo más maternal, como siempre.


    

    —No fue suficiente, mira dónde ha acabado. En la mesa de autopsias del forense de nuestra comisaría.


    

    —Tienes que dejar de mortificarte por ello, Patricia. Eras solo una cría.


    

    —Pero era su mejor amiga, tía, debería haber intuido que pretendía irse y se lo habría podido impedir.


    

    —O no, eso nunca lo sabremos. Ahora lo que tenemos que conseguir es dar con esos criminales y ponerlos ante la justicia. No tenía familia, ¿verdad?


    

    —No, en el informe que me dio Zoe no hablaba de nadie, salvo de los padres adoptivos. ¿Crees que deberíamos llamarles y decirles que su hija Astrid…?


    

    —Mejor esperamos para hacer esa llamada, vamos a ver si averiguamos algo. Lo que creo que sí deberíamos hacer, es pensar en enterrarla, como Rebeca Lago.


    

    —¿Y si los que la adoptaron reclaman algo?


    

    —Le pedí al forense que comparara las huellas y la sangre con lo que teníamos en la base de datos sobre Rebeca, por lo que, a ojos de la legalidad, el caso de aquella joven desaparecida hace diez años, estaría resuelto al haber encontrado su cuerpo.


    

    Asentí, porque sabía que tenía razón, pero eso no quitaba que alguien reclamara el cuerpo de Astrid Milano llegado el momento.


    

    —Bueno, creo que con esto ya tienes para empezar y solicitar el trabajo. Álvaro también tiene su nueva identidad.


    

    —Voy a por un café de la máquina y entro en la página web del local para rellenar el formulario.


    

    —Vale. Mantenme informada de todo, ¿sí?


    

    —Lo haré —sonreí y acepté el abrazo que me daba—. Gracias por esto, tía, lo necesitaba.


    

    —Tú procura mantenerte a salvo.


    

    Asentí y la vi salir del despacho mientras echaba un último vistazo a la historia de la vida de Dalia Ramos, esa joven a la que debía dar vida los fines de semana en un trabajo para el que tenía que empezar a ensayar, y mucho.


    

    Fui a por el café, el tercero en lo que iba de mañana, y cuando regresé me acomodé en mi sillón para rellenar el formulario de solicitud de trabajo, escaneé el currículum y lo adjunté.


    

    —La suerte está echada, ahora a esperar que me llamen o escriban al email que han creado para mi nueva vida —dije mientras pinchaba en una de las secciones de la página.


    

    Desde luego se notaba que los dueños de aquel lugar se habían empleado a fondo para dar el mejor servicio a sus clientes.


    

    Solo eran fotos, pero se veía el lujo y la exclusividad en cada una de ellas,


    

    Volví a la página principal y leí de nuevo todo el texto de presentación del exclusivo local al que, si tenía suerte, entraría a trabajar en los próximos días.


    

    —Entra en El Edén, el paraíso en el que todo Adán y Eva puede encontrar su manzana prohibida —miré hacia la puerta y encontré a Álvaro, mi compañero y el que se había decidido a seguirme en esa locura.


    

    —Veo que has leído toda la parte de la presentación —sonreí.


    

    —Tengo que empaparme bien de todo lo que rodea ese local. Por cierto, permíteme presentarme —dijo tendiéndome la mano—. Soy Erick Valverde, tengo treinta y un años y llevo en paro más tiempo del que me gustaría. Me fundí la herencia de mis padres en solo seis meses y ahora vivo en la habitación alquilada de un piso pequeño y claustrofóbico del que me muero por salir.


    

    —Joder, y yo creía que me había tocado la vida difícil —contesté.


    

    —¿Y tú quién eres, preciosa?


    

    Le dije a Álvaro la identidad que me habían dado, hablamos sobre las solicitudes, y quedamos en avisarnos en cuanto recibiéramos una respuesta.


    

    Aquello distaba mucho de ser una infiltración a la que cualquier agente de nuestra comisaría estuviera acostumbrado, pero era la mejor manera de llegar hasta esa gente y saber algo más sobre Rebeca y el juez Moreno.


    

     Pasé el resto de la mañana revisando una vez más el informe que Zoe me había dado sobre mi amiga, tal vez se me hubiera pasado algo, pero no di con nada que no hubiese leído ya.


    

    Iba a salir a comer con las chicas, como siempre, cuando me llegó una notificación de correo al móvil nuevo que me había hecho llegar mi tía poco después de su visita para entregarme la carpeta con la identidad que tendría como trabajadora del local.


    

    “Entrevista presencial en El Edén mañana a las ocho de la tarde. No llegues tarde, no me gusta la gente impuntual. Michelle”


    

    Habían accedido a entrevistarme en persona, lo que quería decir que, si pasaba la selección, podría empezar a formar parte de la plantilla de empleados.


    

    Tocaba ensayar y preparar cócteles, tenía que impresionar a quien fuera que hiciera aquella prueba de selección.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    —Sigo pensando que es una mala idea, hija —me dijo mi madre al otro lado del teléfono, por enésima vez, a solo unos minutos de que entrara en aquel local.


    

    Desde que fui a verla la tarde anterior para contarle lo que iba a hacer no había dejado de insistir e intentar convencerme para que no me infiltrara en ese lugar. Se preocupaba por mí, era mi madre y lo más normal es que no quisiera que me pasara nada, pero ese era mi trabajo, lo que había querido hacer desde que tenía uso de razón, y si la investigación de un caso requería que me infiltrara en el mismísimo infierno, sin lugar a dudas lo haría.


    

    —Mamá, es la mejor manera de trabajar en el caso, ya lo sabes. No es la primera vez que hago esto.


    

    —No, no lo es, pero nunca te habías metido en un lugar donde… —suspiró y guardó silencio unos segundos antes de continuar— No vas a cambiar de opinión, por mucho que te diga. Solo prométeme que tendrás cuidado.


    

    —Sí mamá, lo tendré, tranquila.


    

    —Es difícil que pueda estar tranquila sabiendo en lo que va a estar metida mi hija durante unos días. 


    

    —Tengo que dejarte, voy a entrar ya a la entrevista y, mamá…


    

    —Dime.


    

    —Te quiero.


    

    —Yo a ti también, mi niña .


    

    Corté la llamada y guardé el móvil en la guantera del coche que me había asignado mi tía, uno que no pudieran relacionar con mi verdadero yo y que no me delatara.


    

    El exterior del edificio era impresionante, con grandes planchas de mármol negro brillante y el nombre encima de la entrada, con letras grandes en color plateado.


    

    Entré sin llamar, puesto que la puerta estaba abierta, y encontré todo tan vacío y silencioso hasta que llegué a la zona de bar, que por un momento pensé que no hubiera nadie, pero claro, de haber sido ese el caso, la puerta debería haber estado cerrada,


    

    Aquella sala era amplia, tenía una barra de bar con espejos a la espalda y un sin fin de botellas, vasos y copas a un lado, el escenario al fondo y todo lo demás eran mesas redondas con cómodos sofás en forma de medio círculo. Muchas de esas mesas incluso tenían una cortina negra, abierta en ese momento, que intuía estaba destinada a dar la máxima privacidad a quien se acomodara en ellas.


    

    —¿Hola? —dije en voz alta a ver si aparecía alguien.


    

    —Hola —me giré al escuchar la voz de Álvaro, Erick desde ese mismo instante y a quien debía fingir no conocer de nada en absoluto.


    

    —¿Trabajas aquí? —pregunté metida en el papel de Dalia Ramos, por si había alguien viéndonos en ese momento.


    

    —No, vengo para una entrevista. ¿Y tú?


    

    —También —sonreí con mi mejor cara de chica inocente y dulce—. Soy Dalia, encantada.


    

    —Erick —respondió acortando los pocos pasos que nos separaban y nos saludamos con un par de besos—. Tranquila preciosa, estás temblando —susurró aprovechando ese breve instante de intimidad que nos ofrecía el habernos acercado.


    

    —No he visto a nadie aún —dije—, espero que no se hayan olvidado de que me citaron hoy a esta hora.


    

    —Seguro que no tardan en venir. ¿Nos sentamos a esperar? —dijo, a sabiendas que eso era lo que necesitaba porque a pesar de ser una policía de lo más profesional, era la primera vez que me metía en algo así.


    

    Fuimos hacia la barra, nos sentamos en los taburetes que había allí, y hablamos lo más relajados posible sobre nuestras vidas, no podíamos estar cien por cien seguros de que no hubiera nadie escuchando todo lo que dijéramos.


    

    Y entonces empezaron a entrar chicas y chicos que tendrían nuestra edad o quizás un par de años menos. Muchas de ellas vestían de manera seductora, insinuando, pero sin llegar a enseñar, mientras que otras directamente lucían unos escotes la mar de llamativos.


    

    Erick elevó ambas cejas de manera sutil, pero juguetona mientras sonreía, y con un leve movimiento de cabeza me indicó que, justo encima de una de las baldas de bebida, frente a nosotros, había una cámara cuyo piloto de luz parpadeaba, señal de que alguien observaba a todos los que estábamos allí.


    

    Fue cuando me di cuenta de que, si quería entrar a trabajar en ese lugar y averiguar todo lo que pudiera, debía mostrar mis encantos con sutileza.


    

    Opté por desabotonar mi camisa, moviendo la tela como si me abanicara con ella para quitarme un poco de calor, coloqué mi pelo con coquetería y eché un vistazo rápido a la cámara con disimulo, sonriendo mientras fingía que Erick me decía algo al oído, tal como me había sugerido él en ese instante.


    

    —Buenas tardes a todos —dijo una voz masculina de lo más seria a nuestra espalda—. Las entrevistas van a comenzar, por lo que según vaya nombrando a los candidatos, deben acompañarme.


    

    Aquel hombre imponía, su gesto era serio y de lo más autoritario, por no hablar de esa mirada que parecía fulminar a quien fuera su receptor.


    

    Tenía el pelo rapado, era mucho más alto que yo, tal vez metro noventa, y el traje negro que llevaba se le pegaba tanto al cuerpo que dejaba visible todos y cada uno de sus marcados músculos.


    

    Llevaba una lista en la mano, supuse que ahí estaban todos los nombres de quienes nos encontrábamos en aquella sala, la levantó y, antes de leer el nombre de quien fuera el afortunado o afortunada en pasar a la zona de entrevistas en primer lugar, vi que se llevaba la mano al oído, donde pude ver que llevaba un pinganillo.


    

    —Debe ser un tío de seguridad —murmuró Álvaro a mi lado, y asentí, eso mismo había pensado.


    

    —Dalia Ramos —el hombre de mirada tenebrosa dijo mi nombre mientras me observaba, como si supiera exactamente dónde estaba sentada.


    

    Miré a mi compañero de reojo, tragué con fuerza y me acerqué al hombre que me había llamado.


    

    —Sígueme —fue cuanto dijo ante de girarse y empezar a caminar por la parte lateral del escenario, llevándome por aquel pasillo hacia unas escaleras que conducían al primer piso.


    

    Caminamos hasta una puerta situada al fondo, dio un par de golpes y sin esperar respuesta, la abrió haciéndose a un lado para que pasara.


    

    —Dalia —miré al frente al escuchar el que ya era mi nombre de manera oficial, y encontré a una mujer morena de ojos azules sentada frente a un escritorio de cristal—. Acércate, querida, no muerdo —sonrió con amabilidad.


    

    Asentí y me quedé de pie delante de ella, que me observaba de arriba abajo sin el menor pudor ni disimulo, como si me estuviera desnudando con la mirada.


    

    —Soy Michelle, encargada de contratar al personal, además de la relaciones públicas del club —dijo poniéndose en pie para estrecharme la mano.


    

    —Encantada.


    

    —Eres preciosa, ¿lo sabías? Me encanta esa cara angelical e inocente, pero que en el fondo esconde toda una seductora nata.


    

    —Ah, ¿sí? —pregunté, incrédula por completo dado que nunca me habían dicho algo así.


    

    —Aja. Estoy convencida de que muchos de nuestros clientes, pagarán un alto precio por tu compañía.


    

    —¿Cómo dice? Creo que se equivoca, yo rellené la solicitud para ser camarera, es lo que pone en mi currículum —respondí.


    

    —Y no dudo que serás buena en ese puesto que, por lo que he visto, has desempeñado durante algunos años en diferentes lugares. Pero créeme, preciosa, si te ponemos detrás de una barra, estarás muy desaprovechada. Tu sitio, sin lugar a dudas, está en El Paraíso.


    

    —¿Es que me vais a llevar a trabajar a otro club? —por un momento entré en pánico, aquello no estaba saliendo como yo esperaba, y si me llevaban a otro sitio y Álvaro se quedaba en este lugar, yo estaría muy, pero que muy jodida.


    

    —No —rio—. El Paraíso es la última planta de nuestro club, es donde se encuentra la zona más exclusiva a la que solo unos pocos de nuestros empleados tienen acceso. Allí, los clientes más importantes disfrutan de la compañía de la persona que les llame la atención.


    

    Recordando lo que había leído sobre ese lugar, y lo que tenía lugar en algunas de las salas de las que disponían, entendí que me estaba contratando como chica de compañía y no como camarera, lo que quería decir que una vez empezara a trabajar allí, tendría que acostarme con quien pagara el precio por tenerme durante unas horas.


    

    No, aquello no era ni de lejos lo que había planeado cuando pensé en infiltrarme para averiguar algo sobre mi amiga y también sobre el juez, pero sin duda, estaba claro que El Paraíso era el único lugar en el que podría obtener toda la información que pudiera y fuera relevante para la investigación.


    

    A mi tía no iba a gustarle el giro que acababa de dar el curso de mi descabellada idea, como tampoco le gustaría a mi madre, por no hablar de Álvaro, quien, si era contratado como camarero, no podría guardarme las espaldas.


    

    —El pago es mucho mayor en esa zona que en la barra y, por lo que intuyo… —dijo mientras caminaba a mi alrededor, como si de una leona cazando a su presa se tratara— Necesitas dinero, ¿verdad?


    

    —Sí, pero…


    

    —El mínimo que puedes sacar en El Paraíso, es de mil por noche —dijo, tentándome con el dinero como estaba segura que había hecho en otras ocasiones con más chicas. Tal vez incluso con Rebeca lo hizo.


    

    —No creo que esté preparada para ser la acompañante de más de un hombre en la misma noche.


    

    —Oh, no, preciosa —sonrió mientras ponía una mano sobre mi hombro, parada ya ante mí, mirándome a los ojos—. Solo un hombre podrá disfrutar de tu compañía durante la noche.


    

    Tragué con fuerza, la miré y pensé en que aquello no sería cuestión más que de fingir que era una noche de chicas cualquiera, en la que, tras unas copas y después de conocer a un tipo interesante, me dejaría llevar por las ganas y el deseo mutuo de ambos, para irnos a tener un encuentro de sexo rápido.


    

    —¿Qué me dices, Dalia? —La miré de nuevo y ella colocó un mechón de cabello tras mi oreja, de modo más tranquilizador que sexual— ¿Quieres ser una de las chicas de El Paraíso?


    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    Estaba en la cafetería en la que había quedado con Álvaro, esperando a que llegase y me dijera si tenía el puesto de trabajo, tomando un café y pensando en si lo que acababa de decidir sería bueno o no.


    No podía dejar de pensar en Rebeca, en el modo en que le arrebataron la vida y lo que tuvo que sufrir durante horas.


    Era imposible siquiera imaginar por lo que pasó, las atrocidades a las que debió verse sometida, y el hecho de impartir justicia a quienes le habían infligido tanto dolor y sufrimiento, era lo que me hacía ser mucho más impulsiva de lo que ya era.


    —Hola preciosa —me sobresalté un poco al escuchar a Álvaro a mi lado, tan metida como estaba en mis propios pensamientos.


    —Hola.


    —Una cerveza bien fría, Paco —le pidió al camarero, que no tardó en servirla y Álvaro le dio un buen trago antes de hablar de nuevo—. Puedes felicitarme, soy uno de los nuevos camareros de El Edén.


    —Me alegro —sonreí—. Ya somos parte de la plantilla entonces.


    —Empiezo este sábado —dijo dando un nuevo sorbo a su cerveza, mientras yo no dejaba de dar vueltas al café, que ya debía estar frío.


    —Sí, yo también —ni siquiera lo miraba, no podía hacerlo.


    —Vas a marear el café con tanta vuelta. ¿Qué te pasa, preciosa?


    —Nada, tranquilo, son los nervios de haber estado en el sitio en el que estuvo una de mis mejores amigas de la infancia por última vez.


    —Claro, y me tengo que creer esa excusa de mierda —volteó los ojos—. Patricia, que ya nos conocemos. Cuéntamelo.


    —Voy a ser una de las acompañantes del club —lo miré al fin.


    —¿Qué? Pero si solicitaste trabajar como camarera.


    —Sí, eso quería, pero durante la entrevista creí que estar en la última planta, donde posiblemente estuviera Rebeca, era la mejor opción para averiguar cuanto pueda.


    —Podrías haber entrado como camarera para esa zona, Patricia, no como acompañante. Allí no podré mantenerte segura, ¿no pensaste en ello?


    —No tiene por qué pasarme nada, así que, tranquilo, ¿de acuerdo?


    —Este cambio no le va a gustar a la inspectora, y me cortará las pelotas por no haber evitado que tomaras esa decisión.


    —Ni siquiera estabas en la entrevista conmigo, Álvaro, no podrías haberlo evitado.


    —Dios, ahora me pasaré las noches detrás de esa puta barra pensando si estarás bien o no—dijo mientras se pasaba las manos por el pelo, preocupado y más nervioso de lo que lo había visto nunca.


    —En caso de emergencia, te enviaré un mensaje, ya lo sabes.


    —Y para cuando te encuentre, pude que sea tarde. Joder, Patricia —me miró mientras negaba, y no tardó en darme un abrazo de esos fraternales con los que solía sorprenderme—. Tienes que tener mucho cuidado, ¿me oyes? Y si algo no te gusta, si no va bien, avisa a uno de esos tipos de seguridad que he visto merodeando por todo el local, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


    —No quiero ni pensar en cómo se lo tomará mañana tu tía.


    —Pues no lo pienses, ya cruzaré ese puente cuando llegue —me encogí de hombros y di un sorbo al fin al café, ese al que no había puesto azúcar y ya estaba frío—. Ugh, por Dios —mi compañero se echó a reír al ver mi cara de asco, pedí un vaso de agua y tras unos minutos más allí hablando de nuestro nuevo empleo, nos despedimos hasta la mañana siguiente.


    No esperé a ver a mi tía en comisaría y en cuanto salí de la cafetería, fui hacia su casa, a pesar de que eran casi las diez de la noche.


    —Patricia, ¿va todo bien? —preguntó mi tío Adam al abrir la puerta.


    —Sí, es solo que quería hablar con la tía. Lamento las horas…


    —Tranquila, ya sabes que ella es de las que se acuestan tarde. Voy a buscarla —dijo tras darme un beso en la frente, me encantaba que hiciera eso cada vez que me veía, por mucho que hubiera dejado de ser una niña.


    Asentí, puesto que en eso se parecía a mi difunto padre, siempre llevando trabajo a casa.


    Entré en el salón donde vi a mis primos sentados en el sofá viendo la televisión.


    —¡Prima! —exclamó Cristina, esa preciosa rubia que poco a poco se iba convirtiendo en una jovencita encantadora— ¿Vienes a cenar? Porque llegas tarde —frunció el ceño.


    —No, cariño, no vengo a cenar, es que tengo que hablar con tu madre.


    —El trabajo de un policía nunca se acaba, ¿verdad, agente Muñoz? —preguntó Darío, el mayor de los tres hijos de mis tíos Atenea y Adam.


    —Ya lo sabes, estás en la academia para ser uno de los nuestros —sonreí.


    —Hola, Michael —le alboroté el pelo a mi otro primo y él sonrió al verme—. ¿Le has vuelto a dar una paliza a tu hermano con la consola?


    —Ajá. El fútbol no es lo suyo —volteó los ojos haciéndome soltar una carcajada.


    —Pero a las carreras te gano, enano —protestó Darío.


    —¿Patricia?


    Me giré al escuchar la voz de mi tía Atenea, y al mirar, la encontré con el ceño fruncido.


    —Hola, tía.


    —¿Qué pasa?


    —¿Podemos hablar en tu despacho? Es importante.


    —Sí que debe serlo, si no has podido esperar a verme mañana en comisaría. Vamos.


    La seguí hasta la habitación que habían habilitado como despacho para ambos, cerró la puerta tras de mí y me senté esperando a que ella hiciera lo mismo antes de hablar.


    —Tú dirás.


    —Tenemos el puesto en ese club, los dos —le aseguré.


    —Bien, un paso menos.


    —Sí, solo que, bueno… yo…


    —Patricia, déjate de rodeos, anda.


    —Voy a ser acompañante y no camarera como dijimos en un principio.


    —Espera, p ¿qué? No, ni hablar, eso no era lo que habíamos acordado, y lo sabes perfectamente.


    —Lo sé, lo sé, pero no hay mejor opción que esa.


    —Joder, Patricia, tu madre me va a matar por permitir que hagas esto.


    —Mi madre no tiene porqué enterarse, esta es una investigación abierta, y el nuestro, un trabajo que nadie sabe que hacemos.


    —Me jode sobremanera cuando hablas como tu padre —dijo entrecerrando los ojos.


    —Y como tú, te recuerdo que eso me lo has dicho muchas más veces de las que puedo contar con las manos.


    —Dios mío —se frotó las sienes y tras unos minutos de silencio sepulcral, me miró y suspiró—. Estarás bien, sé que avisarás a Álvaro si necesitas ayuda —asentí—. Vale, no le diré nada a tu madre, pero procura que no te ocurra nada, ¿de acuerdo?


    —Tranquila, sé cuidarme.


    —¿Has cenado? Ha sobrado algo de pasta, si te apetece.


    —No, me voy ya a casa, tengo que hacerme a la idea de que mi vida está a punto de dar un giro.


    —¿Estás mentalmente preparada para lo que vas a hacer, Patricia? Tendrás que acostarte con desconocidos.


    —Será como si me enrollara con alguien guapo y sexy una noche de copas —le hice un guiño y ella sonrió.


    —Es una locura, por muy valiente que seas, cariño, esto me sigue pareciendo una locura.


    —Una locura por una buena causa —sonreí con tristeza recordando a mi amiga.


    —La exmujer del juez va a hacer pública su muerte y dar el día en que se celebre el entierro. Creo que deberíamos hacer lo mismo por ella —dijo refiriéndose a Rebeca.


    —Sí, además aún no ha ido nadie a la policía para denunciar su desaparición.


    —Nadie, pero tal vez lo hagan cuando sepan que el juez ha muerto. Quizás alguien de ese local eche en falta a Astrid Milano.


    —Puede ser, o simplemente tal vez no le importara a nadie en aquel lugar.


    —Ten cuidado, cariño. Eres valiosa para mucha más gente de lo que imaginas.


    Dejé que mi tía me diera un abrazo y besara mi cabeza como cuando no era más que una niña, y salimos del despacho regresando al salón donde todos seguían viendo la televisión.


    Me despedí de mi familia y puse rumbo a casa, necesitaba descansar y dejar de pensar en lo que iba a hacer, en esa doble vida que llevaría a partir de la noche del sábado, y de la que esperaba salir indemne, sin traumas ni nada parecido.


    Esperaba que Rebeca me diera el valor y las fuerzas que necesitaba para llevar a cabo mi cometido en El Edén.


  




  

    Capítulo 18


    


    Llegó la hora de la verdad.


    Atravesaba las puertas de El Edén haciéndome a la idea de que dejaba a Patricia Muñoz en la calle, y me convertía en Dalia Ramos.


    El día de la entrevista Melanie me dijo que podía ir vestida de calle, y una vez allí me darían la ropa con la que subiría a El Paraíso.


    El club ya estaba abierto y desde la parte de atrás por la accedíamos los empleados, podía escuchar la música sonando en la sala donde tenían lugar los shows de los strippers.


    Seguí por el pasillo hasta el fondo y entré en el cuarto donde tanto hombres como mujeres estaban cambiándose de ropa.


    —Oh, hola —dije llamando la atención de todos,


    —Hola —sonrió una de las chicas, una morena de ojos verdes, menuda y que en ese momento tan solo llevaba un conjunto de ropa interior en color rojo—. Tú debes de ser la nueva manzana.


    —¿Nueva manzana? —pregunté frunciendo el ceño.


    —Ajá. El fruto prohibido para los Adán y Eva que estén esta noche en El Paraíso —me hizo un guiño.


    —Ah, eso —sonreí recordando lo que había sobre el local en su página web—. Sí, supongo que soy la nueva manzana. Me llamo Dalia —extendí y ella tiró de mí hasta acercarme a ella para saludarme con un par de besos.


    —Encanta de conocerte, Dalia. Soy Desiré.


    —Igualmente.


    —Te presento al resto, ven —siguió tirando de mí y me llevó hasta el centro de la habitación, desde donde fue señalando uno a uno al resto mientras decía sus nombres—. La de melena castaña y ojos azules, es Coral, aquella preciosa morena de ojos como la miel, es Olimpia, y la rubia de ojos azules, Amanda. Que no te engañe su carita de querubín —empezó a susurrar—, es el demonio en la Tierra.


    Miré a la rubia en cuestión a la que se refería, y ya solo por el modo en que me miraba, como si no fuera más que una insignificante y molesta piedra en la suela de su zapato, supe que no íbamos a hacernos amigas.


    —Aquel moreno con ojos de color del chocolate con cuerpo que apetece comerse, es Néstor —siguió Desiré con las presentaciones—. El otro moreno, pero de ojos como el océano, es Rober. El rubio sexy que se parece a Brad Pitt en Leyendas de Pasión es Denis, y, por último, pero no por ello menos importante, nuestro apuesto y caballeroso hombre de cabello castaño y ojos marrones, Carlo. Chicos, ella es Dalia, la nueva manzana de nuestro peculiar paraíso.


    —Hola —saludé en general con la mejor de mis sonrisas y agitando la mano.


    —Hola, bonita, bienvenida a la familia —dijo la que Desiré me había presentado como Olimpia.


    —Gracias.


    —Así que tú eres quien ocupará el puesto de Astrid —comentó la rubia mala, y me puse tensa al escuchar ese nombre.


    —No sé quién es ella —respondí esperando sonar muy, pero que muy convincente,


    —Trabajaba aquí —contestó el tal Rober—, pero hace días que no viene.


    —Oh, ¿y sabéis por qué no viene? —pregunté.


    —Supongo que su querido benefactor se habrá decidido a sacarla al fin de este sitio —contestó de nuevo la rubia.


    —Eso no lo sabes, Amanda —protestó Coral.


    —Vamos, niña, de sobra sabes que, cuando un pez gordo de esos que visitan El Paraíso se encapricha de una de las chicas, solo le ofrece la tarjeta a ella, cada noche que viene, y muchas de ellas han conseguido dejar esta vida atrás para ser las esposas de —dijo Amanda con retintín y cierto toque de veneno y envidia en esas palabras.


    —Amanda, ya vale —le pidió Néstor, y ella se giró para ponerse el vestido plateado que tenía en las manos.


    —Esta vez ha sido Astrid la afortunada, me pregunto quién será la siguiente —concluyó la rubia mientras se subía la cremallera del vestido antes de ponerse aquellos zapatos de tacón que deberían estar prohibidos por su considerable altura, y salió de la habitación.


    —Hazme caso, Dalia —miré a Desiré cuando empezó a hablarme—, no dejes que te intimide. Amanda es así —se encogió de hombros.


    —¿Borde por naturaleza? —me aventuré a decir.


    —Has dado en el clavo, chica —rio Olimpia.


    Sonreí y fui hacia el amplio vestidor que había en aquella habitación, donde Desiré me dijo que escogiera un vestido y un par de zapatos que ponerme.


    Ellas estaban casi listas para salir, al igual que los chicos, que iban todos con un bonito traje negro, camisa blanca y pajarita, y mientras me decidía por el modelo más apropiado para esa primera noche, Desiré me fue contando cómo funcionaban las cosas en El Paraíso.


    Cada hombre y mujer que sube allí arriba en busca de un acompañante para la noche, tiene una carta concreta que le entrega a quien llama su atención. Si uno de los clientes ha entregado su carta a alguno de nosotros, ningún otro puede dar la suya, puesto que esa noche somos enteramente del primer pujador, por así llamarlos.


    —Aja, entiendo.


    —Hay algunos clientes con gustos… peculiares —comentó.


    —Sí, de eso Rober sabe un poco, ¿verdad, colega? —intervino Carlo.


    —Joder, me perseguirá toda mi vida el recuerdo de aquella noche —se quejó—. Podríais olvidarlo, ¿no os parece?


    —No —contestaron todos al unísono.


    —¿Qué pasó? —pregunté, inocentemente y con la curiosidad llamando a mi puerta.


    —Digamos que aquella empresaria quería ver a nuestro chico atado a la cama, y jugó con una vela sobre su pecho —dijo Carlo.


    —Menuda gracia me hizo la quemazón de la cera en todo el pezón —protestó Rober.


    —¿Algún cliente en particular, con gustos peculiares y no muy ortodoxos, al que no deba acercarme bajo ningún concepto? —interrogué.


    —El que se acerca a Amanda —dijeron Coral y Olimpia al unísono—. Le gusta el BDSM y… bueno, no es muy cuidadoso que digamos.


    Tendría que fijarme bien en ese tipo, tal vez a él le gustase Rebeca, es decir, Astrid, y quisiera tenerla, pero si era la chica habitual del juez Moreno, quizás empleó la fuerza y eso de que gane el mejor, y se le fue la mano mientras la torturaba delante del juez.


    —Creo que este a ti te quedaría perfecto —volví al lugar en el que me encontraba cuando Desiré me habló, y al mirarla, vi que tenía un precioso vestido azul marino entallado, de escote en forma de V y espalda al aire, que quería verme puesto.


    Lo cogí, me quité la ropa que llevaba delante de mis nuevos compañeros con un poco de pudor, dado que se suponía que era la primera vez que me desnudaba delante de tanta gente, me lo puse y no tardé en tener delante un par de zapatos negros.


    —Creo que esta noche vas a destacar y muchos de esos hombres, querrán que los acompañes —dijo Néstor tras dejar salir un silbido al verme.


    —Ven, vamos a recogerte el pelo, tienes que lucir ese bonito cuello —Coral me cogió de la mano y acabé sentada frente a un tocador en el que había un montón de maquillaje, ese mismo que mi compañera no dudó en coger y aplicar en mi rostro después de hacerme uno de esos moños deshechos que quedaban de lo más monos—. Listo, estás perfecta. Mírate.


    Tras hacer girar la silla en la que seguía sentada, y verme en el espejo, no pude negar que aquella chica me había dejado preciosa. El maquillaje era natural, los párpados los había ahumado con un tono azul oscuro que resaltaba el verde de mis ojos, y los labios parecían más carnosos con aquel brillo rosa que me aplicó.


    —Coral, se te da bien esto —le aseguré, porque aquella chica tenía muy buenas manos para el tema estético.


    —Es nuestra encargada de maquillaje y peluquería oficial, bueno, salvo con Amanda, ella va por libre —dijo Desiré.


    —Si estáis listas es mejor que empecéis a subir, chicas, antes de que baje alguno de los chicos de Ricky a buscaros —comentó Denis, y las chicas asintieron.


    —No subimos todos juntos, siempre dejamos unos minutos de intervalo entre llegadas —me informó Olimpia.


    —Vale, es bueno saberlo por si alguna vez llego un poquito tarde. El tráfico de esta ciudad a veces es horroroso —respondí.


    Uno a uno, los chicos y chicas fueron subiendo intercalados, y cuando me quedé solo con Desiré en la habitación, me cogió de las manos mientras me ofrecía una amable sonrisa.


    —Es tu primera vez, pero estate tranquila. Son gente normal que solo busca una noche de sexo, como en cualquier discoteca —rio—. Eso me digo cada noche, ¿sabes?


    —Y, ¿te funciona? —quise saber, ya que eso era exactamente lo que me llevaba diciendo desde que Michelle me cambió de puesto de trabajo.


    —Sí, y a veces hasta hay suerte y uno de esos hombres quiere repetir contigo. Te veo arriba. Tranquila, y suerte —me dio un abrazo y salió de allí casi corriendo.


    Aproveché que estaba sola y, antes de guardar el bolso en la taquilla que me habían asignado las chicas, le envié un mensaje a Álvaro, a quien en el móvil secundario que me había dado mi tía tenía guardado como Erick, para que supiera que mi trabajo, empezaba en ese mismo instante.


    Erick: Ten cuidado, preciosa.


    Respondió, y tal como habíamos acordado cuando decidimos infiltrarnos, eliminé ambos mensajes igual que haría él.


    Respiré hondo, eché un vistazo al reloj de pared que había colgado junto a la puerta de la habitación, y tras comprobar que hacía cinco minutos que Desiré había salido, lo hice yo.


    Ahora sí, había llegado la hora de que Dalia Ramos hiciera su entrada, por primera vez, en El Paraíso.


  




  

    Capítulo 19


    


    Una última y profunda bocanada de aire, y crucé aquella cortina de terciopelo negro que separaba el pasillo por el que había caminado acompañada del repiqueteo de aquellos tacones de doce centímetros que me había dado Desiré.


    La música en esa zona era de lo más sensual, de esas que te permiten estar todo lo relajada que se puede en una situación como en la que yo me encontraba en ese instante, y con la que se podía mantener una conversación sin tener que elevar demasiado la voz.


    En cuanto hice mi entrada noté varias miradas puestas en mí, algunas de hombres trajeados que disfrutaban en soledad de una copa de whisky, y otras más curiosas de mujeres elegantes a la par que sensualmente vestidas.


    Tras unos segundos dando un vistazo rápido, me encontré con Desiré, que sonrió al tiempo que levantaba con disimulo un pulgar, dando así el visto bueno a mi llegada.


    La sala era amplia, había algunas mesas con sofás, una barra en el lado derecho muy cerca de la puerta, con taburetes altos donde poder sentarse, y un camarero rubio de ojos verdes que me dio la sensación de que sonreía con picardía al verme.


    La iluminación era tenue, acorde al lugar y la música, sin duda, y aunque me puse un poco nerviosa al tener tantos ojos observándome con atención, tragué con fuerza para pasar el nudo y hacer que esos nervios se hicieran a un lado.


    Tenía que meterme en la piel de Dalia, y tenía que hacerlo ya.


    Fui hacia la barra, tomé asiento en uno de los taburetes, y no tardó en acercarse el camarero.


    —A ti no te había visto antes —dijo con ambas manos apoyadas en la barra.


    —No, soy la nueva.


    —La nueva clienta, la nueva camarera… —entrecerró los ojos, esperando a que le aclarara sus dudas.


    —La nueva acompañante —murmuré y me mordisqueé ligeramente el labio inferior, genial, ahí mi vergüenza haciendo acto de presencia.


    —Vaya, menuda grata sorpresa para la vista —hizo un guiño que acompañó de esa sonrisa picarona—. Soy Abel.


    —Dalia.


    —¿Qué quieres tomar, encanto? —preguntó.


    —Pues, no sé. ¿Un cóctel sin nada de alcohol, podría ser?


    —Claro, pero normalmente, las nuevas, siempre necesitan una copa en su primer día.


    —Ah, ya, sí, bueno, supongo que… Si bebo alcohol, con los nervios que tengo, creo que no sería capaz de hacer nada.


    —Eres la primera manzana de este pequeño paraíso, que quiere estar sobria para irse a la cama con un cliente. Me gustas, encanto —de nuevo hizo un guiño y no pude evitar sonreír, aquel chico parecía simpático y estaba consiguiendo que se me pasaran un poco los nervios.


    Lo vi preparar un cóctel con varias bebidas, y cuando lo puso ante mí, se quedó allí parado esperando a que diera un sorbo, cosa que hice para quitarme aquella sensación de tener la boca llena de tierra.


    —Está dulce, me gusta —le aseguré—. Sabe a… —entrecerré los ojos mientas saboreaba un nuevo sorbo— ¿Es sandía con kiwi?


    —Y encima tiene buen gusto, eres la mujer que he estado esperando toda mi vida.


    Me eché a reír y me llevé la mano a la boca, callándome de inmediato, porque no quería meter la pata ni llamar la atención de los clientes más de la cuenta.


    —Tienes una risa encantadora, Dalia. Creo que vas a ser la estrella de la noche.


    —Por eso de que soy la nueva, claro.


    —Y porque tienes algo que no todas las acompañantes tienen.


    —¿El qué?


    —Naturalidad, encanto, eres natural —otro guiño y se giró para ir a la esquina de la barra a atender a un hombre de esos que merodeaban por la sala.


    Me quedé allí sentada tomando aquel dulce y delicioso cóctel que Abel me había preparado, sin llamar la atención y siendo lo más discreta posible, hasta que tuve la sensación de que me observaban.


    Eché una mirada rápida por toda la sala y, en una de las mesas, me encontré con unos ojos marrones profundos y penetrantes que parecían llevar toda la noche puestos sobre mí.


    Me estremecí por un instante ante aquella mirada, queriendo apartar la mía, pero era como si un imán me atrajera hacia esa mesa, hacia ese hombre de cabello negro como la noche, que se sentaba en el sofá con un tobillo cruzado sobre la rodilla, un brazo extendido en el respaldo, y un vaso de whisky en la otra mano.


    Aquella era la postura de quien se siente el rey del lugar, de quien es poderoso, atractivo y brutalmente sexy, y lo sabe.


    Conseguí desviar la mirada y volví a centrarme en mi bebida, esa que quería mantener todo el tiempo que fuera posible en mis manos, más que nada para estar ocupada con algo y no pensar en lo que pasaría a continuación.


    Mirando con disimulo por la sala había visto a algunas mujeres acercarse a mis compañeros y entregarles una carta, al igual que a un par de hombres entregárselas a Coral y Olimpia.


    Sabía que tarde o temprano aquello también me ocurriría a mí, pero si no lo pensaba, podía mantener los nervios a raya un poco más.


    Y entonces empezó a sonar una melodía, era como un latido al principio, hasta que pareció sonar más como un golpe con una baqueta en un tambor, acompañada de lo que podría ser las chapitas de una pandereta.


    Una voz masculina y algo rasgada llenó la estancia, y de nuevo, tuve la sensación de que me observaban. No quería mirar, pero lo hice, y los ojos se me fueron hacia aquel moreno completamente vestido de negro.


    “You call the shots, babe. I just wanna be yours[4]…”


     


    Tras un sorbo a su whisky, le vi ponerse en pie y aparté la mirada. No estaba preparada, no lo estaba.


    Y en ese momento pedí por favor que no fuera hacia mí donde se dirigía , pero parecía que los planetas y los astros se habían propuesto alinearse para ir en mi contra.


    Una carta, eso fue lo que vi sobre la barra, frente a mí, mientras una mano grande, varonil y que parecía fuerte y poderosa, la sostenía bocabajo.


    Tragué con fuerza, y moviéndome como a cámara lenta, fui girando la cabeza hacia la izquierda hasta que mis ojos se quedaron conectados de un modo que nunca antes había experimentado a los de aquel hombre que me observó desde el sofá en el que estaba sentado.


    “Secrets I have held in my heart are harder to hide than I thought. Maybe I just wanna be yours[5]…”


    Noté un escalofrío recorriendo mi espalda cuando la suavidad de las yemas de unos dedos subía lentamente por ella.


    Era él, sabía que era ese hombre quien acariciaba aquella zona desnuda y expuesta de mi cuerpo, mientras me observaba fijamente con lo que parecía ser determinación, además de hambre y deseo, en el brillo de sus ojos.


    —Esta noche, serás mi dama —dijo con seguridad, con un tono dominante que no dejaba opciones a la negativa, con esa voz profunda y ligeramente rasgada, cargada de lo que a mis oídos les pareció sensualidad en estado puro.


    Tragué con fuerza, sin poder dejar de mirarlo, y vi el modo en que sus ojos parecían acariciar mi cuello, bajando por el pecho, y entonces echó un vistazo rápido de soslayo a mi espalda, volví a estremecerme y lo vi sonreír.


    Aquel fue un gesto pretencioso, de quien sabe que ha conseguido lo que se proponía, en ese caso, ponerme nerviosa, más de lo que ya estaba.


    Y por extraño que pudiera parecer, incluso ante mi propia sorpresa, me encontré pensando en esas manos puestas en otras zonas de mi cuerpo, así como esos labios que parecían pedir a gritos que los besara.


    Desvié de nuevo la mirada hacia mi bebida, llevando a mano a la carta que él había dejado muy lentamente para mí, pero no me permitió cogerla, por lo que tuve que volver a enfrentarme a sus profundos ojos, mientras fruncía el ceño sin entender por qué no me dejaba coger aquella carta.


    —No te retrases, pequeña.


    Soltó la carta y se alejó sin decir nada más, aunque tampoco es que hiciera falta que pronunciase alguna otra palabra, dado que aquella no había sido una simple petición, sino una orden más bien.


    Una vez lo perdí de vista tras subir un pequeño tramo de escaleras, miré de nuevo esa carta que parecía estar observándome también. El reverso de un rojo intenso me llamaba a atreverme a girar ese pequeño objeto y ver qué escondía la otra cara.


    Tragué de nuevo con fuerza, y por un momento sentí que el leve murmullo de voces que hasta hacía unos minutos se extendía por la sala, había desaparecido.


    Miré a mi alrededor y todo el mundo se había quedado completamente callado, observándome con atención.


    —Te miran porque hace algún tiempo que él no sube con nadie —me giré cuando escuché la voz de Abel—. Estuvo un par de sábados seguidos con Coral después de haber subido con todas, varias veces, pero —se encogió de hombros—hace algunos meses que solo viene a tomar una copa y se marcha.


    —Entonces, ¿por qué es diferente esta noche? —pregunté.


    —Tal vez quiera ser el primero en estar contigo —me hizo un guiño y se marchó tal como había llegado, rápido y en silencio.


    Miré la carta, la levanté cuidadosamente acercándola a mis ojos, y entonces, la hice girar para ver su anverso,


    El Rey de corazones.


  




  

    Capítulo 20


    


    

    Subí aquellas escaleras con el corazón latiendo dentro de mi pecho con tanta fuerza, que creí que se me acabaría saliendo.


    

    Tenía taquicardias, no había duda alguna, y todo por culpa de los nervios que me provocaba el saber que esa sería mi primera vez teniendo sexo con un hombre, previo intercambio de dinero.


    

    Por el amor de Dios, ¿en qué pensaba cuando le dije que sí a Michelle? ¿Por qué simplemente no me puse firme en mi primera decisión de pedir trabajo como camarera de barra, o de mesa, como había visto a una chica en la sala de la que acababa de salir?


    

    Respiré hondo, caminé los últimos pasos hasta la puerta del fondo, esa en la que podía verse una K junto a un corazón ambos plateados sobre la madera oscura, y tras un par de golpes, abrí para entrar.


    

    El inconfundible aroma amaderado y con un ligero toque de canela que había podido distinguir cuando tuve a ese hombre a solo unos centímetros, envolvía toda la estancia.


    

    Tal como lo había encontrado en la sala de abajo, sentado en el sofá la primera vez que mis ojos se fijaron en él, fue como me recibía en ese instante.


    

    Bebió el contenido de su vaso de whisky de una vez, y me quedé mirando como la nuez de Adán se movía en su garganta.


    

    Sin dejar de mirarme, puso el vaso ya vacío sobre la mesa que había junto al sillón en el que lucía como el rey que pretendía ser.


    

    —Cierra la puerta —dijo mientras se ponía en pie.


    

    Lo hice sin girarme, sin perder el contacto visual con él, y es que ese hombre alto, musculoso y que exudaba poder por cada poro de su piel, me imponía mucho.


    

    —¿Te ha comido la lengua el gato, pequeña? —preguntó, sosteniendo mi barbilla entre dos dedos, acariciándola sutilmente con el pulgar, y es que desde que se acercó a mí en la sala, yo aún no había dicho ni una sola palabra todavía.


    

    —No —respondí en apenas un susurro, y en sus labios se dibujó una sonrisa de medio lado de lo más sexy y seductora.


    

    —¿Cómo te llamas?


    

    —Dalia.


    

    —Bonito nombre. Yo soy Christian.


    

    —Mientras no te apellides Grey —murmuré desviando la mirada.


    

    —¿Cómo dices? —rio, y supe que escucharme, me había escuchado perfectamente, para mi desgracia.


    

    —Nada, nada. Los nervios del primer día de trabajo, que me hacen murmurar coas sin sentido.


    

    —Ya me extrañaba que no te hubiera visto antes, una cara como la tuya sería difícil de olvidar. Eres preciosa.


    

    —Gracias por el cumplido, Christian.


    

    —¿Quieres una copa? Para calmar los nervios, claro.


    

    —No, yo prefiero estar sobria cuando me acuesto con alguien.


    

    —Así que vamos a ir al grano, ¿eh? Me gusta eso, pequeña —susurró a solo unos centímetros de mis labios, y noté el leve roce de su cálido aliento de whisky antes de que me besara.


    

    Empezó con un toque rápido, después varios más seguidos, hasta que se atrevió a pasar la punta de su lengua sobre ellos, y ayudado del pulgar que aún seguía en mi barbilla, consiguió entreabrirlos y asaltó mi boca con voracidad.


    

    El beso pasó de inocente a lujurioso en apenas un abrir y cerrar de ojos, esos que yo ya tenía más que cerrados mientras me dejaba llevar por ese mar de sensaciones que se desataba por todo mi cuerpo.


    

    ¿Era posible que un simple beso consiguiera hacerme desear mucho más del hombre que se alzaba sobre mí con toda esa altura a pesar de mis doce centímetros de tacón?


    

    Por el amor de Dios, empezaba a desviarme del lugar en el que me encontraba, por culpa de los nervios.


    

    «Contrólate, Patricia, contrólate», me dije una y otra vez, y entonces me atreví a llevar las manos al pecho de Christian, las deslicé despacio sobre la tela de la camisa y no tardé en empezar a desabotonarla.


    

    Me pareció escuchar lo que podría ser un leve gruñido por parte de aquel hombre que estaba consiguiendo con un beso, y con la suave caricia que las yemas de sus dedos le hacían a mi espalda, que empezara a excitarme.


    

    Sentía que poco a poco me iba humedeciendo con solo imaginar aquella mano en esa zona tan íntima de mi cuerpo.


    

    Me escuché jadear y abrí los ojos temiendo que él también me hubiera escuchado y que me observara, pero no lo hacía.


    

    Christian me atrajo más hacia su cuerpo, y el calor que sentía de su pecho en las palmas de las manos, pareció envolverme de repente.


    

    Sus dedos abandonaron el lugar que ocupaban sosteniéndome la barbilla, me rodeó con el brazo por la cintura y con la otra mano me alzó por las nalgas haciendo que lo rodeara con las piernas por la cintura mientras llevaba las manos a sus hombros.


    

    En mi vida había visto a nadie cogerme así de fácil, como si no pesara más que una ligera pluma, y me consideraba una mujer de cuerpo normal y bastante definido, tenía que mantenerme en forma debido a mi trabajo.


    

    Christian me dio un leve mordisco en el labio y se lo devolví, provocando que una ronca risa saliera de lo más hondo de su ser.


    

    —¿Te gusta jugar, gatita? —preguntó mientras recorría con los labios mi cuello, besándolo y mordiéndolo a placer.


    

    No contesté, avergonzada como estaba de haber tomado la iniciativa. Se suponía que era una acompañante de una noche, ¿qué debía hacer?\


    

    —Me gusta, pequeña —susurró mientras me mordisqueaba el lóbulo de la oreja—. No te reprimas esta noche —me pidió—. No te reprimas nunca conmigo.


    

    Y aquello fue como si alguien abriera las compuertas de una presa, y la mujer desinhibida que debía habitar en mí, dormida hasta ese momento y sin que yo fuera consciente de ello, despertó.


    

    Jugué con mis dedos enredados en su cabello, tiré de él para atraerlo hacia mí y que esos besos compartidos fueran más profundos, más intensos, quería todo lo que ese hombre tuviera para ofrecerme.


    

    Comencé a quitarle la chaqueta y él me ayudó hasta lanzarla en alguna parte de aquella habitación, no iba a molestarme en ver dónde caía, ya la recogeríamos después.


    

    Tras desabotonarle la camisa por completo, también nos deshicimos de ella, y fue entonces cuando noté en la espalda la suave seda de las sábanas que cubrían la cama.


    

    Christian se apartó un momento para mirarme, y comprobé que ambos respirábamos con dificultad. Jadeaba mientras sentía el corazón latiendo con fuerza en mi pecho, y una punzada de deseo me atravesó hasta instalarse en mi sexo, cuando vi el brillo de sus ojos hambrientos conectados con los míos.


    

    Introdujo la mano por el bajo de mi vestido, la noté rozándome el muslo con el dorso y lo siguiente que sentí fue el rápido tirón que le daba a mi braguita y la hacía salir volando.


    

    Grité por la sorpresa, solo para verle después separar mis piernas y enterrar su rostro entre ellas.


    

    Una lamida, tan solo eso fue necesario para que perdiera el control de mi cuerpo por completo.


    

    Cerré los ojos mientras me agarraba con fuerza a las sábanas, arqueaba la espalda y movía las caderas buscando ese intenso placer que me proporcionaba el hombre que me mantenía sujeta por los muslos jugando con su lengua por mi humedad, entre mis pliegues, entrando y saliendo de esa pequeña cavidad, mordisqueándome el clítoris, hasta que me alcanzó el orgasmo.


    

    No, no era un simple orgasmo, aquel era el rey de todos los orgasmos, con el que me vi arrastrada hasta el abismo como si de un tsunami se tratara.


    

    Cuando todo acabó, vi a Christian incorporarse, y tras deshacerse del resto de su ropa, cogió un pequeño envoltorio plateado de la mesita de noche, se puso el preservativo y me subió el vestido hasta dejarlo por encima de mis pechos, esos que no dudó en probar con los labios y morder a su antojo, dado que aquel vestido que me había dado mi nueva compañera de trabajo, no permitía llevar sujetador.


    

    Fue así como me penetró, de una sola vez, rápido y fuerte mientras sostenía un pecho con la mano al tiempo que me pellizcaba el pezón, y se llevaba el otro a la boca para seguir arrastrándome al borde de aquel dulce infierno al que me veía yendo sin oponer la menor resistencia.


    

    Gritaba, gemía, le pasaba las manos y las uñas por la espalda, retorciéndome de placer mientras el orgasmo se iba formando poco a poco, sin prisa, pero sin pausa, en lo más hondo de mi ser.


    

    Y entonces, lo sentí. Los músculos de mi vagina envolviendo el miembro duro y erecto de Christian, mientras notaba cómo aumentaba su grosor dentro de mí.


    

    Abandonó mis pechos para poder rodearme con el brazo por la cintura, se apoderó de mis labios en un beso profundo y salvaje, y sentí que me catapultaba hacia el abismo.


    

    Alcanzamos el clímax juntos, besándonos y dejando que nuestros cuerpos se estremecieran mientras una sacudida tras otra nos llevaba al fin de un encuentro que había sido increíble.


    

    —Tan tímida que me habías parecido en esa sala, y has resultado ser una fierecilla —murmuró entre besos.


    

    No dije nada, y es que ni yo misma me reconocía. Pero achacaba aquella lujuria desenfrenada que me había invadido esa noche, al hecho de que no era yo, sino otra yo distinta.


    

    La que había tenido el mejor sexo de su jodida vida en esa habitación, era Dalia Ramos, y no Patricia Muñoz.


    

    En ese instante se formó una pregunta en mi mente, una a la que no sabría si alguna vez podría darle respuesta.


    

    ¿Sería lo suficientemente capaz de separar mi yo policía de mi yo acompañante y no querer más del hombre que acababa de hacerme vibrar como nadie lo había hecho?


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Seguíamos en la cama, Christian estaba recostado bocarriba mientras me mantenía pegada a su cuerpo, con la mejilla apoyada en el pecho y notaba la leve caricia que me hacía con la yema de sus dedos en el brazo.


    

    —En algún momento de la noche tendré que irme —dije sin mirarlo.


    

    —U hum —fue cuanto contestó.


    

    De nuevo, el silencio, ese que no resultaba para nada incómodo en compañía de ese hombre, pero es que no sabía de qué hablar con él.


    

    Es decir, Patricia Muñoz, la policía, quería hacerle preguntas sobre el juez Moreno y la chica que trabajaba en este lugar, pero no podía ponerme en plan poli y hacerle un interrogatorio. Solo que…


    

    —Abel, el camarero de la sala —comencé a decir.


    

    —¿Qué pasa con él?


    

    —Bueno, me comentó que habías estado con una de las chicas un par de veces seguidas, y antes estuviste con todas ellas.


    

    —¿Y?


    

    —Se sorprendió al ver que me dabas la carta, dijo que hacía mucho que no subías con una de las chicas —en ese momento noté que se ponía tenso, o tal vez solo fue mi imaginación, ya que en apenas un segundo su cuerpo volvía a estar relajado—. Mis compañeras me hablaron de una chica que trabaja aquí, pero que hace días no ven. ¿Estuviste alguna vez con…? —Fingí que trataba de recordar el nombre— ¿Astrid?


    

    —Solo una, hace mucho.


    

    —¿Cuánto tiempo llevas viniendo aquí? Si no es indiscreto por mi parte que te pregunte —dije mientras jugaba con el índice haciendo círculos sobre su pecho.


    

    —Un par de años, pero solo los sábados.


    

    —¿Cómo conociste este sitio?


    

    —Alguien me lo recomendó —me estaba metiendo en terreno pantanoso, lo sabía, porque notaba a Christian poco receptivo y parco en cada respuesta que me daba—. ¿Y tú?


    

    —¿Yo? —tragué con fuerza, tenía que encontrar una respuesta convincente, porque no podía decir que había llegado hasta la página web de ese exclusivo local de sexo y lujuria, al encontrar la ubicación de los móviles de dos víctimas de asesinato del caso que estaba investigando.


    

    —No eres como las otras, quiero decir, te vi cohibida en la sala, tímida y como si te diera vergüenza que todo el mundo te observara.


    

    —Hombre un poco sí, la verdad. Era la primera vez que me veía en esa situación. Normalmente no me siento a esperar a que un hombre se interese en pagar por tener sexo por mí.


    

    —¿Y qué te trajo aquí?


    

    —Pues buscaba trabajo como camarera, he vuelto a la ciudad hace poco y necesito dinero, las facturas se acumulan y el paro no era suficiente. Y, no sé, en Internet busqué bares de copas y este estaba en la lista. Rellené la solicitud y… aquí estoy.


    

    —En la cama conmigo —murmuró mientras me sostenía la barbilla con dos dedos, y se inclinaba para darme un beso en los labios—. Y no sirviendo copas —arqueó la ceja y sonrió de medio lado.


    

    —Eso es porque cuando Michelle me vio, quiso subirme a esta zona —me encogí de hombros—. Dijo que detrás de una barra sirviendo copas estaría muy desaprovechada.


    

    —Dame un segundo, voy a hacer el pago por esta noche —dijo incorporándose, y cuando salió de la cama para ir a coger el móvil de sus pantalones, tragué con fuerza al verlo completamente desnudo.


    

    En ese momento me sentí verdaderamente como si fuéramos Adán y Eva, desnudos tras un momento de pasión sobre la hierba fresca del Paraíso terrenal.


    

    Aquel hombre era impresionante, su cuerpo era grande y lleno de músculos, y cuando vi que tecleaba en el móvil, se me hizo un nudo en el estómago.


    

    Acababa de tener sexo con un hombre a cambio de dinero. Realmente no había sido yo, sino mi yo ficticia.


    

    —Dios —suspiré mientras me recostaba en la cama, con los ojos cerrados, y cubriéndome el rostro con ambas manos.


    

    —¿Estás bien, pequeña? —preguntó él y noté que regresaba a la cama.


    

    —Sí —mentí, tragándome las ganas de llorar que tenía en ese momento.


    

    Y es que me sentía mal por mentir a ese hombre, al que no conocía de nada, pero que me había tratado bien, no como si no fuera más que una mercancía.


    

    Fue cuidadoso, a pesar del sexo salvaje que habíamos tenido, y eso que fue un encuentro más o menos breve.


    

    —¿De verdad? —insistió cogiéndome ambas manos y descubriéndome la cara.


    

    —Sí, no es nada. Es algo que acabo de recordar —de nuevo una mentira.


    

    Christian asintió, me dio un beso en los labios y volvió a abandonar la cama tras unos segundos en los que me observó, como si buscara algo, o como si no quisiera marcharse y dejarme, no sabría explicarlo.


    

    —Me han dicho las chicas que algunos clientes quieren una acompañante en exclusiva —dije mientras lo veía vestirse.


    

    —Eso he oído —respondió, pero no me miraba.


    

    Y de nuevo se hizo el silencio, y entendí que era momento de que el Rey de corazones y su dama de esa noche, salieran de la habitación y se despidieran.


    

    Me vestí, adecenté mi peinado como pude y cuando estaba a punto de girarme, noté la presencia de Christian a mi espalda.


    

    —Guárdate esto —dijo poniendo ante mis ojos una tarjeta negra con letras doradas en las que podía leer su nombre—. Siempre que necesites algo, o solo quieras hablar, llámame. No importa la hora, ¿de acuerdo?


    

    Lo miré por encima del hombro, sin entender a qué venía eso, fruncí el ceño y cuando abrí la boca para preguntar, simplemente se inclinó para besarme e impedir que lo hiciera.


    

    —Guárdalo —insistió y asentí.


    

    No llevaba bolso, tampoco tenía el móvil encima, así que, ¿dónde podía guardar aquella pequeña tarjeta de visita? Pues…


    

    —¿Me vas a llevar en tus bragas el resto de la noche, pequeña? —sonrió de medio lado al tiempo que arqueaba la ceja.


    

    —Hombre, está sujeta con el elástico. En un zapato es inviable —señalé los que llevaba, que se ajustaban perfectamente a mi pie, pero eran tan estrechos que tendría que doblar la tarjeta.


    

    —Solo por eso, quiero volver a tenerte en esta habitación el próximo sábado —ronroneó mientras me cogía por las caderas acercándome peligrosamente a su cuerpo—. Has sido muy atrevida.


    

    Sus labios se posaron en los míos de nuevo, en un beso cargado de deseo que solo hizo que acrecentara el mío, ese que se instalaba cada segundo que pasábamos besándonos en mi clítoris.


    

    —Vamos, te invito a una copa —dijo entrelazando nuestros dedos, y al mirar hacia el lugar en el que ambas manos estaban unidas, sentí algo en el pecho, una punzada de anhelo.


    

    Por algún extraño motivo quería estar así con ese hombre, pero fuera de este lugar. En la calle, paseando, cenando en un restaurante, donde fuera, pero lejos del sitio en el que nos encontrábamos y nos habíamos conocido.


    

    ¿Sería posible que pudiéramos vernos sin romper las reglas de este sitio? El juez llevó a Astrid a su casa aquella noche, eso querría decir algo, ¿cierto?


    

    Tendría que preguntarle a Desiré, si aquello era posible.


    

    Cuando llegamos a la sala fuimos hacia la barra, donde un más que sonriente Abel se acercó a nosotros sin dejar de mirarme.


    

    —¿Lo de siempre, señor? —le preguntó a Christian.


    

    —Sí, por favor.


    

    —¿Y a ti, encanto?


    

    —Otro cóctel como el de antes.


    

    —Marchando —Abel hizo un guiño y se giró para preparar nuestras bebidas.


    

    Unos minutos después de haber estado en silencio, noté que Christian se acercaba más a mí y comenzaba a acariciarme la espalda.


    

    —Bonito tatuaje, por cierto —dijo y me estremecí.


    

    Había estado tan centrada en el caso, y en meterme en el papel de Dalia, que no pensé en cubrir el tatuaje con maquillaje.


    

    —Pensé que no lo habrías visto —tonta de mí, eso pensaba, sí.


    

    —Imposible no verlo, por el lugar en el que está. ¿Tiene un significado especial?


    

    —Sí.


    

    Respondí, y pensé en el día que me lo hice, un par de meses después de cumplir los dieciocho, pensando en mi padre y en aquello que solía decirme.


    

    “Sigue siempre hacia adelante”


    

    Aquella frase, acompañada de dos pequeños corazones al final, la tenía tatuada en el costado izquierdo, de modo que llevaba a mi padre lo más cerca posible de mi corazón.


    

    —¿Vas a contármelo? —preguntó, sin dejar de acariciarme la espalda.


    

    —Es algo que siempre me decía una persona muy importante para mí, un recuerdo constante que quería llevar siempre conmigo —me encogí de hombros.


    

    —Es un gesto muy bonito por tu parte, pequeña.


    

    —Gracias.


    

    —Dalia —dejó de acariciarme y me rodeó la cintura con el brazo, mientras me hacía mirarlo, sosteniendo mi barbilla con dos dedos—. Puede que esté loco por lo que voy a decir, pero tienes algo que… —se quedó callado y vi que miraba por el rabillo del ojo, y solo unos segundos después, escuchaba la voz de Michelle a mi espalda.


    

    —Buenas noches, señor —al mirarla, vi que sonreía—. ¿Ha ido todo bien?


    

    —Sí, Michelle. Ha sido una buena noche —respondió Christian, más serio de lo que antes había estado.


    

    —Me alegra saberlo, nuestra querida Dalia estaba un poquito nerviosa al ser su primer día. Pero has tenido éxito entre nuestros clientes, muchos de ellos quieren poder pasar una noche contigo.


    

    —No va a ser el caso —anunció Christian, con tanta seguridad, que ambas le miramos con los ojos muy abiertos por la sorpresa de sus palabras—. La quiero en exclusiva para los sábados.


    

    —Oh, pero… —Michelle parecía nerviosa, miró a nuestro alrededor por toda la sala, y vi que muchos de los hombres que había visto antes, seguían allí, solos, observándonos. El resto estaba con las chicas a las que les habían entregado sus cartas, como Christian y yo, tomando una copa en alguna de las mesas.


    

    —¿Hay algún problema, Michelle? —preguntó Christian arqueando la ceja, y noté que su mano se aferraba con un apretón más fuerte a mi cintura.


    

    —Es que… Tendría que hablar con los jefes sobre eso. Muchos de estos hombres quieren…


    

    —Habla con ellos, y si tengo que hacerlo yo mismo, lo haré. Pero no quiero que nadie —remarcó aquella última palabra— la lleve a una habitación.


    

    —Voy —Michelle estaba nerviosa, mucho me atrevería a decir, mientras señalaba con la mano hacia la cortina de terciopelo negro por la que se accedía desde el pasillo a la zona de El Paraíso—. Ahora vuelvo, señor.


    

    Christian asintió, y ella salió de allí ante la atenta e incrédula mirada de todos los presentes.


    

    —¿Por qué le has dicho eso? —pregunté.


    

    —Porque te quiero en exclusiva, ya me has oído —respondió cogiendo su vaso de whisky para darle un buen trago.


    

    —Pero, ¿puedes hacer eso?


    

    —No sería el primero que solicita a una acompañante en exclusiva, y sé que tampoco seré el último.


    

    Entonces las chicas tenían razón cuando mencionaron aquello de que a Astrid tal vez su benefactor la había sacado de este sitio definitivamente. Claro que ellas no sabían la verdad, aún al menos, puesto que no había saltado la noticia en la prensa.


    

    —Pero, si tú quieres que sean otros hombres quienes paguen por foll…


    

    —No —le corté antes de que acabara aquella palabra, una que no quería escuchar, puesto que era algo que no deseaba hacer con otro, que no fuera él.


    

    Christian asintió, se acabó el whisky y miró a todos y cada uno de los clientes de aquella sala como si de un lobo marcando territorio se tratase.


    

    Michelle no tardó más de diez minutos en regresar, sonrió al acercarse y sus palabras nos hicieron soltar un suspiro de alivio a los dos.


    

    —Dalia es su acompañante en exclusiva, señor —dijo mientras me entregaba una carta bocabajo—. Sabía que, siendo camarera, estarías desaprovechada, cariño. Tienes mucha suerte, son pocas las chicas que han sido reclamadas como tú en su primera noche con uno de nuestros clientes.


    

    Tragué con fuerza sin decir nada, porque no sabía qué podría decir en un momento como ese. ¿Gracias? ¿Es un honor que no esperaba?


    

    Miré a Christian que, con una leve mirada e inclinación de cabeza, señaló la carta que tenía en la mano.


    

    —Siempre he tenido curiosidad por ver qué le entregan a las chicas después de ser… reclamadas —dijo, utilizando la misma palabra que Michelle.


    

    Yo también llevé la mirada a aquella carta sin saber qué podía encontrar. ¿Tal vez una frase como “propiedad de Christian” o algo como: “de Christian en exclusividad” Joder, estaba desvariando.


    

    Giré la carta y se trataba de la Dama de corazones. Miré a Christian por encima de hombro y no tardó en unir la suya a esa que yo tenía en la mano.


    

    —Ahora soy tu Rey, y tú, mi Dama de corazones —aseguró, nos miramos fijamente unos segundos y no tardó en besarme con posesión.


    

    Aquel gesto era para dejar claro a los demás clientes que era suya, desde ese momento, y hasta que se cansara de tenerme.


    

    —Y me da igual si hay una ley no escrita en la que diga que no podemos vernos fuera de aquí —susurró mientras me acariciaba la mejilla—. Quiero que nos veamos, ya tienes mi número.


    

    Asentí, me dio un último beso y tras acabarse el whisky, se levantó para irse.


    

    Lo observé hasta que atravesó la cortina, no sin antes mirar por última vez hacia mí, sonrió de medio lado y se fue.


    

    —Eso sí que es llegar y triunfar, encanto —dijo Abel con una sonrisa—. Me alegro por ti, ese es un buen tipo.


    

    —Gracias —tragué con fuerza.


    

    —Yo de ti, me iba, antes de que alguno de esos otros se acerque para charlar —señaló con un leve gesto de cabeza hacia la sala.


    

    Eché un vistazo rápido por encima del hombro y vi algunas miradas que hicieron que me estremeciera, eran frías y cargadas de rabia.


    

    —Sí, será lo mejor. Creo que la noche ha terminado para mí —sonreí.


    

    —Nos vemos, encanto —me hizo un guiño y me levanté para salir, miré hacia donde estaba Desiré y vi que sonreía con un leve asentimiento.


    

    Abandoné El Paraíso y fui tan rápido como me permitían los tacones hasta la habitación donde tenía mi ropa. Me cambié en tiempo récord, cogí mis cosas y salí de allí mientras le escribía un mensaje a Álvaro para que supiera que me iba.


    

    Un simple ok por su parte fue suficiente para saber que lo había recibido.


    

    En cuanto entré en el coche, respiré hondo y me fui para casa, solo que tenía la sensación de que alguien me observaba desde que había salido del local.


    

    Tal vez eran paranoias mías, pero como policía, no podía dejar de mantenerme alerta ante cualquier circunstancia.


    

    Mi casa, necesitaba llegar cuanto antes a mi casa, y olvidarme de esa primera noche como Dalia.


    

    Me sonó el móvil con un mensaje, y al cogerlo, vi que se trataba de Michelle.


    

    Michelle: Los jefes quieren verte, ven mañana a las cuatro al club, por favor. Que descanses.


    

    No era una simple invitación, no, era una orden.


    

    Si los jefes querían verme es que, tal vez, no les habría hecho mucha gracia que, en mi primera noche, me reclamara un cliente para ser su chica habitual.


    

    Esperaría al día siguiente a ver qué tenían que decirme, por el momento, podía respirar tranquila porque no tendría que irme a la cama con ningún otro hombre, que no fuera Christian, mi Rey de corazones.


    

    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Me había pasado casi toda la mañana del domingo durmiendo, y durante aquellas horas en las que el sueño me mantenía en aquel mundo lejano al mío, recordé a Christian y todo lo que ocurrió desde el momento en el que le vi sentado en aquel sofá, como un rey en su trono.


    

    El modo en que me miraba era suficiente para que me estremeciera, una mirada con la que parecía desnudarme el alma, como si quisiera penetrar en mí y saber todos y cada uno de mis secretos.


    

    Pero no podía permitirle entrar, no podía dejar que supiera la verdad de quién era. Si descubría que era policía, perdería la oportunidad de hablar con él sobre el mundo que rodeaba a El Edén.


    

    Me levanté con tiempo suficiente para darme una ducha, comer un sándwich rápido y vestirme para ir a ver mis nuevos jefes. ¿Qué querrían de mí?


    

    Las preguntas podrían ser infinitas, pero no llegaría a saber la respuesta correcta, ni, aunque intentara adivinarlo.


    

    En cuanto subí al coche y encendí la radio, me dejé llevar por una de esas canciones que hacía que el cuerpo se moviera solo, hasta que empezó una con la que solía sacar mi vena de cantante y daba el do de pecho junto a Aitana.


    

    —Hoy te propongo que seas mío, pero no sé por cuánto tiempo… —en ese instante el rostro de Christian me vino a la mente, así como sus palabras antes de despedirnos.


    

    “Ahora soy tu Rey, y tú, mi Dama de corazones”


    

    Pero, ¿por cuánto tiempo seríamos el uno del otro? ¿Durante cuánto tiempo estaría vigente esa especie de trato, o acuerdo comercial?


    

    Dios, tenía que dejar de hacerme esas preguntas, porque acabaría por volverme loca.


    

    Christian no estaba conmigo, sino con Dalia. No sabía nada de Patricia y así debía seguir siendo.


    

    —Sin saber qué va a pasar, un paso más hay que dar. Hacer caso al presentimiento y así dejarnos llevar. Y si jugamos bien, nada sale mal… —seguía cantando a voz en grito, esperando a que el semáforo en el que me había detenido se pusiera en verde.


    

    Al mirar hacia la derecha vi a una niña, de unos ocho años, mirándome y, por el gesto, debió pensar que estaba loca. Seguí cantando y ella sonrió cuando le hice un guiño.


    

    Escuché el sonido de un claxon detrás, señal de que tenía que moverme, así que miré de nuevo al frente y continué mi camino hasta llegar al club.


    

    Entré como la noche anterior por la puerta trasera, esa destinada al personal que trabajaba allí, y caminé por el pasillo hasta que escuché la voz de un hombre.


    

    —No tengo ni puta idea de por qué, pero quieren hablar con ella —fruncí el ceño, acercándome lo más sigilosa que pude a la puerta, y al mirar por la apertura que había, vi un hombre en traje negro, de cabello castaño, de espaldas mientras sostenía el móvil en la mano—. Sí, te aviso cuando sepa algo.


    

    Sin querer me apoyé en la puerta, que empezó a abrirse poco a poco, y quiso la mala suerte que, al intentar cogerla para cerrarla, acabara cayendo al suelo con un golpe y un grito de dolor, lo que hizo que aquel hombre se girara a mirar.


    

    —Te dejo, que tengo una gatita curiosa entrando en la sala —dijo a quien fuera que estaba al otro lado.


    

    ¿Me acababa de llamar gatita curiosa? Había que joderse.


    

    —Dios, qué golpe más tonto me he dado —dije mientras me ponía de pie.


    

    —¿No te han dicho nunca que es de mala educación escuchar detrás de las puertas, gatita? —preguntó el dueño de aquellos ojos marrones y un rostro casi angelical, mientras arqueaba la ceja.


    

    —No estaba haciendo eso —fruncí el ceño—. Es que… —tragué con fuerza pensando en una buena excusa— Buscaba a Michelle.


    

    —Pues aquí no está —respondió acercándose con una sonrisa de lo más lobuna—. ¿Para qué la buscas?


    

    —Soy Dalia, y anoche me mandó un mensaje pidiéndome que viniera. Los jefes quieren verme —me encogí de hombros.


    

    —Ah, sí, cierto. Vamos, yo soy quien tiene que llevarte con ellos —dijo acercándose a mí—. Soy Leo, uno de los chicos de seguridad, por cierto.


    

    —Encantada —asentí mientras aceptaba la mano que me ofrecía a modo de saludo.


    

    —Vamos, sígueme, gatita.


    

    —¿Podrías, por favor, no llamarme así? No soy una gatita —dije con los dientes apretados.


    

    —¿Una tigresa, entonces? —volvió a sonreír.


    

    —No te voy a permitir que…


    

    —Leo —una voz que me sonaba hizo que dejara de hablar, y al girarme hacia la puerta, vi al hombre rapado que me llevó a ver a Michelle el día de mi entrevista—. Lleva a la nueva con los jefes, la están esperando y tienen que irse.


    

    —Sí, jefe —respondió al tiempo que asentía con una leve inclinación de cabeza—. Vamos.


    

    —¡Ay! —protesté al notar que me cogía con fuerza por el brazo mientras me guiaba hacia el pasillo— Oye, que puedo andar sola, ¿sabes? —dije una vez dejamos atrás a Ricky, el jefe de seguridad.


    

    —Los jefes tienen que coger un vuelo, no pueden perder el tiempo mientras te esperan.


    

    No me miró, y estaba más serio que cuando le había visto, incluso diría que se le había cambiado el semblante, ahora parecía mucho más un demonio, que un ángel.


    

    Me llevó hasta la misma planta en la que hice la entrevista, y tras llamar a una de las puertas, abrió cuando una voz masculina y profunda dio paso desde dentro.


    

    —Señor Caruso —dijo, dirigiéndose a un hombre moreno y de ojos azules que estaba sentado frente a un escritorio de madera de caoba, con un traje gris de tres piezas que no dejaba lugar a dudas, era el jefe.


    

    A su lado, una mujer con melena castaña y el mismo color de ojos azules, casi cristalinos, con un vestido blanco entallado y unos zapatos de tacón kilométricos, estaba inclinada sobre el escritorio mientras ambos miraban una carpeta.


    

    —Ah, ya tenemos aquí a nuestra nueva manzanita, hermana —dijo él y sonrió al verme—. Bienvenida, bella.


    

    —Gracias.


    

    —Puedes irte, Leo —informó la mujer, y Leo me miró por el rabillo del ojo, como si… Como si no quisiera dejarme allí sola.


    

    Pero lo hizo, salió del despacho en el que estábamos, y cuando se cerró la puerta, miré al frente al escuchar que la mujer me hablaba.


    

    —Siéntate, Dalia.


    

    Hice lo que me pedía, y no iba a decir que en ese momento no estaba nerviosa, porque mentiría. Tragué con fuerza y, tras respirar hondo, entrelacé las manos sobre mi regazo.


    

    —Te preguntarás qué queremos hablar contigo —comentó él, y asentí—. Anoche fue tu primer día, ¿cierto?


    

    —Sí, señor.


    

    —Causaste una gran impresión —aseguró ella—. Tanto, que uno de nuestros mejores clientes se decidió a reclamar a alguien.


    

    —Yo no…


    

    —Tranquila, bella —dijo él, sonriendo—. Eso es algo bueno. El Rey de Corazones siempre paga bien.


    

    —Solo queríamos ver a la afortunada de su elección. Ha estado con todas nuestras chicas, incluso con algunas de las que empezaron en su primer día, pero nunca reclamó a una —contestó la mujer mientras entrecerraba los ojos, como si buscara la respuesta que yo no podía darle.


    

    —Ahora entendemos su decisión. Eres realmente bella —sonrió él—. Y Michelle tenía razón, eres tímida y seductora sin siquiera darte cuenta.


    

    —Una pena que los otros clientes no puedan disfrutar de tu compañía, porque todos querían su pedacito de pastel.


    

    —Aunque seas la chica habitual de un cliente, tienes que seguir viniendo los tres días que están establecidos en tu contrato —anunció el jefe—. De viernes a domingo eres una de nuestras chicas. Con que estés en esa sala para iluminarla con tu belleza, es suficiente. Puedes tomar una copa y nadie te prohíbe hablar con otros clientes, pero solo hablar.


    

    —Por supuesto —asentí.


    

    —Y ahora, será mejor que nos vayamos, Victoria, o llegaremos tarde a coger ese vuelo —el hombre recogió algunas cosas de la mesa mientras se ponía en pie, cosa que yo también hice para salir de allí—. Bienvenida a El Edén, bella.


    

    —Gracias.


    

    —¿Llevas todo, Fabio? —preguntó ella.


    

    —Ajá, vamos.


    

    Salimos los tres del despacho y Leo estaba fuera esperando, juraría que le había visto relajar el cuerpo al verme salir, pero quizás eso no era más que cosa de mi imaginación.


    

    —Acompáñala a la salida, por favor, Leo. Nos vemos en el coche.


    

    —Sí, señor Caruso.


    

    No dejé que volviera a cogerme del brazo, por lo que me adelanté para ir por aquel pasillo hasta las escaleras y regresar de nuevo a la salida.


    

    —Adiós, gatita —dijo a mi espalda, lo miré con rabia y el muy capullo se echó a reír—. Me voy a divertir mucho con todo esto.


    

    —¿Cómo dices? —fruncí el ceño, sin entender qué quería decir con aquello.


    

    Pero no contestó, se limitó a cerrar la puerta y dejarme en la calle sola. Pues qué bien, ahora resultaba que iba a ser la payasita oficial para ese hombre.


    

    Subí al coche y tras enviarle un mensaje a mi tía para ver si podíamos hablar, contestó que me esperaba con café en su casa.


    

    Hasta allí fui conduciendo mientras pensaba en lo que tenía que hacer a partir de ese momento, y no era otra cosa que tratar de averiguar algo en el club, los días que no estaba con mi Rey.


    

    —Hola, cariño —mi tía sonrió al abrir la puerta.


    

    —Hola —nos abrazamos y besamos, y entré, siguiéndola hasta la cocina—. Qué tranquila está la casa.


    

    —Sí, tu tío se ha ido con los mellizos al cine, y Darío había quedado con unos compañeros de la academia para tomar unas cañas, pero al final llamó diciendo que se alargaba la cosa hasta la cena —volteó los ojos.


    

    —Y no es la primera vez —reí.


    

    —No, pero que aproveche ahora, cuando sea policía, no tendrá muchos días como estos.


    

    —Desde luego que no.


    

    Sirvió los cafés, sacó unos bollos de chocolate y crema que guardaba solo para nosotras, y nos quedamos en silencio un momento mientras dábamos el primer bocado.


    

    —Hum, esto es un pecado, tía —le aseguré.


    

    —Díselo a mis caderas.


    

    —Pero si estás estupenda, ya quisiera yo llegar así de bien a tu edad.


    

    —Y lo harás —sonrió—. Pero no has venido aquí a comer bollos, ¿verdad?


    

    —No.


    

    —Habla.


    

    Suspiré, respiré hondo y me armé de valor para hablar de lo ocurrido la noche anterior. La vi sonriendo alguna vez que otra, pero no pregunté el motivo de aquella risita.


    

    Le hablé de que acababa de conocer a los jefazos del club, y me dijo que buscara información sobre ellos, por si pudieran estar implicados de algún modo, en el asesinato de mi amiga y del juez.


    

    —También había pensado en buscar algo sobre el hombre con el que estuve —dije.


    

    —Claro, hazlo. No parece que sea peligroso, pero ya sabes que toda prevención es poca.


    

    —Sí.


    

    En ese momento le sonó el teléfono, y por la cara que puso tras unos minutos escuchando, supe que no eran buenas noticias.


    

    Se levantó y fue corriendo hacia el salón, la seguí y cuando encendió el televisor, ambas nos quedamos calladas al ver la noticia de última hora que teníamos delante.


    

    —Gracias por avisarme, Nadia —dijo antes de colgar.


    

    El titular no dejaba lugar a dudas, la exmujer del juez había hecho saltar la bomba, y la onda expansiva podría ser de proporciones épicas.


    

    “Hallados en casa del juez Moreno su cuerpo sin vida, y el de la mujer que podría haber sido su amante”


    

    —Se acabó la tranquilidad —dijo con un suspiro.


    

    Y razón no le faltaba, a partir de ese momento, su teléfono parecía echar humo recibiendo una llamada tras otra.


    

    Me quedé con ella hasta que me pidió que me fuera a descansar, sabía que esa noche tenía que ir al club, y quería que estuviera muy atenta por si alguien hablaba de Astrid, dado que en las noticias habían dado su nombre completo.


    

    Tenía que ir con cuidado, no podía cometer ningún fallo, y mantenerme alerta si no quería acabar con Rebeca.


    

    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Nada más llegar a casa me metí en la base de datos de la policía para ver que averiguaba sobre Christian, pero ese hombre no tenía nada raro en su historial.


    

    Christian Caballero, nacido en Madrid hacía treinta y cuatro años, se mudó con sus padres a Barcelona cuando tenía ocho años y regresó a Madrid a los veintidós donde siguió con sus estudios de empresariales y administración hasta que a los veintiocho vio la oportunidad de comprar un edificio para remodelar y lo vendió como oficinas.


    

    Desde entonces y hasta ahora, se dedicaba a eso, era inversor inmobiliario.


    

    Ni una multa de tráfico, ni una detención, ni siquiera había dado positivo alguna vez en un control de alcoholemia. El señor Caballero tenía un historial policial intachable.


    

    Demasiado perfecto para ser real, pero no tenía por qué dudar de él, puesto que mucha gente podía presumir de ser un ciudadano modelo.


    

    Y ahora estaba entrando otra vez en El Edén, para hacer acto de presencia durante unas horas, tomar una copa y sonreír con educación.


    

    Según me acercaba por el pasillo a la habitación en la que tenía que cambiarme, podía escuchar los murmullos, así como algunos sollozos. No tenía que ser muy lista para saber que ya se habían enterado de la fatídica noticia.


    

    Y no me equivoque cuando al entrar allí, las chicas estaban hechas un mar de lágrimas mientras los chicos trataban de calmarlas. Todas, menos Amanda.


    

    —Hola —dije en tono neutro, preocupada por encontrarme aquel panorama, sin que supieran que estaba al corriente del motivo.


    

    —Dalia —fue Desiré la primera en mirarme, se levantó y, tras acortar la distancia en apenas unos pasos, se lanzó a mis brazos llorando—. La han asesinado,


    

    —¿A quién? ¿Qué ha pasado? —pregunté.


    

    —Astrid, la chica que trabaja con nosotros —respondió Denis—, ha sido encontrada muerta en casa del hombre con el que se veía aquí.


    

    —¿Qué? Chicos, lo siento mucho —lo decía en serio, y a pesar de mi propia tristeza y que tenía que fingir que no conocía a la mujer de la que hablaban, me alegraba saber que mi querida Rebeca le importaba a esta gente.


    

    —Estamos en shock, no nos lo podemos creer —dijo Olimpia, llorando—. Y creíamos que ese hombre al fin la había sacado de aquí, como tantas veces le dijo que haría.


    

    —No tenía a nadie —Desiré seguía llorando entre mis brazos—. Nosotros éramos su familia.


    

    —No llores más, Desi —le pedí, llamándola con aquel diminutivo a modo de cariño para que se calmara.


    

    —Es que no entiendo por qué ha pasado esto.


    

    No era la única, yo seguía preguntándome por qué ella, y si solo fue un daño colateral a la hora de asesinar al juez.


    

    —He leído que ese hombre era juez, y no eran pocos lo enemigos que había ido cosechando a lo largo de su carrera. La lista de delincuentes a los que metió en la cárcel, es larga —comentó Néstor.


    

    —Entonces, ¿si alguno de nosotros se relaciona con un juez, una abogada o cualquier otro alto cargo del mundo, estaremos en peligro de ser asesinados si alguien quiere quitarlos a ellos de enmedio? —cuestionó Coral, y visto desde esa perspectiva, cualquiera de los que estábamos en esa habitación, podríamos acabar igual que Astrid.


    

    Nadie dijo una sola palabra, ninguno se atrevió a dar respuesta a la pregunta que Coral acababa de formular, pero sabía que todos pensaban lo mismo. Sí, era una posibilidad de que ese mismo final fuera el nuestro.


    

    Desiré se apartó secándose las mejillas, retirando aquellas lágrimas que bañaban su rostro, y respiró hondo antes de volver a hablar.


    

    —Vale, ya. Sé que ella no querría vernos mal, así que, vamos a cambiarnos y subamos a trabajar —dijo, y todos asintieron.


    

    Con una sonrisa de lo más triste, se giró para ir a escoger el vestido que se pondría esa noche.


    

    Amanda, como el día anterior, fue la primera en salir. Ni me miró, pero no iba a tomarme aquello como una ofensa, sabía que no le caía bien, de hecho, tenía la sensación de que ninguna de las chicas, ya fueran antiguas o nuevas como yo, no le caían bien a Amanda. Suponía que nos veía a todas como competencia.


    

    Escogí para esa noche un vestido verde, el color de la esperanza como decía mi madre, unos zapatos negros y tras recogerme el cabello en una coleta alta y aplicar un poco de maquillaje, me senté a esperar que todos subieran para hacerlo yo.


    

    Cuando me quedé sola, le envié un mensaje a Álvaro, Erick en aquel lugar, avisando de que estaba a punto de subir.


    

    Erick: Perfecto. Ten cuidado. Por cierto, todos saben lo de Astrid.


    

    Dalia: Lo sé, las chicas estaban destrozadas. Nos vemos mañana.


    

    Tal como debíamos hacer ambos, en cuanto recibí su último “Ok”, eliminé todos los mensajes enviados y recibidos de nuestra conversación.


    

    Guardé el móvil en la taquilla y una vez transcurrido el tiempo que debía dar de margen para llegar a El Paraíso, salí de la habitación.


    

    —¡Oh, mierda! —exclamó una chica con la que acababa de chocar.


    

    —Joder, qué golpe.


    

    —Casi me desinflas una teta —protestó, mientras se tocaba ambos pechos y, ante mi sorpresa y sin el más mínimo pudor, se desabotonó los únicos tres botones que estaban abrochados en su camisa, y se los miró para ver si estaban bien—. Qué dolor de pezón tengo.


    

    Arqueé la ceja porque esa mujer no podía sorprenderme más, pero resultaba gracioso que se comportara con aquella naturalidad ante una desconocida.


    

    Era de mi estatura, solo que, al igual que yo, en ese momento llevaba unos tacones de doce centímetros que le hacían parecer más alta de lo que era. Era morena, con un bonito color de piel bronceado, y unos ojos azules claros como el cielo.


    

    Y si pensaba que no podría sorprenderme más, estaba muy, pero que muy equivocada.


    

    No dudó en bajar la tela del sujetador que le cubría los pechos para tocarlos con cuidado. Y yo, yo no sabía ni dónde meterme.


    

    —Menos mal que no soy una de las chicas de arriba, o esta noche no me podrían tocar estos dos caramelitos.


    

    —Eh… —a ver qué decía yo, si me había quedado sin palabras al ver los pechos de aquella mujer— Lo siento, no te he visto.


    

    —De eso ya me he dado cuenta —me miró por fin—. Huy, pero si eres tú —sonrió.


    

    —¿Me conoces? —Fruncí el ceño, porque yo a ella, no la conocía de nada.


    

    —Todos te conocen aquí, bueno, es decir, los empleados hemos oído hablar de ti. Eres la chica nueva de arriba.


    

    —Sí —suspiré.


    

    —Pues bienvenida, y la próxima vez mira por dónde vas —dijo colocándose de nuevo la ropa, y pasando por mi lado para irse.


    

    Bueno, no era yo la única que tendría que mirar por dónde iba, pero no me molestaría en decírselo.


    

    Seguí por el pasillo y subí hacia El Paraíso, donde entré traspasando la cortina y me recibió la música, así como el murmullo de los hombres y mujeres que charlaban mientras tomaban una copa.


    

    —Mira quién ha venido —sonrió Abel al verme, y le devolví el gesto.


    

    —Trabajo aquí, por si se te había olvidado.


    

    —No, no, pero creí que no vendrías, como el cliente que te quiere como su chica habitual, solo viene los sábados.


    

    —Bueno, según el señor Caruso, en mi contrato pone que tengo que venir de viernes a domingo. Y aquí estoy.


    

    —Ya veo —frunció el ceño, pero no sabría decir el motivo—. ¿Un cóctel? —Arqueó la ceja.


    

    —Sí, por favor.


    

    —Marchando.


    

    Tras hacerme un guiño, se apartó y fue a preparar mi bebida, no tardé en tener compañía mientras esperaba esa copa.


    

    —Hola —miré hacia la izquierda, que era donde se había sentado aquel hombre, y estaba sonriendo.


    

    —Hola.


    

    Era atractivo, rubio de ojos grises, mandíbula cuadrada, cuerpo atlético, alto, y al ver que le estaba dando un buen repaso, sonrió con picardía.


    

    —Si te gusta lo que ves, puedo darte mi carta para esta noche —dijo antes de dar un sorbo a su vaso.


    

    —Oh, no, yo esta noche no estoy disponible. Bueno, ni esta, ni ninguna otra.


    

    —Lo sé, el cabrón de Christian fue rápido pidiéndote como su chica habitual. Pero podemos tomar una copa y charlar, no va contra las normas. Y, si me permites ser sincero, hoy se me han adelantado todos entregando sus cartas —susurró y acabó con un suspiro que me hizo sonreír.


    

    —Estoy segura que la próxima vez, serás más rápido.


    

    —Oh, desde luego.


    

    —Aquí está tu cóctel, encanto —dijo Abel, poniéndome la copa delante.


    

    —Esa corre de mi cuenta, Abel —le informó el hombre que estaba a mi lado y él asintió antes de marcharse.


    

    —Gracias, pero no es necesario. A mí, las bebidas me salen gratis —susurré como si aquel fuera el mayor de mis secretos.


    

    —Lo suponía, pero esta gente espera que los hombres que se acerquen a ti, o a cualquiera de las otras, paguen vuestras copas —contestó en un susurro también.


    

    Vale, ahí me había pillado, pero es que nunca había trabajado como acompañante en un lugar así, bueno, ni, así, ni de ninguna manera.


    

    —Deja que me presente —volvió a sonreír mientras me ofrecía la mano—. Soy…


    

    —El que se iba —dijo una voz a mi espalda que conocía de sobra y que, en ese momento, con aquel tono autoritario, me hizo estremecer.


    

    No tardé en notar un brazo rodeándome por la cintura, y ese olor amaderado de la noche anterior, volvió a envolverme por completo.


    

    —Tranquilo —respondió el hombre que seguía a mi izquierda, levantando ambas manos—. Sé que es tu chica habitual, solo estaba charlando con ella, la vi sola y…


    

    —Pues ya no está sola, está conmigo —el agarre de Christian en mi cintura se hizo aún más fuerte y posesivo, y el otro no tuvo más remedio que asentir, levantarse y, tras coger su vaso, se fue.


    

    Tragué con fuerza, pensando en qué decir en ese momento, pero no me venía nada a la cabeza, la verdad. Bueno sí que me venían cosas, sí, o más bien recuerdos.


    

    Al tener a Christian tan cerca de mi cuerpo, con su aroma llenando mis fosas nasales y el calor que desprendía todo él, aun con la ropa puesta, no podía evitar pensar en sus labios besándome, sus fuertes manos acariciando cada centímetro de piel que encontraba a su paso, y el modo en que me poseía.


    

    Casi se me escapa un jadeo al notar que empezaba a excitarme, y me atrevería a decir que incluso tenía un poquito húmeda la braguita.


    

    —Soy tu Rey, y tú, mi Dama. Y nadie toca lo que es mío, ¿entiendes, pequeña? —me preguntó en un susurro al oído antes de besarme el cuello.


    

    —Sí, y no ha pasado nada.


    

    —Pero él quería que pasara y sé que, en este lugar, la gente puede ser muy persuasiva si quiere conseguir algo. Si alguien ofreciera más dinero del que yo pago por tenerte como mi chica habitual, podrías irte con otro.


    

    —¿Qué? —casi grité aquella pregunta mientras lo miraba con los ojos tan abiertos como me era posible.


    

    —Lo que has oído, pequeña. ¿Qué haces aquí, de todos modos?


    

    —El señor Caruso, mi jefe.


    

    —Sé quién es Fabio Caruso —apretó los dientes al decir aquello.


    

    —Dijo que mis días de trabajo son los que son, sea tu chica habitual, o no —me encogí—. Así que tengo que venir de viernes a domingo.


    

    —Joder —se pasó la mano por el rostro, y en ese momento me di cuenta de que parecía cansado, como si apenas hubiera pegado ojo en toda la noche—. Supongo que eres un buen reclamo para quienes no llegan a tiempo para entregar sus cartas. Un medio para un fin. Eres su nueva fuente de ingresos.


    

    —Por lo que el hombre que estaba aquí dijo, entiendo que sí.


    

    —¿Qué dijo? —frunció el ceño y vi que la rabia se apoderaba de él.


    

    —Nada, solo que cuando algún cliente se acerca a uno de nosotros, al menos deben pagar las bebidas que consumamos —Christian pareció conforme, pero no se relajaba, notaba su cuerpo en tensión, por lo que, llevada por un momento de atrevimiento que en cualquier otro sitio nunca habría dejado que se apoderara de mí, le cogí ambas mejillas y lo besé en los labios con suavidad—. Tú eres mi Rey —murmuré mientras lo miraba fijamente a los ojos.


    

    En ese momento lo vi, el deseo brillando en su mirada, así como la duda de si quedarse aquí conmigo o arrastrarme hasta la cama donde entregarnos al placer.


    

    —¿Quieres que subamos? —pregunté con timidez, y Christian sonrió de medio lado.


    

    —Ah, mi fierecilla ha vuelto —me devoró los labios con tal ferocidad, que me escuché gemir y noté que un escalofrío me recorría de pies a cabeza—. Voy a hacerte gemir mucho más que eso, pequeña —susurró mirándome y sabía que aquella, era una promesa que mi Rey de Corazones no pensaba romper.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Sentía que podría empezar a arder en cualquier momento, y es que, el deseo que me invadía por aquel beso con el que Christian me devoraba a conciencia, junto con esa mirada sensual y seductora que me erizaba la piel, hacía que me fuera subiendo la temperatura corporal a cada segundo que pasaba.


    

    Las manos de ese hombre eran como brasas candentes sobre mi piel, y el calor empezaba a consumirme tanto que la tela del vestido que llevaba puesto empezaba a molestarme.


    

    Quería quitármelo, necesitaba que Christian me lo arrancara sin miramientos y poder sentir su cuerpo envolviendo el mío.


    

    Dios, estaba realmente desesperada por culpa de ese hombre, de ese condenado rey de la lujuria que mordía mis labios dejándolos sensibles y doloridos.


    

    —Christian… —murmuré entre jadeos cuando abandonó mis labios, dejando un camino de besos suaves por la barbilla, mientras enredaba los dedos en su cabello, tirando de él para atraerlo hacia mí y que siguiera devorándome los labios sin piedad.


    

    —¿Qué necesita mi Dama? —preguntó mordisqueándome el cuello.


    

    —Oh, por Dios —exclamé al notar que su pulgar acariciaba mi clítoris por encima del encaje de mi tanga.


    

    —¿Qué necesitas, Dalia? —exigió mordiendo mis labios.


    

    —A ti, te necesito a ti.


    

    Ni siquiera nos habíamos movido de la puerta de la habitación, fue entrar en ella, y en un movimiento rápido Christian me acorraló con su cuerpo pegándome a la fría madera, mientras me besaba y se colocaba entre mis piernas.


    

    Me tenía completamente excitada y mi cuerpo lo llamaba a gritos, quería que me llevara al paraíso del placer.


    

    Cuando al fin su mano se aventuró a apartar el encaje a un lado, y sus dedos se deslizaron entre mis pliegues húmedos, gemí moviendo las caderas en busca de su contacto, en busca de ese placer que me había prometido con una sola mirada.


    

    Y, entonces…


    

    —Joder —protestó cuando escuchamos el tono de una llamada entrante que provenía del bolsillo interior de su chaqueta, pero no dejó de besarme ni tocarme, sino que ignoró aquella llamada, hasta que volvió a sonar—. Esto no puede estar pasando.


    

    —Cógelo, tal vez sea importante —dije en un momento de lucidez, dejando a un lado el deseo y el modo en que mi cuerpo parecía arder.


    

    —No tendría que llamarme nadie un domingo a estas horas de las noches —se quejó sacándolo y, al ver la pantalla, frunció el ceño—. Sí —dijo serio, alejándose de la puerta para hablar con la persona que estuviera al otro lado—. Bien, estaré allí en veinte minutos.


    

    Cuando colgó y se giró hacia mí, no pude evitar morderme el labio mientras apartaba la mirada, fijándola en el suelo. Se iba, Christian se iba y yo sentí en ese momento como si no fuera más que una simple amante, una… una…


    

    —Ey, pequeña —dijo sosteniendo mi barbilla con dos dedos haciendo que le mirara—. ¿Qué pasa?


    

    No podía decírselo, no podía decirle que me sentía como una simple amante o una chica de compañía, porque eso era realmente a sus ojos. Era Dalia, la acompañante a quien pagaba por estar con él en esa habitación de El Edén, y no Patricia, la policía quien podría haber conocido a este hombre en cualquier maldito bar de la ciudad.


    

    —Nada —me limité a responder—. Supongo que nos veremos el sábado.


    

    —¿No has dicho que trabajas de viernes a domingo? —arqueó la ceja, y asentí— Entonces, nos vemos el viernes —sonrió.


    

    —¿Qué? Pero, tú solo vienes los sábados.


    

    —Pues ahora tendré que venir tres días —se encogió de hombros.


    

    —Es una locura, vas a gastar un dineral por mi culpa —negué, pero él se echó a reír.


    

    —No te preocupes por eso.


    

    —Bueno, pues… Adiós —murmuré.


    

    —Aún no he acabado aquí, pequeña —ronroneó mientras volvía a deslizar los dedos por mis húmedos pliegues y a besarme con ese mismo hambre que yo sentía.


    

    No paró hasta hacerme vibrar de nuevo, hasta que fue testigo del modo en que mi cuerpo temblaba, estremecido por el placer mientras se formaba el orgasmo en lo más profundo de mi ser.


    

    —Chris… ¡Oh, Dios! —no me dio tiempo a decir su nombre completo, cuando me atravesó el orgasmo.


    

    Nos besamos hasta quedarnos sin aliento, mientras él seguía penetrándome con el dedo sin descanso, mientras temblaba y me deshacía entre sus brazos.


    

    —Ahora sí que puedo irme —susurró cuando todo acabó, besándome dulcemente por última vez—. Nos vemos el viernes, pequeña.


    

    Asentí, y, como la noche anterior, entrelazó nuestras manos antes de abrir la puerta para salir de allí.


    

    Cuando volvimos a la sala, no me pasó desapercibida la mirada de Abel, normal que se sorprendiera de vernos tan pronto, si es que debía pensar que el nuestro, había sido el polvo más rápido de la historia.


    

    —Nadie toca lo que es mío —dijo Christian con los ojos fijos en los míos, sosteniéndome la barbilla con dos dedos mientras la acariciaba—. ¿Entendido? —y al decir eso, miró de un rápido vistazo por la sala, como si aquello estuviera dirigido a los demás hombres,  y no a mí.


    

    —Sí, entendido.


    

    —Esa es mi Dama —hizo un guiño y tras un beso rápido, se fue.


    

    No dejé de mirarlo hasta que desapareció tras la cortina de terciopelo que aislaba esa sala del resto del club, y fue cuando me senté en uno de los taburetes, encontrando una copa que Abel acababa de poner ahí para mí.


    

    —No me digas que ese hombre ha tenido un fallo de herramienta, porque sería una putada —dijo soltando un silbido.


    

    —No, es que lo han llamado, tenía que irse.


    

    —Oh, lo lamento.


    

    —Cosas que pasan, supongo —me encogí de hombros y cogí la copa para dar un sorbo a aquel dulce cóctel—. Oye, siento lo de Astrid —dije mirándolo de nuevo.


    

    —Yo también, era una buena chica. No llego a entender qué pasó para que ella… Bueno, supongo que ese juez tenía muchos enemigos.


    

    —¿La conocías bien?


    

    —De hablar aquí con ella, solo eso —se encogió de hombros—. Pero hablaba conmigo, es lo bueno de ser el camarero, somos como curas y estamos dispuestos a escuchar las penas de quienes se sientan al otro lado.


    

    —¿Te contaba muchas?


    

    —Solo las amorosas. Sentía algo por ese juez, pero sabía que no podrían llegar a nada serio. Aunque, en mi humilde opinión, creo que él también se había pillado.


    

    —¿Eso ha pasado antes? Que un cliente y su acompañante se enamoren, quiero decir.


    

    —Yo llevo aquí algo menos de dos años, pero por lo que me han contado los demás, alguna vez ha pasado, sí. A veces se ven fuera de aquí —murmuró como si aquello fuera un secreto.


    

    —Supongo que, como se suele decir, el roce hace el cariño —sonreí.


    

    —Eso es —me hizo un guiño y tras un par de golpecitos en la barra, se fue para atender a un par de hombres que se habían sentado al final de la barra.


    

    Y allí pasé aquellas horas hasta que pude marcharme a casa, deseando que llegara el viernes para volver a ver a Christian, y sabiendo que la mañana siguiente me esperaba una nueva jornada de trabajo en la comisaría.


  




  

    Capítulo 25


    


    No estaba casado, o al menos eso no constaba en el historial policial de Christian, puesto que la noche anterior, antes de meterme en la cama, lo miré.


    Busqué información suya en Internet, no había nada suculento, ni cotilleos sobre líos amorosos, tan solo alguna noticia en la que ponía que había comprado un nuevo edificio en Barcelona, Valencia, o Galicia para reconvertirlos en oficinas, sin entrar en más detalles.


    Entonces, si no estaba casado, ¿quién pudo llamarle para que tuviera que salir con tanta urgencia?


    Suspiré por enésima vez desde que me había levantado, acabando aquella y rutinaria carrera matutina, cuando llegué casi sin aliento a la puerta del edificio.


    —Y aquí llega mi chica —me giré al escuchar a Andrés.


    —Hola.


    —¿Cómo ha ido hoy?


    —Genial, como siempre —respondí tras una gran bocanada de aire—. ¿Te vas de viaje? —pregunté al ver la maleta que llevaba en la mano.


    —Sí, estos días de descanso he decidido irme al pueblo, a casa de mis padres. Necesito respirar aire puro.


    —Eso está bien. Ojalá yo pudiera hacer lo mismo.


    —Y puedes, solo tienes que pedirte unos días libres en el curro, y te llevo a vivir la experiencia más relajante de toda tu vida. Viven en un pequeño pueblo pesquero de Galicia.


    —Uf, me iría sin pensarlo.


    —Pues venga, que te llevo ahora mismo —dijo mientras me cogía en brazos.


    —No —reí—. Para, bobo, que tengo un caso entre manos —le pedí mientras daba unos leves golpecitos en los hombros.


    —¿Está tu equipo con el caso de ese juez y la chica?


    —Sabes que no puedo decirte en qué ando metida.


    —Eso es que sí. Tranquila, que no diré nada —me hizo un guiño y acabó dándome un beso en la frente antes de bajarme—. Si me dejaras tenerte así de mojada en mi cama…


    —Andrés, por Dios, que estoy sudada de correr —reí.


    —Si es que conmigo correrías de otro modo, y te quedarías mucho más relajada. ¿Sabes la cantidad de energía que quemarías, muñeca? —ronroneó elevando ambas cejas.


    —No tienes remedio, en serio. Anda, vete o perderás el vuelo. Yo voy a darme una ducha y vestirme de persona para ir a trabajar.


    —Cuídese, agente —me pidió.


    —Lo mismo le digo, bombero.


    Ambos sonreímos y, tras un abrazo rápido, entré en el edificio y fui a casa para ducharme y arreglarme para ir al trabajo.


    Aquella mañana de lunes me atreví con unos pantalones vaqueros muy ajustados, zapatos de tacón alto, y una camisa de seda que era de lo más fresquita para esos primeros días de verano.


    Me recogí el pelo en una coleta alta, tomé un café en apenas un par de sorbos, y salí de casa dando así el pistoletazo de salida a una nueva semana.


    Como siempre, el tráfico estaba imposible a primera hora de la mañana, pero se me hacía un poquito más llevadero mientras escuchaba la radio.


    Cuando vi que iba a llegar tarde, le envié un mensaje a mi tía para avisarla, a lo que respondió que no me preocupara, que por el momento no teníamos nada urgente.


    Entre un metro y otro que era lo que iba avanzando en aquella carretera, eché un vistazo al móvil para ver si encontraba algo sobre los hermanos Caruso. Y sí que lo encontré.


    Llevaban en el negocio de los locales de ocio nocturno toda su vida, desde que abrieron el primero en Italia hacía ya dieciocho años.


    Fabio Caruso y su hermana pequeña, Victoria, pusieron en marcha cuando tenían veinticuatro y veintidós años respectivamente, aquel primer local donde hombres y mujeres iban a disfrutar de la compañía y los placeres que les ofrecían sus empleados.


    Desde entonces, habían abierto algunos más.


    El claxon del coche que tenía detrás me hizo dejar la lectura y, al ver que el tráfico parecía ir más fluido, aproveché para coger mi desvío y llegar a comisaría.


    —Buenos días —saludé a los dos agentes que estaban esa mañana tras el mostrador.


    —Buenos días —respondieron al unísono.


    Fui a por un café y con él entré en mi despacho, dando un sorbo mientras encendía el ordenador. No había hecho más que sentarme, cuando llamaron a la puerta.


    —Adelante —di paso y por ella se asomó la cabeza de mi mejor amiga, Beatriz.


    —Buenos días.


    —Hola, cariño. Pasa.


    —Venía a ver cómo habían ido tus primeros días de trabajo.


    —Bien, sin incidentes.


    —¿Tuviste que…? Ya sabes.


    —¿Acostarme con alguien? —Arqueé la ceja.


    —Sí.


    —Sí, el sábado. Y ayer, casi, pero tuvo que irse.


    —Joder, Patri, no me gusta que estés infiltrada en ese sitio. Tienes que irte a la cama con desconocidos.


    —No, no tengo que hacer eso.


    —¿Cómo que no? Vamos, me dirás que te pones a hacer ganchillo dos noches, y una, follas.


    —Solo voy a tener un cliente, me pidió a mí como su chica habitual en ese club.


    —¿Pueden hacer eso?


    —Al parecer, sí. Pagan un poco más, creo, pero bueno, no tengo que dejar que me manosee un hombre cada noche.


    —Me alegro, supongo.


    —Sí, puedes alegrarte. Oye, tengo una tarea para ti.


    —Dime, soy toda oídos —se enderezó en la silla.


    —Estos son los nombres de los empleados que he conocido hasta el momento —dije entregándole una lista.


    —¿Y te han dado ellos sus apellidos? —Entrecerró los ojos.


    —No, y no me preguntes cómo los he conseguido, por favor —bien sabía ella que lo más seguro era que hubiera rebuscado en sus taquillas para ver los DNI, razón no le faltaba, pero ese dato, que no salga de aquí—. Por el momento son las chicas y chicos que el club ofrece como acompañantes, ya te diré más nombres para que busques información.


    —Mientras los obtengas de manera legal y para nada arriesgada —me riñó.


    —Si a manera legal te refieres con que se lo pida a Zoe, no te preocupes, lo haré, pero por el momento no quiero meterla en el caso.


    —Te recuerdo que ya está metida desde que le dijiste que buscara a Rebeca.


    —Vale, pero eso fue otra historia. Ahora, ve a ver qué puedes averiguar de ellos —señalé la lista—, por favor.


    —En cuanto tenga algo te aviso.


    —Genial. Gracias.


    Beatriz asintió y, tras ponerse en pie, fue hacia la puerta. Justo cuando la abrió encontramos a Isaac a punto de llamar.


    —Buenos días, compañeras. ¿Cómo están las dos mujeres más guapas y sexys de esta comisaría? —preguntó.


    —Tú, borracho como poco —respondió Beatriz arqueando la ceja.


    —No estoy borracho, mujer. A ver si no voy a poder deciros un piropo bonito.


    —Es que el que suele hacer esas cosas es Elías —dije.


    —Pues ahora seré yo, que Elías solo tiene ojos para su bruja Lola —Isaac se encogió de hombros mientras se sentaba en la silla frente a mi escritorio.


    —Es verdad, que tenemos parejita en el equipo. Ay, —suspiró mi amiga, llevándose una mano al pecho en un gesto de lo más melodramático y soñador— qué bonito es el amor.


    —Beatriz —la llamé, y me miró con una sonrisa de enamorada que me hizo reír—. Información, para ayer. Vamos.


    —Ya salió su vena de jefa, se acabó la tranquilidad para este lunes —resopló y cerró la puerta cuando salió.


    —¿Alguna vez hemos tenido un lunes tranquilo en esta comisaría, jefa? —preguntó Isaac, con la ceja arqueada.


    —Desde que yo recuerde, no.


    —Ya me parecía a mí.


    —¿Qué necesitas? —fui al grano, no quería perder mucho tiempo, ya que tenía pensado buscar información sobre los hermanos Caruso en la base de datos.


    —Todo lo que nos dijo la exmujer del juez, es cierto. Estuvo en Nueva York desde el jueves anterior a su muerte, y regresó el día antes de pasar por aquí. Se alojó en el Hotel Wellington, una suite de las mejores, al parecer. Hay notas de las peticiones al servicio de habitaciones con horarios de desayuno y algunas cenas, está registrada su entrada al aeropuerto de aquí, al de allí, las grabaciones muestran horas de llegada y salida, y los extractos de la tarjeta que nos facilitó concuerdan con las visitas a esos lugares.


    —Vale, aunque ella no es sospechosa. Tiene que ser cosa de alguna de esas personas que está en la cárcel. Ya sea que lo hayan orquestado desde allí con alguien de fuera, o que, simplemente, un familiar o gente de su organización lo planeara y llevara a cabo. Ponte con eso, por favor. Habla con su secretaria y que te dé un listado de todos sus juicios, necesitamos el nombre de los imputados para investigarlos.


    —Voy a ello —respondió mientras se ponía en pie.


    Asentí y cuando me quedé sola, entré en la base de datos y tecleé el nombre del siguiente en mi lista de prioridades. Esperaba poder averiguar todo lo que la policía tuviera sobre él, sobre el empresario Fabio Caruso.


  




  

    Capítulo 26


    


    En el momento en que apagué el portátil, sentí que estaba más frustrada que nunca.


    Fabio Caruso, así como su hermana Victoria, no tenían nada turbio.


    Su pasado era impecable, y por lo que había leído en la prensa, eran hijos de un matrimonio de buena familia, que estudiaron en los mejores colegios, hicieron ambos la carrera de empresariales como quería su padre, y eran unos grandes aficionados al arte, prueba de ello era su colección de cuadros, así como esculturas, valoradas en tal cantidad de dinero que jamás me hubiera imaginado que hubiera tantos ceros en una cifra.


    Sus padres fallecieron un par de años antes de que pusieran en marcha el primer club selecto y exclusivo que regentaron en Italia, por lo que se convirtieron en los herederos más ricos, famosos, deseados y codiciados de la ciudad.


    Ninguno se había casado aún, alegando que no encontraban ese gran amor del que todo el mundo hablaba.


    Se les relacionó como pareja con actores y actrices, cantantes y supermodelos, a ella incluso con el único hijo varón de un ministro londinense del que decían podría ser quien la llevara al altar, pero tras unos meses, aquello acababa y esas parejas quedaban en el olvido.


    Suspiré dejándome caer en la silla, frotándome el rostro y pensando que me quedaba sin más hilos de los que poder tirar, mientras Rebeca seguía esperando que le diéramos el entierro que merecía, junto a sus padres, pero en ese momento, la cosa empeoró.


    —Patricia, tenemos un problema —dijo Álvaro entrando en mi despacho.


    —¿Qué pasa?


    —Han venido preguntando por la persona al mando de la investigación del caso de Astrid.


    —¿Qué? —exclamé poniéndome en pie— ¿Quién?


    —Las chicas del club.


    —Joder. Hay que decirle a mi tía que hable con ellas. Vamos.


    Salimos para ir en busca de mi tía, a quien encontramos entrando en su despacho con un par de carpetas en la mano.


    —¡Tía! —grité antes de que cerrara la puerta.


    —¿Qué pasa, Patricia?


    —Las chicas del club, las que mejor conocían a Astrid Milano, están aquí.


    —No pueden veros —fue lo primero que nos dijo a Álvaro y a mí.


    —Ya, ya, lo sé, tranquila. Pero tampoco quiero que vean al resto, voy a necesitar que alguna noche vayan al club a ver si sacan alguna información de los strippers, o los camareros —le pedí.


    —Yo hablaré con ellas —respondió—. Pero si quieren enterrar a Astrid…


    —No pueden, yo tengo que enterrar a mi amiga.


    —Intentaré ganar tiempo diciéndoles que al ser un caso abierto y por cómo fue encontrada, hay que hacer más pruebas.


    —Inspectora, no creo que cuele, saben que al juez van a enterrarlo ya.


    —Bueno, eso aún está por ver. Hay muchas incógnitas en este caso y si yo digo que necesito más pruebas, ese hombre no se entierra hasta que encuentre algo con lo que seguir adelante.


    Tras esa declaración de intenciones, y sabiendo que, si mi tía le negaba a esa mujer la posibilidad de enterrar a su ex alegando que necesitaban hacer pruebas y buscar posibles huellas en el cuerpo, y que posiblemente el juez le dijera a la exmujer que debía esperar, preguntó dónde estaban las chicas del club y fue hacia la entrada, donde Álvaro dijo que se habían quedado esperando.


    Pero ahora quienes debíamos esperar éramos nosotros, le mandé un mensaje al resto del equipo para que no se dejaran ver por comisaría en un tiempo, dado que estaban allí las chicas del club, y todos dijeron que se mantendrían ocupados en sus tareas hasta que les avisara.


    —¿Has averiguado algo en tu zona? —le pregunté a Álvaro mientras íbamos a por un par de cafés, refiriéndome a su puesto en El Edén.


    —Solo que todos conocían a Astrid, que era una buena chica, y que el juez la tenía en gran estima.


    —¿Crees que alguien de allí pudo…?


    —¿…Asesinarlos a los dos? —acabó la frase por mí, y cuando asentí, se encogió de hombros— No lo sé, Patricia, por poder, puede, pero, ¿quién? ¿Y qué motivos podrían tener?


    —¿Celos? ¿Envidia? ¿Por dinero? Joder, es que las posibilidades pueden ser muchas —suspiré.


    —Daremos con la verdad, ¿de acuerdo? Le caigo bien a la camarera que está en sala conmigo, me da conversación cuando estamos en la barra solos y un poco tranquilos, y creo que puede ser una buena fuente de información —comentó.


    —¿Y quién es?


    —Se llama Sofía, una chica morena de ojos azules que suelta lo primero que le pasa por la mente.


    —Creo que es la chica con la que me choqué ayer. ¿Te puedes creer que se sacó los pechos porque decía que se los podía haber desinflado? —reí.


    —¿Hizo eso? —Arqueó la ceja.


    —Sí, yo no sabía si reír, o morirme de vergüenza.


    —Es una loca adorable —sonrió mi compañero.


    —Huy, huy, que me parece que estoy viendo corazoncitos flotando alrededor de tu cabeza —dije mientras me acercaba para verlo mejor.


    —¿Qué dices de corazoncitos, loca? Solo he dicho que me cae bien.


    —Bueno, bueno, tiempo al tiempo. Si consigues que te dé alguna información relevante sobre Astrid, házmelo saber.


    —Cuenta con ello. Me vuelvo al despacho, tengo algo de papeleo que acabar antes de ir a casa.


    —Sí, yo también me iré pronto.


    En el momento en que mi compañero y amigo se marchó, escuché el característico sonido de un mensaje entrando en mi móvil. Eché un vistazo y vi que era Beatriz, ya tenía lo que le había pedido de los chicos y chicas que subían a la zona de El Paraíso.


    Acabé con mi café y saqué uno para ella, nada más entrar en su despacho, sin llamar porque según mi mejor amiga yo no necesitaba hacerlo para verla, me senté en la silla frente a su escritorio dejando el humeante café sobre él.


    —Oh, gracias, no sabes cuánto lo necesito en este momento —dijo con un suspiro al coger el vaso y dar un sorbo—. Tengo información sobre todos ellos, pero no hay nada que manche en exceso sus historiales —comentó mirándome.


    —¿Y qué has encontrado?


    —A ver —dijo cogiendo la carpeta y, tras abrirla, echó un vistazo a la primera hoja—. Coral tiene un par de multas de aparcamiento. Rober fue fichado cuando tenía dieciocho años mientras hacía botellón con los amigos y… —Pasó varias páginas hasta encontrar la que buscaba— Amanda estuvo casada, se divorció hace cuatro años y hace algo más de dos empezó a trabajar en El Edén. Esa mujer está endeudada por culpa de su ex, hasta el día del Apocalipsis.


    —¿Cómo que por culpa de su ex? —Fruncí el ceño.


    —Ese hombre era un pieza. Por lo que he visto parece ser que fingía tener un trabajo de esos en los que vas con un cochazo de varios miles de euros, cenas de lujo y demás, vamos, que tenía a Amanda en palmitas, viviendo a cuerpo de reina, pero era todo una mentira. El tío pedía préstamos a nombre de ella, con los que vivía hasta que le dijeron que ya no podían darle más liquidez. Fue cuando le dijo: “se nos rompió el amor de tanto usarlo, nena” —dijo Beatriz poniendo la voz ronca, simulando ser la de un hombre—. La dejó colgada y con todos esos préstamos. Al parecer a él intentaron culparlo en el juicio, pero claro, al estar a nombre de la mujer, no hubo nada que hacer. Tiene que ser ella quien pague esas cuotas.


    —Joder —no me podía creer que alguien que hizo la promesa de amarte y respetarte, fuera capaz de hacer aquello. Ahora tenía sentido el hecho de que esa pobre mujer pareciera estar enfadada con todo el mundo.


    —¿De los demás no hay nada?


    —Nada, todos limpios.


    —O sea que en teoría ninguno habría tenido nada que ver en la muerte de Astrid, ni del juez —resoplé.


    —Parece que no.


    —Vale, pues me quedo sin opciones. Joder.


    —Igual Zoe puede encontrar algo que yo no, ya me entiendes…


    —No, no creo que haya nada más donde rebuscar. Ya hablaré con Zoe para que busque sobre otros. Me vuelvo al despacho, tengo que acabar unas cosas antes de irme a casa.


    —Ok. Y descansa un poco, que, con eso de que ahora estás pluriempleada…


    —Hablando de eso. ¿Crees que podríais pasaros Lola y tú por allí el viernes por la noche? Quizás alguno de los strippers esté dispuesto a hablar.


    —¿En qué quieres que vayamos? ¿En calidad de polis, o de clientas necesitadas?


    —De clientas que quieren tomar una copa y ver un espectáculo de hombres bailando en vivo.


    —Dalo por hecho. Nos llevaremos también a Tamara, que se relaje después de tanto estrés en los juzgados —propuso.


    —Bien pensado. Me voy, antes de que me líes más, o al final no acabaré el trabajo.


    —Qué valor el tuyo, mona, decir que eso sería culpa mía —volteó los ojos, me eché a reír y la dejé para que pudiera recoger todo y marcharse a casa.


    Cuando entré en mi despacho cogí el móvil que llevaba para cuando me pusiera en la piel de Dalia, algo que solo ocurría de viernes a domingo, pero las palabras de Christian la primera noche, cuando me dijo que podía llamarlo si necesitaba algo, llegaron a mi mente como si pudiera escucharlas en ese mismo instante.


    Incluso diría que, si cerraba los ojos, no solo oía su voz, sino que sentía su aroma envolviéndome.


    Fui hasta la agenda en la que había guardado el número de teléfono que venía en la tarjeta que me dio, y miré el nombre de Christian más tiempo del que pensaba.


    ¿Qué pasaría si lo llamaba? ¿Y si lo interrumpía en medio de algo importante? No había encontrado nada sobre una esposa o una familia, pero, ¿y si tenía novia?


    No, no iba a llamarlo, no podía arriesgar de manera tan poco profesional la investigación abierta de un caso, pero… ¿Y si acababa obteniendo algo de información sobre el club que pudiera venirnos bien para descubrir los motivos de aquel ensañamiento al asesinar a la amante del juez ante sus propios ojos?


    Joder, ¿qué hacía? Podía arriesgarme o dejar pasar la oportunidad de averiguar algo.


    «Que sea lo que tenga que ser», me dije mientras pulsaba el botón de llamada, y esperé lo que me parecieron horas a que descolgara.


  




  

    Capítulo 27


    


    —¿Sí? —Ahí estaba, la voz que me hacía temblar sin necesidad de tener al dueño cerca.


    —Eh… Hola, ¿Christian? —pregunté.


    —¿Quién es?


    —Dalia —respondí—. Soy Dalia.


    —Ah, mi fierecilla.


    —Creí que era tu Dama.


    —También, mi fiera Dama —noté el tono sonriente en su voz.


    —No sé si estás ocupado.


    —Para ti, nunca. Ya te dije que podías llamarme a cualquier hora. ¿Va todo bien? —fui consciente del cambio automático en su forma de hablar, de divertido, a serio y preocupado.


    —Sí, todo bien. Es solo que, bueno, estaba pensando en ti y…


    —Pensando en mí, ¿eh? —de nuevo su tono divertido— ¿Y en qué pensabas, pequeña?


    —Me gustaría verte —dije sin más—, pero sé que no podemos hacerlo hasta el viernes.


    —¿Y quién dice que no podamos?


    —Supongo que va implícito en el contrato de trabajo que tengo.


    —He oído que alguna de las chicas y chicos de El Paraíso, se han visto fuera con sus benefactores.


    —Oh —lo sabía, pero tenía que hacer como que no tenía ni idea.


    —Dime dónde puedo recogerte, y me tienes allí en menos de media hora —aseguró con la voz ronca, y por lo que me pareció, llena de deseo.


    —En la puerta del cine Capitol —contesté tras pensar en las opciones más cercanas a mi casa y a las que podría llegar desde comisaría en poco tiempo.


    —Allí estaré, pequeña.


    Un escalofrío me recorrió el cuerpo ante su voz, y en anticipación de pensar lo que podría pasar esa noche, un lunes cualquiera, viendo al hombre que pagaba por tenerme en su cama en el club dedicado en exclusiva al placer de aquellas personas que pudieran permitirse esos encuentros.


    Recogí todo y, prácticamente corriendo, salí del despacho y fui por el pasillo hasta la entrada.


    —Adiós, Speedy González —dijo Álvaro a mi espalda, y me giré.


    —Lo siento, no te había visto. Tengo prisa.


    —Ya veo ya, ¿dónde está el fuego? Aunque, no sabía que ahora eras bombera.


    —Qué bobo —reí al tenerlo ya a mi lado—. Voy hasta el Capitol, me recogen allí.


    —¿Has quedado?


    —Sí, con… —me pasé la lengua por los labios, gesto que a mi compañero no le pasó desapercibido, al ser consciente de que cuando lo hacía, es que estaba nerviosa o a punto de decir una mentira. Álvaro arqueó la ceja esperando una respuesta.


    —Sin mentiras, jovencita —me advirtió.


    —Con el hombre del club —murmuré.


    —¿Qué? —gritó, y al darse cuenta de que varios compañeros nos miraban, me cogió por el codo para llevarme de vuelta al pasillo— ¿Es que te has vuelto loca? No creo que a los jefes les guste eso.


    —Álvaro, por lo que sabemos, Astrid se veía con el juez fuera del club, y es lo que deduje al hablar con el resto de las chicas y los chicos.


    —¿Y si no estás segura con él? ¿Y si es un loco o…?


    —Su historial policial está limpio, no es un psicópata.


    —Eso no lo sabes —se pasó la mano por el pelo, nervioso—. Joder, Patricia. ¿No podías dejarme hacer esto a mí? Yo iba a hablar con esa camarera fuera del club. Además, ¿se puede saber cómo has contactado con ese tío? Y no me digas que le has buscado en el listado de empresas de la ciudad, y has tenido los ovarios de llamarlo.


    —Él, me dio su tarjeta —me mordí el labio—. Dijo que podía llamarlo cuando quisiera.


    —Vamos, que quiere poder follarte también fuera. Maldita sea, Patricia.


    —Eso no lo sabes —rebatí, y arqueó la ceja como diciendo que sí, que eso me lo creía yo y él también.


    —Te acompaño, al menos hasta que vea dónde vais y que estás segura.


    —Claro, síguenos, que no le resultará sospechoso ver que hay un coche que va hacia el mismo sitio que nosotros. Álvaro, no va a pasar nada, ¿de acuerdo? Y ahora me marcho, que ya voy tarde.


    —Por favor, llámame en cuanto subas a ese coche y dime dónde cojones vas a estar. No me hagas pedirle a los compañeros que rastreen tu móvil.


    —Vale, tú ganas. Te llamo.


    Álvaro asintió y tras darle un beso rápido en la mejilla, me fui corriendo para coger el coche.


    A esa hora seguro que encontraba algo de tráfico hasta casa, y tenía que dejar el coche y caminar para llegar donde había quedado con él.


    A falta de cinco minutos para que se cumpliera el tiempo que Christian me había dicho que tardaría en recogerme, y mientras esperaba que el semáforo cambiara a verde, me llegó un mensaje al móvil de Dalia.


    Christian: Me ha pillado un poco de tráfico, me retrasaré unos diez minutos. No te vayas.


    Dalia: Tranquilo, te espero.


    Tecleé rápido y lo envié, al menos ganaba aquellos minutos de margen para no tener que correr con ese par de tacones que me había puesto por la mañana. ¿En qué pensaba? ¿Es que tal vez mi subconsciente se había vestido pensando en Christian?


    No, aquello era una locura, pero también una probabilidad de que mi mente empezara a ir por libre por culpa de lo que ese hombre provocaba en mí.


    Aparqué en un sitio libre que encontré no muy lejos de la puerta de mi edificio, y subí corriendo solo para dejar la placa y el arma en casa. No es que me gustara salir sin ella, pero no debía arriesgarme a que Christian lo viera y empezara a hacer preguntas que, ni podía, ni quería contestar, no al menos por el momento.


    Puesto que tendría que decírselo, obviamente, cuando todo este asunto del caso del asesinato del juez y Rebeca, o Astrid como la conocía todo el mundo, acabara, tendría que confesarle a Christian quién era.


    Eché un vistazo a mi aspecto en el espejo de la entrada, me di un aprobado y salí de casa para ir hasta el lugar en el que habíamos quedado en encontrarnos.


    Al estar de nuevo en la calle, volvió a mí esa extraña sensación de la noche que salí del club, como si alguien me observara.


    Miré a un lado y otro de la calle, pero no vi nada extraño, por lo que tal vez solo fuera cosa de mi imaginación.


    Caminé con el repiqueteó de mis tacones acompañándome por el barrio hasta que me recibió el ir y venir de gente por aquella transitada zona.


    Me dirigí a la puerta del Capitol y esperé a que llegara.


    Acabé parada en el borde de la acera, mirando por si lo veía aparecer, pero, ¿cómo iba a verle si no sabía en qué coche iba?


    Volteé los ojos dándome una buena bronca mentalmente, y me crucé de brazos mientras seguía esperando, pendiente por si escuchaba el móvil sonar.


    Y sonó, claro que sonó, pero el que no debía sonar en ese momento.


    —Hola, papá —dije con ironía al descolgar la llamada de Álvaro.


    —No me has llamado.


    —Joder, porque todavía no me he subido al coche.


    —¿Por qué no?


    —Porque no ha llegado. Me mandó un mensaje diciendo que se retrasaba por culpa del tráfico.


    —Sabía que tenía que haberte acompañado.


    —Vale ya, ¿quieres?


    En ese momento se paró un deportivo negro ante mí, y al ver que se trataba de un flamante Audi R10, arqueé la ceja y me incliné, solo para encontrar dentro sentado a un sonriente Christian, con las gafas de sol bajadas sobre la nariz, mirándome con esos ojos que me desnudaban el alma.


    —¿Te llevo, pequeña? —preguntó, haciendo un guiño.


    —Te dejo, que ya ha llegado mi cita —dije al teléfono.


    —¿Dónde vas? Dímelo, Patricia.


    —Yo también te quiero, bonita.


    —¿Perdona? —gritó mi amigo al otro lado del teléfono.


    —Adiós.


    —No se te ocurra…


    Dejé de escucharlo, puesto que colgué y metí el móvil en el bolso. Abrí la puerta y tomé asiento en aquel cómodo sillón que parecía abrazarme.


    —¿No vas a saludarme? —curioseó con el brazo sobre el respaldo de mi asiento.


    —Hola —sonreí mirándolo.


    —Un saludo un poco soso, ¿no crees?


    —Hombre, si quieres te digo hola mientras bailo por bulerías.


    Christian soltó una carcajada y, tras acortar la distancia mientras me sostenía la barbilla con dos dedos, me besó.


    En aquel beso estaba implícito el modo en el que podría acabar la noche, y que me perdonara Dios por desear que así fuera, pero lo hacía.


    Sabía que no debía, de verdad que sí, que el sexo con ese hombre solo podía tener lugar en el club, pero…


    —Ese es el saludo que quiero cada vez que te vea, pequeña —susurró mirándome fijamente, con un brillo en los ojos que no dejaban lugar para la duda.


    Me deseaba, Christian me deseaba tanto como yo a él.


    —¿Dónde me llevas? —pregunté en apenas un susurro.


    —Al cielo —sonrió de medio lado—. Esta noche voy a llevarte al cielo.


  




  

    Capítulo 28


    


    No mentía cuando dijo que iba a llevarme al cielo, y es que ese era el nombre del restaurante en el que estábamos sentados esperando que nos sirvieran la cena.


    Él estaba guapísimo vestido con vaqueros, un polo azul marino y deportivas blancas. Nada que ver con el hombre que me imponía enfundado en el traje negro de las dos noches que le había visto.


    —Espero que no dejaras nada importante, por venir a verme —dije cogiendo mi copa de agua, me había auto prohibido el alcohol cuando viera a ese hombre.


    —No, si te soy sincero, acababa de llegar a casa cuando me llamaste hacía solo veinte minutos. Estaba a punto de pedir algo de cena.


    —Ah, vale. Es que, no sé a qué te dedicas —mentí encogiéndome de hombros.


    —Soy inversor inmobiliario. Compro edificios, los habilito y hago oficinas, principalmente, que luego vendo.


    —Ahora entiendo que tengas ese cochazo. Es una pasada.


    —¿Te gustan los coches, pequeña? —preguntó dando un sorbo a su vino.


    —Ajá. Es algo que me viene de familia. A mi padre le gustaban. Tenía una bonita colección de algunos en miniatura —respondí sonriendo, pero con tristeza, y es que esa colección seguía en casa de mi madre, ocupando el mismo sitio en aquella balda de la estantería en el despacho de mi padre, y es que, a pesar de hacer veinte años, no habíamos querido quitar.


    —Entonces ya tenemos algo en común. A mi padre también le gustaban los coches. Siempre decía que, cuando se jubilara, compraría un deportivo con el que llevar a mi madre a cenar a los restaurantes más elegantes de la ciudad.


    —¿Y lo hizo? ¿Se compró el coche?


    —No, no llegó a jubilarse —en ese momento el brillo de su mirada cambió a uno que conocía muy bien, el de la tristeza, el de haber perdido a un ser querido—. Murió antes de cumplir cuarenta años.


    —Mi padre también —incliné la mirada.


    —Lo siento, pequeña —dijo con voz dulce, cogiéndome la mano por encima de la mesa—. ¿Hace mucho?


    —Sí —respondí y no dije nada más, no quería hablar de ello, en ese momento era Dalia, no Patricia.


    —Señores —ambos miramos al camarero que llegaba con nuestra cena, esa que dejó en la mesa y que tenía una pinta deliciosa—. Que disfruten.


    —Gracias —dijimos ambos al unísono con una sonrisa.


    Empezamos a comer y la charla se centró en él y su trabajo. Viajaba a menudo a Barcelona o Valencia, cuando encontraba alguna oportunidad para una buena compra, echaba un vistazo al edificio, se informaba del estado y demás, y tramitaba la compra para empezar con la remodelación cuanto antes y vender las diferentes plantas como oficinas.


    —Te toca —dijo mientras pinchaba un tomate de mi plato, y arqueé la ceja.


    —¿Qué me toca?


    —Contarme más sobre ti. Por ejemplo, ¿por qué aceptaste ese trabajo? Podrías ser camarera en cualquier otro sitio.


    —Sí, y lo iba a ser allí, pero, ya te dije lo que ocurrió con Michelle.


    —Podríamos buscar otro lugar para ti.


    —No —respondí apresuradamente y en un tono de voz mucho más alto del que habría querido—. No es necesario.


    Christian frunció el ceño, pero siguió comiendo y no volvimos a mencionar eso. Preguntó por mi vida y tuve que contarle todo aquello que ponía en el informe que me había dado mi tía Atenea sobre la identidad falsa a la que daba vida.


    Para cuando acabamos de cenar, estábamos riendo y cogidos de la mano como si fuéramos una pareja más que disfruta de la velada en compañía del otro.


    —¿Te espera alguien en casa? —preguntó entonces.


    —No, vivo sola. ¿Por qué?


    —Te voy a llevar a otro sitio antes de dejarte en casa.


    —¿Dónde?


    —Ya lo verás —me hizo un guiño, levantó la mano para llamar al camarero y, cuando llegó, sacó la tarjeta para pagar sin ni siquiera haber visto la cuenta.


    Se levantó, y llevándome de la mano salimos del restaurante para subir al coche que había aparcado a solo unos metros de la entrada.


    Mientras conducía mantenía mi mano entrelazada con la suya, ambas apoyadas en mi pierna, esa que acariciaba y, aun con la tela de los vaqueros como barrera, podía sentir el calor que desprendía, ese que me hacía arder y con el que quería quemarme.


    Unos minutos después aparcó cerca de un local del que salía música latina, esa que resonaba a todo volumen en el interior.


    —Bienvenida a la pequeña Habana —me susurró al oído, pegado a mi espalda, y me dio un beso en el cuello que hizo que me estremeciera.


    Fuimos a la barra donde pidió un par de mojitos, a pesar de que le dije que no quería, pero insistió y cuando di un sorbo, me sorprendió que no llevara alcohol.


    —Si mi Dama no bebe alcohol, no se lo doy —hizo un guiño y me besó, compartiendo conmigo el sabor de su mojito, ese que sí llevaba alcohol.


    Mientras estuvimos allí tomándonos aquella refrescante copa, disfrutamos de las canciones que fueron sonando una tras otra, y en ocasiones me sorprendía a mí misma moviendo ligeramente las caderas.


    —¿Sabes bailar bachata? —preguntó pegándose a mí, y pude notar el leve y sensual roce de su entrepierna en la parte baja de mi espalda, mientras dejaba la mano sobre mi vientre, de modo que no se me ocurriera querer escapar de su agarre.


    —Algo sí, pero no soy una experta.


    —Suficiente para mí —dijo y volvió a besarme en el cuello.


    Empezó a sonar una melodía con la que Christian comenzó a balancearnos a ambos y me sorprendió que él bailara tan bien aquel estilo, de un modo sensual y que incitaba a dejarse llevar hasta cometer un pecado.


    “Tú vas a ser toda mía…”


    Cuando escuché aquellas palabras reconocí la voz de Dustin Richie, un cantante que le gustaba a Lola, y al notar que Christian apretaba un poco más el agarre y me acercaba a su cuerpo, supe que eso mismo pensaba él de mí.


    “Se te eriza la piel, mientras te beso en la cama. Toda la noche bailando, tú eres mi fantasía. Cuando acabe esta canción, tú vas a ser toda mía…”


    Mientras bailábamos balanceándonos, tan cerca el uno al cuerpo del otro, noté que el calor se apoderaba aún más de mí. Christian me cogió la mano y llevó el brazo alrededor de su cuello, para después bajar acariciarme el costado con el dorso de su mano.


    Cerré los ojos y me estremecí, sintiendo que aquella caricia iba directa al centro de mi placer, haciendo que mi deseo incrementara aún más cuando fui consciente del bulto que se había empezado a formar bajo sus vaqueros.


    Nos contoneábamos con sutileza, con sensualidad y elegancia, y aquello estaba consiguiendo que me excitara cada vez más.


    Entonces me cogió la mano que tenía sobre la que él había dejado en mi vientre, me hizo girar un par de veces y acabamos quedando el uno frente al otro, mirándonos, comprobando que ambos estábamos igual, que ambos sentíamos lo que decía la letra de aquella canción.


    “Tengo sed de ti, de un beso prohibido. Yo quiero hacerte sentir lo que tú nunca has sentido. Tengo sed de ti, de amarte escondido. Hoy tengo ganas de ti, mami vente conmigo…”


    Me mordisqueé el labio, Christian sonrió y se inclinó para asaltar mis labios con un beso voraz, lujurioso y hasta diría que prohibido tal como decía la canción.


    No iba a ser necesario que me lo pidiera dos veces, no iba a tener que decirme que le siguiera al mismo infierno si quería, porque esa noche pensaba ir donde él quisiera llevarme.


    Noté que me cogía la pierna por el muslo y la llevó a su cintura para que le abrazara con ella, acto seguido sentí como si flotara, y al abrir los ojos vi que estábamos girando, volvió a dejarme en el suelo e hizo que me inclinara, sin soltarme la pierna con la que yo seguía rodeándole la cintura, me besó el cuello y comenzó a bajar por el pecho mientras nuestros ojos se encontraban.


    Tragué con fuerza, presa del deseo que me provocaba aquel baile, y es que jamás pensé que pudiera ser tan sensual y excitante dejarse llevar por la melodía de una bachata.


    —Mía esta noche, y siempre —susurró en mi oído cuando volvió a acercarme a él, pegándome a su cuerpo, y me estremecí.


    Quería ser suya, quería que me hiciera vibrar esa noche, y muchas más, todas las que pudiéramos disfrutar el uno del otro.


  




  

    Capítulo 29


    


    Christian me sacó del local mientras me cogía con fuerza de la mano, como si pensara que podría escaparme.


    Ni se me había pasado por la cabeza aquella tontería, puesto que deseaba volver a sentir a ese hombre como lo había tenido el sábado.


    Y para qué mentir, desde que nos interrumpieron la noche anterior y tuvo que marcharse, no había dejado de pensar en qué habría hecho en aquella habitación.


    Cuando llegamos a su coche paró en seco, me llevó hasta él y asaltó mis labios sin piedad alguna. El deseo que me invadía fue en aumento, y cuando el muy canalla movió las caderas, haciendo que notara su miembro duro en mi vientre, gemí en anticipación a lo que me esperaba.


    El tiempo pareció detenerse en ese instante, mientras nuestras lenguas se entrelazaban en un juego peligroso y excitante.


    Cuando se apartó y me miró a los ojos, tragué con fuerza al ver el modo en que brillaban los suyos. Me pasé la lengua por los labios mientras trataba de recuperar el aliento, viendo como su pecho y el mío propio subían y bajaban cada vez más rápido debido a lo agitados que estábamos.


    Abrió la puerta y me senté sin perder el contacto visual con él, deseando que por una vez en la vida el tiempo fuera más rápido de lo normal y llegáramos allí donde fuera a llevarme para poder sentirlo llenándome por completo.


    Christian se puso al volante y salió de allí con tanta prisa, que parecía no importarle que pudiera llegar una multa de tráfico debido a la velocidad. Pero en ese momento en el que la noche estaba tranquila y apenas había coches, mientras notaba el viento que entraba por la ventana en mi cara, respiré hondo y sentí que estaba más viva que nunca.


    El calor de su mano envolviendo la mía me hizo mirar hacia mi regazo, donde vi el modo en que me acariciaba con el pulgar. Despacio, suave y mostrando una dulzura que nada tenía que ver con la fiereza que podía ver en sus ojos.


    Corríamos por las calles de Madrid como si fuésemos un par de ladrones a quienes persigue la policía, y podía asegurar que, si en ese momento me pidiera huir con él, lo haría sin pensar.


    Tras un buen rato por carretera, vi que cogía un desvió y nos adentrábamos en un camino. No tardó en parar en un pequeño claro, junto a un árbol, mientras se desabrochaba el cinturón y en apenas unos segundos tenía de nuevo aquellos labios devorando los míos.


    Me deshice del cinturón yo también y alzándome por la cintura, me sentó sobre su regazo de modo que la dura y palpitante erección que luchaba por ser liberara de aquellos vaqueros, se rozó con mi sexo haciéndome gemir mientras le mordía el labio y tiraba de su cabello para atraerlo más a mí.


    Estaba desatada, no me reconocía, y es que ese hombre era capaz de sacar mi versión más lujuriosa con un solo beso, un simple roce de su mano en mi piel, o una mirada cargada de hambre, hambre por mí.


    Tras desabrocharme los vaqueros, llevó la mano hacia el interior de mi braguita y comenzó a frotarme el clítoris con el pulgar, llevándome hacia el abismo mientras con la otra mano subía la camisa para liberar uno de mis pechos del sujetador.


    Me miró mientras abandonaba mis labios y se llevaba el pezón a la boca, saboreándolo con gula, lamiéndolo con sus ojos fijos en los míos, mordisqueándolo y tirando de él, haciéndome gritar mientras lo atraía más a mí, dejando la cabeza caer con los ojos cerrados, centrada en aquel momento de intenso placer que estaba viviendo.


    —Mía, pequeña —susurró y volvió a morderme el pezón.


    Lo miré y tras cogerle ambas mejillas entre mis manos, fui yo la que asaltó sus labios en un beso ardiente y posesivo, uno que nunca antes había dado, un beso en el que dejaba claro que él, también era mío.


    Empezó a penetrarme con el dedo, al tiempo que jugaba con el pulgar en mi clítoris, yo me movía sobre él sintiendo todo con intensidad, deseando llegar a ese momento de liberación que me pedía el cuerpo en aquel instante, gemí, le mordí el labio, lo incité rozándome con su enorme erección en mi trasero, y acabé corriéndome entre espasmos y temblores.


    Sin dejar de besarme, Christian abrió la puerta del coche y salió llevándome en brazos. No tardé en sentir el calor del motor del coche cuando me sentó en el capó, y sin pensárselo dos veces, empezó a desnudarme.


    Tragué con fuerza y eché un vistazo rápido a la zona, por allí podría pasar cualquiera y vernos.


    —Tranquila, pequeña, estamos solos —dijo y cuando lo miré, me hizo un guiño antes de volver a besarme.


    Tras la camisa y el sujetador, fueron los zapatos, después mis vaqueros y, por último, el tanga.


    Desnuda sentada en aquel carísimo deportivo, delante de un hombre que me miraba con lujuria y deseo.


    Se quitó la parte de arriba de su ropa, esa que dejó al descubierto un torso perfectamente cincelado, con abdominales y músculos que me moría por tocar. Zapatillas, vaqueros y bóxer los siguieron, y me mordí el labio inferior al verlo desnudo como Dios lo trajo al mundo.


    Me sentí tan deseada en ese momento, mientras me observaba, que separé las piernas mostrándole aquello que en ese momento se moría por sentirle dentro.


    —Joder —dijo casi en rugido cuando me vio llevar la mano sobre mi sexo desnudo, y comenzar a deslizarla despacio por él.


    Jadeé al penetrarme con mi propio dedo para después arrastrar la humedad que él había provocado por entre mis pliegues.


    Comencé a tocarme para él, mientras con la mano libre, masajeaba mis pechos o me pellizcaba los pezones, lo que fuera con tal de provocarlo y que acortara aquella tormentosa distancia que nos separaba, e hiciera conmigo todas las perversiones que se le pasaran por la cabeza.


    —¿Te vas a correr? —preguntó mientras llevaba su propia mano alrededor de aquella erección que me moría por sentir.


    —¿Quieres que lo haga? —dije entre jadeos, y Christian asintió.


    Sin apartar los ojos de los suyos, comencé a penetrarme más rápido, a tirar de mi pezón con fuerza y acabé volviendo a correrme mientras gritaba y él seguía acariciándose el miembro con esa hambre en la mirada que me mataba.


    Cuando acabé, al fin se acercó a mí y me besó, devorando mi boca como si aquello fuera lo que necesitase para respirar.


    Me cogió en brazos, le rodeé la cintura con las piernas, y poco después noté la rugosa y áspera madera del tronco del árbol en mi espalda y mis nalgas, mientras Christian me penetraba de una fuerte, rápida y profunda embestida, haciendo que el gemido que salió de mis labios muriera en aquel voraz beso.


    Notaba que llegaba con sus embestidas a lo más hondo de mi ser, colmándome por completo, llenándome mientras me follaba como un animal salvaje.


    Abandonó mis labios para besarme el cuello y el hombro mientras me agarraba por las nalgas, separándolas un poco para poder moverse mejor y más profundamente en mí.


    Empecé a gritar más y más fuerte cada vez, cerré los ojos cuando noté que se formaba el orgasmo en mi vientre, me abracé a él con fuerza y no pude evitar morderle el hombro cuando sentí que estaba a punto de liberar el clímax que me invadía.


    Christian aumentó el ritmo, bombeaba una otra vez, sentí que su erección se hinchaba entre mis apretados músculos, y al igual que yo, me mordió el hombro cuando supo que iba a correrse.


    Como si de dos lobos se tratase, ambos gritamos con la cabeza inclinada hacia atrás, mirando al cielo, como si aulláramos a la Luna, liberando aquel brutal e intenso orgasmo que nos tenía agotados y sudorosos, sin aliento, y con el cuerpo temblando por ese encuentro en el que nos habíamos dejado llevar como animales.


    Cuando todo acabó, me dejé caer abrazándolo mientras hundía mi rostro en el hueco de su cuello, lo besé y suspiré, satisfecha y saciada como nunca antes me había sentido.


    Noté sus labios en mi hombro, dejando suaves y breves besos, mientras seguía sosteniéndome por las nalgas.


    Me estremecí al sentir una ligera brisa envolviéndome, y fue en ese preciso instante cuando reaccioné por el lugar en el que estábamos.


    —Por Dios, dime que no acabamos de hacerlo al aire libre, donde cualquiera podría habernos visto —dije avergonzada, volviendo la Patricia tímida y un poco pudorosa.


    —Sabía que no iba a vernos nadie, así que, no tienes de qué preocuparte —me besó el cuello.


    —He debido perder la cabeza para tener sexo en mitad del campo.


    —Pero no me negarás que ha sido el mejor sexo de tu vida, pequeña —respondió mientras me cogía ambas mejillas para que lo mirara—. El morbo de que pudieran vernos, es algo alucinante.


    —¿Tú has hecho esto más veces?


    —No, ha sido la primera vez.


    —¿Y por qué lo has hecho?


    —Porque te deseo tanto cuando estás cerca, que soy incapaz de controlarme y salen a flote los instintos más primarios del ser humano —sonrió y me besó.


    —Si mi madre me viera —murmuré, avergonzada, y volví a esconder el rostro en su cuello.


    —Fliparía por lo bien que te lo has pasado —rio—. Estabas muy mojada, cariño —tragué con fuerza al escuchar el modo en que me había llamado, pero hice como que no lo escuché.


    —Deberíamos vestirnos, no podemos estar cien por cien seguros de que no nos vayan a ver.


    —No quiero salir de aquí —susurró mientras movía las caderas y su miembro, aún erecto, salía y entraba de mi humedad.


    —Christian… —jadeé al ver que, si seguía por ese camino, acabaríamos volviendo a dejarnos llevar y terminaríamos pasando la noche en mitad de la nada, follando bajo aquel árbol.


    —Ni siquiera voy a querer esperar al viernes para verte, lo sabes, ¿verdad?


    —No deberíamos vernos fuera del club, si se enteraran…


    —El viernes, entonces —susurró y dejó un último beso en mi cuello, antes de alejarse de aquel árbol y llevarme al coche, donde me puso de nuevo en el suelo y nos vestimos en silencio.


    ¿Qué acababa de hacer? Por el amor de dios, esa no era yo, Patricia Muñoz no era así.


    Cuando estaba terminando de abrocharme la camisa, sentí que Christian me abrazaba desde atrás y dejaba un suave y cálido beso en mi cuello que hacía que una sensación de calor, de sentirme en casa, como si aquel fuera el lugar correcto en el que debía estar, me invadiera.


    —¿Te llevo a casa, pequeña? —preguntó, y negué.


    —Déjame en el Capitol, tengo el coche por allí aparcado.


    —Está bien, como quieras —me giró el rostro mientras me acariciaba la barbilla con el pulgar, y me besó con mucha más ternura de la que podría esperar.


    Subimos al coche y el camino de regreso hasta donde me había recogido horas antes, lo hicimos en silencio. Christian tenía la mano entrelazada con la mía y no dejaba de acariciarme el interior de la muñeca con el pulgar.


    Miré por la ventana y pensé en cómo sería todo si hubiese conocido a ese hombre en otro lugar, en otras circunstancias y siendo yo, simplemente yo.


    Patricia, una agente de policía con quien se topaba una noche en un bar cualquiera de la ciudad.


    Cuando paró el coche frente al Capitol, suspiré sabiendo que, una vez acabara el caso, nada volvería a ser como hasta ahora.


    —Cuídate, pequeña —me pidió dándome un leve apretón en la mano, y asentí, antes de que me diera un último beso—. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    Salí del coche y empecé a caminar sin mirar atrás, quería llegar a casa cuanto antes y meterme en la cama, necesitaba estar sola y no pensar en que sería de nosotros si fuéramos Christian y Patricia.


  




  

    Capítulo 30


    


    El incesante sonido del tono de llamada de mi móvil hizo que me despertara de golpe.


    Estiré el brazo hacia la mesita de noche y lo cogí, descolgando sin abrir los ojos y sin ver quién se atrevía a interrumpir mi sueño.


    —Sí —dije con voz ronca y somnolienta.


    —Te has dormido —respondió Álvaro con tono serio al otro lado de la línea—. Saca tu culo sexy de la cama, y ven a la comisaría.


    —No me he dormido, solo son las… —carraspeé, abrí los ojos y parpadeé varias veces para que se acostumbraran a la claridad y miré la pantalla del móvil tras separarla de mi oído— ¡Joder, las nueve y media! —grité mientras me levantaba de golpe para salir de la cama.


    —Mueve el culo, joder —protestó Álvaro antes de colgar.


    Fui al cuarto de baño mientras me iba quitando la ropa, que dejé desperdigada de cualquier manera por el suelo de la habitación para recoger cuando regresara, y sin dar tiempo a que el agua se templara, me metí en la ducha y acabé en menos de cinco minutos de ducharme y lavarme el pelo, ese que no me iba a molestar en secar, sino que lo dejaría suelto y a su aire.


    Vaqueros, camiseta, deportivas, y tras coger todo, salí de casa corriendo por las escaleras hasta la calle.


    Por suerte no encontré tráfico y llegué a la comisaría sin incidentes.


    En cuanto estaba abriendo la puerta del despacho, escuché un carraspeo a mi espalda, y al girarme, ahí estaba Álvaro de brazos cruzados, apoyado en la pared, y con la ceja arqueada.


    —Si tengo que volver a mentir porque te quedas dormida, me deberás el sueldo de ese día —dijo mientras se incorporaba y caminaba hacia mí.


    —Joder, ¿no te vale un par de cervezas, o una cena?


    —No. Pasa y cuéntame porqué te has dormido.


    —Eres peor que mi madre cuando tenía quince años —resoplé.


    Entramos en el despacho, nos sentamos y le dije que me había dormido porque tardé en coger el sueño, ya que estuve revisando todo lo que teníamos del caso cuando llegué a casa.


    —Claro que sí, y yo me lo creo —suspiró—. Mira, no soy quién para decirte lo que puedes y debes o no hacer, pero como amigo, solo espero que no acabes pillada por ese hombre, porque en cuanto esto acabe tendrás que contarle la verdad, y puede que piense que has estado utilizándolo.


    Era una posibilidad, por supuesto que sí, pero ya cruzaría ese puente cuando llegara el momento, si es que llegaba. Quizás con dejarle una nota diciendo que Dalia se iba de la ciudad, era suficiente.


    Iba a contestar cuando me sonó el móvil y vi que se trataba de mi tía.


    —Dime, buenos días —respondí al descolgar.


    —Buenos días, cariño. Han llamado para avisar de que han encontrado un cuerpo, ese caso es para tu equipo.


    —Vale, dime dónde tenemos que ir, y aviso al resto.


    —Perfecto. ¿Todo bien?


    —Sí, sí, ¿por qué?


    —Álvaro me dijo que habías pinchado una rueda.


    —Ah, eso. Bueno, ya sabes que soy malísima para cambiarlas, por suerte la grúa me llevó al taller y me han reparado el pinchazo —respondí mirando a mi compañero, sin duda, le debía una.


    —Me alegro. Te mando ahora la dirección.


    —Ok.


    Colgué y no tardé en recibir el mensaje con la dirección, se lo envié a los demás y me puse en pie mientras le decía a Álvaro dónde íbamos.


    —Yo conduzco, no vaya a ser que pinches otra rueda —comentó haciéndome reír.


    —Podrías haber dicho cualquier otra cosa.


    —Aja, pero eso era mejor. Tu tía sabe que no tienes ni idea de cambiar una rueda, así que… —Se encogió de hombros.


    Fuimos al aparcamiento y subimos a su coche para ir a la dirección en la que había sido encontrado el cuerpo. Posiblemente se tratase de otro robo que salió mal, o un ajuste de cuentas.


    Lola y Elías me avisaron de que habían llegado, y poco después fueron Beatriz e Isaac.


    Cuando Álvaro y yo pasamos por aquel camino que salía por un desvío de la carretera, no pude evitar recordar que apenas unas horas antes, cogía otro desvío como ese, pero para algo mucho más placentero.


    A lo lejos por el camino vimos una vieja fábrica abandonada, y varias luces de los coches de policía nos dieron la bienvenida.


    Saludamos al agente que hacía guardia en la puerta y entramos en aquella construcción.


    Según íbamos avanzando y llegando al lugar desde el que nos llegaban las voces de nuestros compañeros, el hedor de la muerte era mucho más intenso, por lo que tuve que cubrirme con la mano.


    —Joder —dijo Álvaro en cuanto atravesamos el umbral que nos separaba del ancho pasillo, de esa sala en la que encontramos aquella escena.


    Un gran charco de sangre seca en el suelo, a los pies de un hombre completamente desnudo que colgaba de unas cadenas que alguien había atado a sus muñecas.


    Golpes y cortes por todo el cuerpo de los que había brotado esa sangre, así como la ausencia de las falanges de sus dedos, evitando que pudiéramos coger sus huellas.


    —Dios mío, ¿qué salvaje ha hecho esto? —pregunté cuando estábamos junto a los demás, que veían al forense tomar fotos mientras los de la científica echaban un vistazo por los alrededores de aquella sala.


    —Uno muy cruel, sin duda —respondió Isaac.


    —Os voy contando, chicos —dijo el forense, y empezó a hablar—. Diría que lleva muerto una semana, a juzgar por el estado del cuerpo. Le hicieron pequeños cortes sin importancia, supongo que para que sintiera un leve dolor mientras le interrogaban. Le golpearon como si fuera un pobre saco de boxeo, le cortaron los dedos mientras aún vivía, y lo mismo hicieron con los dientes.


    —¿Los dientes? —preguntó Álvaro.


    —Le sacaron todos, no dejaron ni uno —respondió mientras nos miraba a todos—. Cortes y golpes por toda la cara que hacen imposible saber cómo era este pobre hombre.


    —¿Tenía identificación? —pregunté.


    —No.


    —Genial —murmuró Beatriz.


    —O sea, que tenemos un tipo muerto, sin documentación, y no podemos identificarle por las huellas porque le han cortado los dedos. ¿Es que el mundo se ha vuelto loco? —exclamó Elías.


    —Había una bolsa con algunos gramos de cocaína y otras drogas allí tirada —dijo el agente de policía que estaba con nosotros.


    —¿Dónde está esa bolsa? —quise saber.


    —En mi coche, tranquila jefa —sonrió Lola haciéndome un guiño, y asentí.


    —¿Quién encontró el cuerpo?


    —Mi compañero y yo —contestó el agente—. Algunos sin techo vienen hasta aquí a pasar la noche, también hay quien trapichea con drogas y nos mandan a hacer rondas de vez en cuando. Pero esto —miró hacia el cuerpo inerte que desprendía un pútrido hedor y juraría que le vi tragar con fuerza evitando vomitar—, esto no lo habíamos visto en la vida.


    —Bien, haced el informe con ellos, Beatriz e Isaac —les pedí.


    —Hago algunas fotos más, y bajamos el cuerpo mis chicos y yo —informó el forense.


    Sin duda, quien hubiera hecho aquello no quería que supieran quién era el pobre infeliz al que dejaban en ese estado. Sin huellas no habría manera de identificarlo, y aquello no era bueno, puesto que, si nadie denunciaba su desaparición, ese hombre moriría siendo un sin nombre a ojos de la policía.


    Nos quedamos allí hasta que bajaron el cuerpo, lo metieron en una de esas bolsas negras para cadáveres que había visto más veces de las que podía contar, y salimos de aquel lugar que empezaba a darme escalofríos.


    Habrían dejado aquel cuerpo alejado de la ciudad, donde nadie pudiera encontrarlo, con la idea de que acabara descomponiéndose y así se aseguraban del dicho: “sin cuerpo, no hay delito”.


    En cuanto salimos a la calle todos cogimos una gran bocanada de aire, y es que el hedor de aquella sala era nauseabundo.


    —Necesito bañarme en Chanel —comentó Lola, diciendo así que sería el único modo de quitarse el olor a muerte que todos llevábamos impregnado en la ropa.


    —¿Y vas a dormir solo con eso, nena? —preguntó Elías con una sonrisa de lo más pícara, arqueando la ceja.


    —Y con un collar de perlas monísimo que me he comprado —respondió ella, volteando los ojos.


    —Uf, Dios, qué imagen. ¿Podemos irnos ya, jefa?


    —Elías, sube al coche y vete a comisaría, tenemos que hacer un informe sobre esto —señalé hacia la vieja y ruinosa fábrica que había a nuestra espalda.


    —Qué aguafiestas —resopló.


    La verdad es que yo también quería ducharme y quitarme esa sensación, pero aún quedaba mucho día por delante hasta que pudiera llegar a casa y relajarme.


    No tenía un trabajo tranquilo, y en días como ese, en los que encontrábamos a alguien asesinado a sangre fría con tanta crueldad, me preguntaba por qué no decidí estudiar para ser profesora y haber puesto una guardería.


    Al menos, por muy revoltosos que pudieran ser los niños, era más fácil lidiar con sus arrebatos, que con la crueldad que mostraban muchos seres humanos.


  




  

    Capítulo 31


    


    Después del trabajo decidí pasar a ver al forense, por si hubiera alguna novedad sobre la identidad del cuerpo que habíamos encontrado esa mañana.


    Sin huellas iba a ser como encontrar la maldita aguja en un pajar, pero como solía decir mi madre, la esperanza era lo último que debíamos perder en esta vida.


    El sonido de la música clásica resonaba por los pasillos, y sonreí al llegar a la que era la sala donde el forense estaría trabajando.


    Abrí y lo vi de lo más concentrado mientras terminaba de coser aquellos cortes que, como en todo cadáver, debía hacer para ver el interior.


    —Sigo sin entender cómo eres capaz de comer mientras estás aquí —dije al ver el sándwich vegetal que había en un plato sobre la mesa.


    —El tiempo es oro, querida, no puedo parar ni para comer —se encogió de hombros—. ¿Qué te trae por mis dominios?


    —Ese hombre que tienes sobre la mesa —señalé el cuerpo magullado.


    —El día que me digas que vienes por mí, para invitarme a tomar una copa, y tener una tórrida y sudorosa noche conmigo, me desmayaré.


    —¿Tórrida y sudorosa, Jesús? —sonreí.


    —Oh, por supuesto. Tengo cuarenta años, pero soy muy resistente en esos menesteres —me hizo un guiño y mi sonrisa se volvió carcajada.


    Jesús era un encanto, de verdad que sí, simpático y bastante guapo. No llegaba al metro ochenta por poco, era moreno y tenía unos bonitos ojos color miel, pero no era mi tipo.


    —Vale, dejemos lo tórrido para otra ocasión y hablemos de este pobre al que he tenido que abrir. Como dije, hace una semana aproximadamente, y por el mapa de carretera que le hicieron en la cara, va a ser complicado sacar alguna foto decente con la que podamos buscar un parecido con alguien.


    —¿Qué hay de la dentadura?


    —Nada, no se dejaron ni una mísera astillita de diente o muela, por lo que tampoco podemos tirar por esa vía. Y de las huellas dactilares, mejor nos olvidamos.


    —Joder —suspiré mientras me frotaba la frente—. Hasta que alguien denuncie su desaparición, pueden pasar días.


    —Si es que lo hacen —dijo Jesús, y asentí—. ¿Crees que, con una marca en concreto, podrías averiguar quién es? —preguntó entonces, mientras entrecerraba los ojos.


    —Depende de qué marca. ¿Tiene alguna cirugía, operaciones, huesos rotos que podamos contrastar con todos los hospitales de este planeta?


    —No, nada de eso. Peeerooo —sonrió tras alargar tanto esa palabra, haciendo casi un redoble de tambores antes de soltar la bomba—. Tiene un tatuaje en la espalda.


    —¿Un tatuaje?


    —Sí, mira —se giró y cogió la Tablet, donde había descargado todas las fotos del cuerpo, y me mostró la espalda—. Con toda esa sangre por el cuerpo no pudimos verlo en la escena del crimen, pero al limpiarlo, sí.


    Me entregó la Tablet y miré aquella imagen que tenía delante, sabiendo que un tatuaje como ese, tan característico, debía ser un diseño exclusivo y, casi con toda probabilidad, único en el mundo.


    Se trataba de una serpiente enredada a lo largo del filo de una espada cuya empuñadura tenía la forma de la cabeza de otra serpiente girada y como si ambos reptiles se miraran frente a frente.


    —Jesús, eres único cuando haces tu magia —dije dándole un beso en la mejilla.


    —Oh, me ha besado, agente Muñoz —me miró con los ojos abiertos ante la sorpresa.


    —Puedo ser una joven muy cariñosa con mis mayores —le hice un guiño.


    —Lo que eres es una bruja cruel que me acaba de romper el corazón. Llamarme mayor, a mí —se señaló con el dedo en el pecho—, ¡a mí!


    —Me voy, a ver si con esta foto alguien más puede hacer su magia para mí —sonreí haciendo una foto con el móvil a la pantalla de la Tablet.


    —Adiós, guapísima.


    Salí de la sala y bajé al sótano para ver a Zoe, esa que se lanzó a mis brazos, con gritito incluido, cuando me vio.


    —Ya era hora de que vinieras, me tienes muy abandonada. Pero claro, como estoy en el sótano con las ratas…


    —No exageres, anda. ¿Y ese cambio de look? —pregunté al ver que se había teñido de mitad hacia abajo de la melena en un tono rosa muy suave, que lucía con un par de coletas.


    —Ya ves, para darle color a este sitio, ¿tú has visto qué gris es todo? —Puso cara de horror— Si no fuera por mi pelo, esos pastelitos, y los bolis de colores que puse en mi taza súper mega cuqui guay, esto sería un asco.


    —Tienes que dejar de tomar tanta azúcar, te va a dar diabetes.


    —Nah, soy inmune a eso. Bueno, ¿a qué se debe tu bajada a los infiernos, angelito mío?


    —Necesito que hagas tu magia.


    —Oh, qué bien, soy reina maga —dijo con emoción, entrelazando las manos sobre el pecho, y mirándome con los ojos brillantes—. Dime qué quieres que haga.


    —Busca a ver si encuentras un tatuaje como este en alguna página web, ya sea de las buenas, o de esas en las que solo tú sabes entrar. A ver si das con el tatuador que lo hizo.


    —Joder, ¿quién se ha hecho esto? Qué feo es, por Dios.


    —Un pobre hombre que ha pasado al reino de los cielos —me encogí de hombros.


    —Vale, deja que vea qué puedo hacer. En cuanto averigüe algo, te llamo.


    —Ojalá lo encuentres, porque es el único modo que tenemos ahora mismo para identificar el cadáver.


    —¿No podéis con las huellas dactilares, o la dentadura?


    —No hay nada de eso en nuestro cadáver.


    —Oh —se quedó callada y a saber, qué se le pasaría por la mente al escuchar mi respuesta, porque la pobre perdió el color del rostro.


    Me despedí de Zoe y subí de nuevo para irme a casa.


    En cuanto puse un pie fuera de comisaría, me sonó el móvil de Dalia, y solo había una persona que podría estar llamando a ese número, en aquel preciso instante.


    No me equivoqué.


    —Hola —dije cuando descolgué.


    —Hola. ¿Cómo está mi fiera Dama?


    —Em, pues bien.


    —Me alegro. ¿Qué te parece si te invito a cenar? En mi casa, y así no tenemos que despedirnos hasta mañana.


    Tragué con fuerza, porque de verdad deseaba cenar con él y que pasara lo que tuviera que pasar, pero no podía, ya me había arriesgado bastante la noche anterior viéndome con él fuera del club.


    Así que, mentí como una cobarde.


    —No puedo, es que mi vecina de enfrente se ha caído por la escalera, está mayor y la pobre no tiene familia, se ha roto la cadera y estoy en su casa, necesita ayuda.


    —Puedo ir yo si quieres, cenamos en tu casa y si tu vecina necesita algo, estás a solo unos pasos. ¿Qué te gusta más, pizza o la comida china? —preguntó.


    Cerré los ojos mientras me pasaba la mano por la frente, pensando en lo encantador que estaba siendo, preocupándose por mi anciana vecina con la cadera rota, que no existía.


    —No, en serio, este piso es pequeño y… Te vas a agobiar. Es como una cajita de cerillas, y con lo grande que eres.


    —En todos los sentidos —se notaba que estaba sonriendo, anda que no era pícaro mi Rey de Corazones.


    —Sí, en todos.


    —Entonces, me vas a dejar sin verte hasta el viernes.


    —Eso me temo, mi vecina me necesita.


    —Y yo también —aseguró y me estremecí, deseando que fuera cierto que un hombre como el, me necesitaba—. Mi amiguito está juguetón con solo haber escuchado tu voz, y pensar en lo que ocurrió anoche.


    —Dios, no me lo recuerdes. Qué vergüenza. Esa no era yo.


    —Por supuesto que eras tú, pequeña, solo que ningún hombre había conseguido hacer que tu lado lascivo saliera a la luz.


    —Christian, lo siento, tengo que colgar, mi vecina está en la cama y voy a llevarle la cena. Lo siento, de veras que sí.


    —No te preocupes, pequeña, te veo el viernes. Pero, ¿Dalia?


    —¿Sí?


    —Haznos un favor a los dos, y no lleves nada de ropa interior. Y, cuando digo nada, es absolutamente nada. Quiero poder levantarte el vestido, acariciar tus muslos muy despacio mientras te estremeces con el tacto de las yemas de mis dedos, y llegar a tu sexo desnudo, húmedo y excitado que espera que me lo folle como anoche. ¿Me has entendido?


    —Ssss —tragué con fuerza para deshacer el nudo en mi garganta, me había quedado sin voz de imaginar aquello que estaba diciéndome y, para colmo de males, notaba una punzada en el centro de mi sexo, ese que empezaba a palpitar queriendo que Christian lo tocara.


    —¿Dalia?


    —Sí, sí, lo he entendido.


    —Eso espero, o tendré que castigarte por desobedecer una orden de tu Rey. Nos vemos.


    Y colgó, dejándome con un calor y una necesidad de sentirlo dentro, que me iba a tener que dar una buena ducha fría para calmar ese ardiente sufrimiento.


  




  

    Capítulo 32


    


    Dos días después de haber encontrado aquel cuerpo, y con Zoe aun buscando en la red a ver quién había podido hacer aquel tatuaje, seguíamos sin identificar el cadáver.


    Por no hablar del caso del juez y mi amiga Rebeca, ese para el que mi tía había conseguido impedir el funeral de ambos y que pudiéramos seguir con la investigación sin incidentes.


    La ex mujer del juez Moreno no estaba muy contenta con eso, pero era lo que había.


    Acababa de volver al despacho para tomarme el segundo café de la mañana, cuando Álvaro entró en él como si fuera suyo.


    —Buenos días —dijo sentándose frente a mí.


    —Pasa, pasa, no te cortes —volteé los ojos.


    —Tengo algo que contarte.


    —Aja, y, ¿qué es para que irrumpas sin llamar en mi despacho?


    —Anoche salí con Sofía.


    —¿Qué Sofía?


    —La camarera de sala que está conmigo en El Edén.


    —Ah, ya, esa Sofía. Vale, ¿y?


    —Estuvimos charlando sobre el club, y me comentó que, aunque no es de las camareras más antiguas, las otras le comentaron que a la zona de El Paraíso solo suben los clientes más selectos, y al parecer una de ellas escuchó decir a otras chicas que hacía como unos tres meses, hubo una discusión muy fuerte allí arriba.


    —Vaya, así que al parecer hubo tormenta en el paraíso —entrecerré los ojos—. ¿Algún cliente se peleó con otro por una de las chicas, o de los chicos?


    —No —dijo al tiempo que fruncía los labios y movía la cabeza lentamente de un lado a otro—. Agárrate bien al sillón, porque vas a alucinar.


    —¿Quién se peleó entonces?


    —El dueño, con nuestro juez.


    —¿Fabio Caruso con el juez Oliver Moreno? —pregunté, sin poder creer que fuera así.


    —Los mismos.


    —Y, ¿por qué discutieron?


    —Eso ella no lo sabe, no llegaron a decirle el motivo, creo que, ni siquiera las camareras, lo saben.


    —Vale, tengo a la persona adecuada para que me pueda contar algo.


    —¿El camarero que está en la barra de allí?


    —Ese mismo, o la camarera que atiende la sala. Ella es discreta, como que pasa desapercibida cada noche, pero he visto que se entera de todo lo que ocurre allí porque la he pillado más de una vez echando un vistazo a cada cliente y a cada uno de los chicos y chicas que subimos ahí.


    —Pues a ver si te enteras de algo, porque si te soy sincero, tengo la sensación de que Sofía sabe mucho más de lo que muestra, pero no quiere decirlo. No sé si es que tendrá miedo o… —se quedó callado y pensativo.


    —¿Sospechas de ella? —lo interrogué dado que, en varias ocasiones, Álvaro, había intuido que alguien era más sospechoso de lo que parecía, y finalmente confirmábamos que no se equivocaba.


    —No estoy seguro, joder —se encogió de hombros y después se pasó la mano por el pelo varias veces—. Puede que sí, pero no lo sé. Parece una tía legal, ya sabes…


    —Y te gusta —sonreí de medio lado.


    —¿Qué? —gritó al tiempo que fruncía el ceño— No, no me gusta.


    —Aja, vale —cogí el móvil y llamé a mi maga favorita—. Buenos días, Zoe.


    —Buenos días, jefa. ¿Qué puedo hacer por ti esta mañana tan soleada?


    —¿Es que te han puesto una ventana en ese sótano? —Fruncí el ceño.


    —No, ya quisiera yo que lo hicieran —resopló—. He colgado un bonito póster en la pared, frente a mí, y contemplo el brillante sol desde una ventana de pega. ¿Qué te parece?


    —Que vas a acabar loca si te tienen en ese sótano mucho más tiempo.


    —Al fin alguien que me entiende —suspiró—. Sueño con que me saquen de aquí, pero creo que hasta lo echaría de menos. En fin. ¿Qué necesitas?


    —Consígueme una lista con el nombre de todos los empleados que trabajan actualmente en El Edén, y averigua todo lo que puedas sobre ellos. Hasta cuántas veces van al baño si es necesario.


    —Me pongo con ello, y mientras a ver si salta algo sobre el tatuaje, creo que estoy en buen camino con ese asunto.


    —Ojalá, ya me cuentas.


    —Ok, jefa.


    Ambas colgamos y me quedé mirando a Álvaro, que parecía estar sumido en a saber, qué pensamientos. Miraba hacia la ventana de mi despacho, observando el cielo, distraído, con la mirada perdida en algún punto lejano y entonces, como hacía algunas veces cuando los engranajes de su cabeza empezaban a dar vueltas, lo vi fruncir los labios, entrecerrar los ojos y tras apoyar el codo en el reposabrazos de la silla, llevó la mano a su barbilla, donde dio varios golpecitos seguidos con el dedo.


    —¿En qué piensas? —pregunté.


    —En el caso del juez, hay algo que se nos escapa.


    —Lo sé, pero, ¿qué?


    —No lo sé, Patricia, pero sigo preguntándome quién sería tan despiadado como para torturar a una mujer delante de él, solo para hacerle daño a él.


    —Cualquiera de todos esos a los que metió en la cárcel. Por cierto, tengo aquí un largo listado de casos que nos facilitó la secretaria del juez, ¿quieres echar un vistazo conmigo?


    —Venga, dame algunas hojas —respondió tendiendo la mano.


    Cogí el montón que tenía, le di varias, y ambos empezamos a leer tras hacernos con un marcador fluorescente cada uno para marcar aquellos nombres que pudieran resultarnos más sospechosos.


    Teniendo en cuenta que el juez había impuesto condenas casi de por vida a la peor calaña que pudiéramos imaginar, no era de extrañar que en cada hoja que leíamos, tanto Álvaro como yo marcáramos, al menos, tres nombres.


    Después de un par de horas allí sentados, comentando los nombres que nos resultaban más sospechosos a ser candidato al cargo de asesinato de dos personas con la máxima brutalidad inimaginable, decidimos investigarles a ellos, a sus familias y a la gente que trabaja con ellos o para ellos.


    No iba a ser un trabajo de esos sencillos, pero la investigación tenía que llevarnos hasta el culpable y cuanto antes llegáramos hasta él, mejor. Necesitaba saber quién se había ensañado de aquella manera tan cruel con la que fuera, en mi juventud, una de mis mejores amigas.


    —Patricia, ¿crees que el hombre sin identificar al que asesinaron en esa vieja fábrica, puede estar relacionado con el caso del juez?


    —No lo sé, ¿tú sí?


    —La verdad, se me ha pasado por la cabeza, sí. ¿Quién querría hacer desaparecer la identidad de un pobre hombre de ese modo tan brutal? Joder, que le amputaron las manos para que no tuviéramos posibilidad de usar sus huellas dactilares.


    —No te olvides que, además, le dejaron sin dientes.


    —¿El forense te ha dado la autopsia de ese hombre?


    —Sí, me la entregó ayer por la mañana, no hay nada que no sepamos.


    —¿Los cortes fueron hechos con cuchillo, navaja, tijeras…? —interrogó, dejando la pregunta inacabada, como si esperara a que yo pudiera confirmar aquello que tuviera dando vueltas en su cabeza, fuera lo que fuera.


    —A ver —cogí la carpeta de la autopsia del hombre al que el forense había registrado como “el desconocido de la serpiente”, y eché un vistazo a lo que escribió sobre todos los cortes, párrafo que leí a mi compañero—. Leves incisiones por todo el cuerpo, realizadas con diferentes utensilios, siendo estos, posiblemente, tijeras, cuchillo de sierra, navaja o cúter. Amputación de las cinco falanges de ambas manos con lo que podrían haber sido unas tijeras de podar.


    —No dice nada de un bisturí —comentó Álvaro.


    —No, nada de eso.


    —Supongo que me equivocaba, estos casos no están relacionados entre sí.


    —No, no lo están. Por lo que tenemos que seguir investigando ambos casos por separado.


    —Vale, me pongo con los tíos de esta lista —dijo mientras se ponía en pie al tiempo que alzaba las hojas.


    —Bien, tengo Elías y Lola mirando por las zonas donde suelen estar los que hacen trapicheos, a ver si alguien conoce al muerto o le suena el tatuaje de haberlo visto por allí. Y Zoe está en ello también, espero que ella dé pronto con el tío que lo hizo, o el estudio donde lo pidieron. Algo que nos dé una pista de quién era.


    —Ok, avísame si averiguas algo. Y, si Zoe te envía algo sobre los empleados de El Edén…


    —Tranquilo —le corté sonriendo—, te diré todo lo que averigüe sobre Sofía.


    Álvaro asintió sin decir una sola palabra, pero en sus ojos vi todo lo que él callaba. Esa camarera parecía que le interesaba más de lo normal, y era la primera vez que eso ocurría en un caso.


    Tendría que poner especial atención en esa mujer que me sorprendió con su desparpajo y falta de pudor ante una desconocida como yo.


    Y en cuanto al hombre del tatuaje, seguía siendo un caso aparte, nada que lo relacionara, al menos por el momento, con el juez Moreno.


    Miré las hojas de aquella lista de sus casos, y comencé a buscar todo sobre los condenados, estaba convencida de que alguno de ellos, era el responsable de esas muertes tan macabras y salvajes.


  




  

    Capítulo 33


    


    Ninguno de los hombres que habían sido encarcelados por el juez Moreno, había podido tener algo que ver en su asesinato.


    De los nombres que había en esa lista y que nos habíamos repartido entre Álvaro y yo para investigar, quince fallecieron hacía algún tiempo en sus respectivas cárceles por enfermedad, a causa de la edad o repentinamente. Diez de los que aún cumplían condena ni siquiera recibían visitas porque, o bien las familias les habían dado la espalda o porque ya no les quedaba ninguno con vida.


    Y los demás, sus organizaciones habían sido completamente desmanteladas, hasta el punto de que algunos de sus hombres, o cambiaron de ciudad o país en busca de una vida mejor y más formal, o se habían metido de lleno en otras organizaciones a lo largo del mundo.


    Ese es un hilo del que ya no podríamos tirar, la escoria que seguía en la cárcel, no había asesinado al juez que los metió allí.


    Suspiré recostándome en el sillón, con las manos cruzadas en la nuca y los ojos cerrados.


    Tenía que dar con los responsables de su muerte, dado que necesitaba saber quién le había arrebatado la vida a mi amiga.


    Era como si Rebeca se hubiera convertido en una completa desconocida, y no entendía el motivo que la llevó a dejarnos cuando se quedó huérfana. Solo estaría en aquel centro dos años, incluso podría haber vivido con mis tíos, pero prefirió marcharse.


    ¿Y a qué le había llevado esa huida? A morir a manos de unos salvajes.


    Mi móvil empezó a sonar y al mirar la pantalla, vi el nombre de Zoe.


    —Dime que tienes buenas noticias, por favor —le pedí mientras me frotaba la frente.


    —Algo tengo, sí —noté que sonreía—. Te he mandado una dirección al correo, y espero que tengas suerte allí. Ya me cuentas, jefa.


    Colgó sin más, cosa habitual en aquella pequeña ratita del sótano que se desvivía cada vez que alguien de nuestra comisaría le pedía ayuda.


    Era buena buscando allí donde ninguno de nosotros podía entrar, y por ella era que se habían resuelto muchos de los casos que pasaban por nuestras manos.


    Estaba a punto de llamar a Álvaro tras ver la dirección y el nombre que Zoe me había enviado, cuando alguien llamó a mi puerta.


    —Adelante —dije poniéndome en pie mientras recogía mis cosas para salir cuando acabara de hablar con quien fuera que entraba.


    —¿Tienes un minuto, Muñoz? —preguntó el inspector Julio Ferrán, la última persona que me apetecía ver en ese momento.


    —Para ti, no. Tengo trabajo que hacer, y salía ya, por si no te habías dado cuenta.


    —Patricia, creo que esto es importante para el caso que tienes entre manos.


    —¿Cuál de ellos? —pregunté entrecerrando los ojos.


    —El del juez y esa chica.


    —¿Qué sabes?


    —Ey, tranquila que solo es algo que me ha llegado. A ver, parece que alguien, escuchó a alguien, hablar con alguien.


    —¿Y esos alguien —dije entrecomillando la palabra como había hecho él en las tres ocasiones— tienen nombre?


    —Lo tienen, pero hasta que no contraste esa información, no puedo dártelos.


    —No me jodas, Ferrán, si sabes algo dilo, necesito saber quién asesinó a mi amiga.


    —Espera, ¿eras amiga de una de las víctimas? —Frunció el ceño— Joder, Patricia. ¿Lo sabe alguien?


    —La inspectora Dávila, todo mi equipo, y una persona de máxima confianza para mí, y así va a seguir siendo.


    —Zoe, imagino —arqueó la ceja.


    —Así es.


    —Ten cuidado, vi todo lo que hay sobre el caso y ese crimen fue…


    —Salvaje, lo sé —acabé la frase por él, que asintió y suspiró—. No me digas que a estas alturas de la película te preocupas por mí, porque no cuela, Ferrán.


    —Lo hago, aunque te cueste creerlo. No soy el hijo de puta que crees, pero sé que no vas a cambiar de opinión al respecto.


    —No.


    —Mira, no puedo decirte nombres, pero conozco gente que sabe cosas. Me han hablado de algunos trabajos sucios que les encargaron y que debían llevar a cabo. Entre ellos estaba el robo en la casa del juez, y eso ocurrió hace unos seis meses.


    —¿Robaron en casa del juez Moreno hace seis meses? ¿Por qué no sabía eso si estoy al mando de la investigación de su muerte?


    —No lo denunció, he visto que sí hubo llamada a la policía por parte de la empresa de seguridad con la que tenía las cámaras y la alarma en la casa, pero al final no denunció nada porque según aseguró no faltaba nada.


    —¿Quién coño contrata a alguien para que entre a robar en una casa, donde no roban nada? —Fruncí el ceño, porque no entendía una mierda de lo que estaba pasando.


    —Es que ese es el caso, que sí se llevaron algo, pero que el juez no denunció.


    —¿Y se puede saber qué coño robaron?


    —Al parecer se trataba de unos papeles sobre algún caso que estaba investigando por su cuenta, pero no me han dicho de qué.


    —Mira, Julio —me puse la mano en la cintura y llevé la otra a mi frente, frotándola puesto que estaba empezando a notar que se formaba un fuerte y terrible dolor en mi cabeza—. Si puedes contarme algo claramente, hazlo, porque si me vas a venir con secretos o gilipolleces de esas, no me sirve de nada.


    —Estoy en ello, joder —protestó—, pero tengo que ver de qué caso hablan. Solo te pido una cosa, Patricia —dijo mientras me sostenía por los hombros, mirándome fijamente a los ojos—. Ten cuidado, ¿de acuerdo? No te salgas del camino de investigación por nada, y si encuentras algo que crees que puede ser peligroso, házmelo saber.


    —Dime por qué debería contarte nada, o pedirte ayuda si se diera el caso.


    —Porque creo que la investigación que mi equipo lleva sobre un robo en la casa de un tío bastante rico y dueño de cierto club, está relacionada con el robo al juez, y tu caso de asesinato.


    —¿Qué podría tener que ver Fabio Caruso en todo este asunto?


    —No lo sé, pero ten cuidado con ese hombre. Tu tía me ha dicho que Álvaro y tú, estáis infiltrados en ese lugar.


    —¡¿Es que tienes que estar al tanto de todo lo que hago en este puto caso?! —grité, fuera de mis casillas mientras me apartaba de él quitándome sus manos de los hombros.


    —Patricia, solo quiero ayudarte, porque si nuestros casos están más relacionados de lo que pensamos, puede ser peligroso que sigas infiltrada en ese lugar.


    —Ese es mi problema, no el tuyo. No eres nadie en mi vida para decir si hago bien o no, en infiltrarme para un caso. Y ahora, si me disculpas —dije levantando el móvil en el que había pulsado la tecla de llamada sobre el nombre de mi compañero—, tengo trabajo que hacer.


    Pasé por delante de él, dejándolo allí plantado y salí al pasillo, momento en el que Álvaro respondió mi llamada y le pedí que fuera al aparcamiento.


    Lo esperé en su coche, sabía que querría conducir él, así que le dije la dirección que me había enviado Zoe y cuando llegamos, cuarenta minutos después, nos encontramos con un estudio de tatuajes.


    —Vaya, así que Zoe encontró algo —dijo cuando salimos del coche.


    —Eso parece, veamos si tenemos suerte con el artista que hizo esa obra de arte en la espalda de nuestra víctima —respondí, abriendo la puerta del estudio, en el que nos recibió una mujer joven, morena de ojos marrones, que sonreía de manera amable.


    —Buenas tardes, chicos. ¿En qué puedo ayudaros? —preguntó.


    —Buenas tardes, somos agentes de policía —ambos enseñamos nuestras placas— y estamos buscando a la persona que hizo este tatuaje —contesté mostrándole la foto que tenía en el móvil.


    —Oh, vaya, ese es un trabajo de Kenny, un segundo, voy a avisarle —dijo, y asentí.


    Estar en aquel lugar me devolvió a un día concreto, diez años atrás, cuando Beatriz, Tamara y yo acompañamos a Rebeca a hacerse aquel recordatorio de sus padres en la piel.


    Sonreí al pensar en el día que yo misma me hice el tatuaje con el que siempre llevaba a mi padre conmigo.


    —Buenas tardes —nos giramos al escuchar la voz de un hombre, y al verlo, me quedé prácticamente muda.


    Alto, de piel color café con leche, luciendo un gran tatuaje alrededor del cuello y con varios piercings en ambas orejas, aquel hombre imponía.


    —Buenas tardes, ¿hizo usted este tatuaje? —pregunté, directa al grano, enseñándole la foto.


    —En realidad, fueron dos.


    —¿Cómo? —exclamó Álvaro a mi lado.


    —Que, ese día, hice dos tatuajes. Este —señaló la foto— y otro idéntico solo que, en posición invertida, como si pusiéramos un espejo enfrente de cada tatuaje. Venga, por aquí, se los enseñaré.


    Seguimos a aquel hombre hasta una habitación en la que había varias fotografías colgadas de lo que, sin duda, podía decirse que eran auténticas obras de arte realizadas en el cuerpo de la gente.


    Nos enseñó las dos fotos juntas de aquellos tatuajes, idénticos, como si de un par de gemelos se tratara. Pero solo eran las espaldas de aquellos tipos, no se les veía el rostro en ningún momento.


    —¿Recuerda algo de esos hombres? ¿Cómo eran, alguna marca en el rostro, otros tatuajes…? —pregunté, pero negó frunciendo los labios.


    —No, lo siento. Hice esos tatuajes hace como… un año, quizá un poco más, y como puede ver, por aquí pasa mucha gente al cabo del día.


    —Bien, gracias por su tiempo. ¿Le importaría que hiciéramos una foto de los dos tatuajes?


    —No, claro, lo que necesiten.


    Asentí y me acerqué más a aquella pared para hacer una foto de cada tatuaje, así como una de ambos juntos.


    Salimos de allí con la sensación de que estábamos como al principio, no teníamos nada sobre aquel pobre hombre que encontraron mutilado y asesinado en la vieja y abandonada fábrica.


    Llamé a Zoe, le comenté lo que habíamos descubierto y le dije que le enviaba las fotos para que se pusiera con el otro tatuaje, que buscara donde fuera, pero que hiciera lo posible por darme buenas noticias y cuanto antes, mejor.


    No perdía la esperanza de que alguien hubiera compartido una foto de ese tatuaje tan exclusivo en sus redes, y que ese hecho nos llevara hasta la identidad del hombre que seguía sin ser reclamado por nadie, en la morgue de comisaría.


  




  

    Capítulo 34


    


    Viernes por fin, y aquella era la noche en que iba a ver a Christian de nuevo.


    Estaba nerviosa, y es que desde que le dije que no podía verlo porque estaba cuidando de mi vecina, esa que ni siquiera tenía, no se había vuelto a poner en contacto conmigo.


    Las chicas iban a ir al club en calidad de ciudadanas normales que van a pasar una noche de chicas viendo un show de strippers masculino deleitándolas con sus más sensuales movimientos, y tenía un mensaje de toda ellas en el chat conjunto, en el que decían que si quería que me enviaran alguna foto de los bailarines.


    Me eché a reír mientras guardaba el móvil en la guantera del coche, como había hecho las dos primeras noches de trabajo en el club, y entré por la parte de los empleados.


    En el pasillo me encontré a Leo, el chico de seguridad, hablando con otro tipo al que no había visto antes, uno que parecía un armario empotrado, con músculos en zonas del cuerpo que no sabía que pudiera tener el ser humano, súper desarrollados, pelo rapado con algo de pelusilla negra, ojos marrones y cara de pocos amigos.


    Parecía que estaban discutiendo algo, pero en cuanto me vieron, Leo sonrió dejando a un lado el enfado, para mostrarse simpático conmigo.


    —Vaya, vaya, pero si está aquí mi amiga, la gatita curiosa —dijo metiéndose ambas manos en el bolsillo.


    —Si me vuelves a llamar gatita, te salto los dientes de un puñetazo —le advertí, señalándolo con el dedo—. Avisado quedas.


    —Uf, me acabas de poner cachondo, gatita. Sería divertido ver cómo intentas eso. Eres pequeñita a mi lado, y como mucho, subirías gateando por mi cuerpo.


    —Joder, Leo —protestó el otro hombre, quien acabó echándose a reír.


    —Frank, ella es mi gatita, pero aún no lo sabe —respondió Leo, haciéndome un guiño.


    —¿Crees que seré tu chica, en plan novios o algo así? —pregunté, sin dar crédito a esas palabras, llevando la mano a mi cintura.


    —Eso es exactamente lo que he dicho.


    —Sigue soñando, pero no te masturbes pensando en mí, por favor —puse cara de horror, y al final acabamos los dos riendo a carcajadas.


    —¿Ves? Esta mujer es jodidamente perfecta para mí, Frank —le aseguró Leo al otro tipo—. Si tienes problemas de cualquier tipo, cuenta con él, preciosa, es el portero de la entrada y, al igual que yo, o el resto de chicos de seguridad, no dudaremos en sacar de una patada en el culo a quien se ponga insistente contigo.


    —Es bueno saberlo. Adiós.


    —Adiós, gatita. No me seas infiel esta noche, ¿quieres?


    No pude evitar volver a reír, y es que me resultaba gracioso, a la par que curioso, que con aquel hombre hubiera empezado mal unos días atrás, y ahora pareciéramos amigos de toda la vida.


    Tenía un sentido del humor parecido al de Álvaro o Elías, tal vez por eso me daba la sensación de que hubiéramos congeniado tan bien.


    Cuando entré en la habitación ya estaban todos allí poniéndose guapos, excepto Amanda, quien al parecer se había quedado en casa porque estaba indispuesta esa noche.


    Desiré me dio un abrazo y tras ayudarme a escoger el vestido de esa noche, uno blanco entallado, de escote con forma de corazón sin mangas ni tirantes, que dejaba toda esa parte del cuello y los hombros al descubierto, terminó de arreglarse el pelo mientras Coral me maquillaba un poco.


    Me hice una coleta alta y, tras coger unas sandalias preciosas de tacón en color blanco que combinaban con el vestido, fui esperando mi turno de salida como las dos noches anteriores.


    Y entonces recordé la petición que me había hecho Christian la noche que hablamos. No quería que llevara nada debajo del vestido y, dado que con ese escote era imposible usar sujetador, únicamente tenía la braguita.


    En cuanto me quedé sola en la habitación, me puse en pie y fui hacia el espejo.


    El reflejo que me devolvía era el mío, solo que no lo era realmente.


    Patricia no se habría vestido así para salir con un hombre nunca, ni siquiera habría tenido sexo lujurioso y apasionado en mitad de la noche, al aire libre, contra un árbol.


    —Debes haberte vuelto loca, jovencita —dije casi en un susurro mientras me quitaba la braguita y la guardaba junto con el resto de mi ropa en la bolsa que tenía en la taquilla.


    Suspiré, avisé a Álvaro, en ese momento ya metido en la piel de Erick, el camarero, de que subía hacia El Paraíso, y me respondió diciéndome que las chicas habían llegado ya y estaban en una de las mesas.


    Borré la conversación, guardé el móvil, y puse rumbo al lugar en el que vería a mi Rey de Corazones.


    Esperaba que esa noche las chicas tuvieran suerte y averiguaran algo sobre el juez, Astrid, o incluso el jefe de todo esto, puesto que seguía con la mosca detrás de la oreja tras lo que me había contado el inspector Julio Ferrán.


    No había hablado con mi tía sobre ese encuentro en mi despacho, pero estaba casi convencida de que él sí se lo habría dicho, más que nada porque creía que yo podría estar en peligro y, advirtiendo a mi tía, ella pondría a más gente en este lugar para mantenernos a Álvaro y a mí más vigilados y seguros.


    En cuanto traspasé la cortina, me recibió una melodía sensual y cálida de lo más relajante. Abel sonrió al verme y, sin que le pidiera nada, poco después de sentarme ya tenía un cóctel frente a mí.


    —Buenas noches, encanto —dijo con un guiño.


    —Buenas noches.


    —¿Cómo ha ido la semana?


    —Ha sido… —pensé unos instantes en todo lo que había ocurrido, desde el encuentro con Christian y lo relativo al trabajo— Interesante.


    —Eso está bien. ¿Esperas a tu caballero?


    —Sí, imagino que no me dejará tirada —sonreí.


    —No lo creo.


    —Oye, he oído por ahí que hace unos meses el jefazo se peleó con uno de los clientes —dije, como quien no quería la cosa, mientras me acercaba la copa para darle un sorbo.


    —Sí, la verdad es que era la primera vez que veía al señor Caruso tan cabreado con un cliente, teniendo en cuenta quién era él y la reputación que tenía aquí.


    —¿Quién era él? —Fruncí el ceño haciéndome la tonta.


    —El juez que encontraron muerto en su casa —respondió en apenas un susurro, y abrí los ojos fingiendo sorpresa.


    —Vaya. Y crees que el señor Caruso pudo… bueno, ya sabes, ¿ser el asesino?


    —No, ese hombre no se mancharía sus propias manos, habría enviado a alguien a hacer el trabajo.


    —Al fin tengo un momento para conocer a la nueva estrella de nuestro paraíso —dijo una voz a mi espalda que hizo que me estremeciera, pero de miedo y asco más que por otros motivos más sensuales o eróticos.


    Al girarme, vi al hombre que había visto las dos primeras noches que estuve en esta sala acompañando a Amanda, eché un vistazo hasta dar con Desiré, y ella, así como Néstor y Denis, me estaban mirando y negando con la cabeza haciéndome saber que debía apartarme de ese hombre.


    —Ese maldito bastardo de Christian te reclamó muy rápido, pero eso va a cambiar, preciosa —dijo mientras me acariciaba la espalda, y un escalofrió de auténtica repulsión me recorrió de pies a cabeza.


    Por el rabillo del ojo vi a Abel que apretaba los dientes y tenía los puños cerrados sobre la barra, era como si quisiera intervenir, pero estaba claro que no podía hacer nada puesto que, al igual que yo, no era más que un empleado de este lugar y no podíamos arremeter contra los clientes.


    Néstor y Denis estaban en iguales condiciones, furiosos y queriendo acercarse, pero el trabajo se lo impedía.


    —Vamos, subamos a una de las habitaciones, voy a enseñarte lo que es estar con un hombre de verdad —esas últimas palabras las susurró en mi oído, y pude sentir la bilis subiendo por mi cuerpo, estaba a punto de vomitar por culpa de ese hombre a quien ni siquiera me había parado a mirar bien para saber cómo era.


    —No puede pedirme eso, señor —dije mirándolo tan solo por el rabillo del ojo—, soy la chica habitual de un cliente, y nadie más puede estar conmigo.


    —Preciosa, las reglas están hechas para romperse. Vamos —dijo cogiéndome con fuerza por el codo, y solté un leve quejido al notar el modo en que me agarraba, impidiendo que la sangre circulara por esa zona de mi cuerpo.


    —No voy a subir, no soy su chica habitual —protesté tratando de que me soltara, pero ese hombre tenía más fuerza que yo.


    —Sube, quiero follar contigo esta noche. Ninguna zorrita como tú se opone a mis peticiones, eso es algo que Caruso sabe más que de sobra —rugió.


    —He dicho que no.


    —Y yo he dicho que subas conmigo —tiró con fuerza de mi brazo, haciendo que al ponerme de pie obligatoriamente, acabara dando un leve traspiés y casi me caí, por suerte pude agarrarme al taburete que tenía en frente.


    —O sueltas a mi acompañante, o tú y yo tenemos un problema —aquella voz fue como la mejor de las músicas para mis oídos.


    Mirando por encima del hombro vi a Christian quien, al igual que Abel, estaba tenso, con los dientes apretados, y en sus ojos podía ver la lucha interna que mantenía para no lanzarse al cuello de ese hombre, y estrangularlo con sus propias manos.


    —Oh, por favor. ¿En serio tenías que aparecer ahora? Mira, haz como que no has visto nada, y deja que me folle a esta zorra como hago con todas.


    —No vuelvas a llamarla así —dijo Christian, quien se acercó aún más a nosotros, hasta conseguir que me soltara el brazo y di un par de pasos hacia atrás para alejarme de lo que, sin duda, estaba a punto de ocurrir.


    —Aquí todos venimos a lo mismo, y nadie reclama a una de esas putas en su primer día de trabajo. Eso lo sabes más que de sobra.


    —El dueño vio bien que lo hiciera, no sé qué problema tienes tú al respecto.


    —Me la voy a follar esta noche, te pongas, como te pongas.


    —Eso será por encima de mi cadáver, desgraciado —rugió Christian, a quien vi con el puño apretado. En un momento dado, el otro hombre lanzó el suyo hasta la cara de Christian, pero este lo esquivó hábilmente.


    A partir de ese momento, el caos se desató sin remedio en aquella sala.


    El puño de uno y otro se veía por el aire, hasta que acababa impactando en la cara, en un costado e incluso en la mandíbula.


    No tardaron en aparecer Leo y Ricky, el jefe de seguridad del club, para separarlos.


    Cuando al fin vi que Leo sujetaba a Christian, me llevé las manos a la boca al ver que su camisa blanca estaba manchada de sangre en el costado izquierdo, por lo que solté un grito que llamó la atención de todos.


    —¡Sácalo de aquí! —me gritó Leo mientras me entregaba a un Christian fuera de sí, que intentaba volver a golpear al hombre que se había atrevido a acercase a su chica habitual.


    —Pero… pero… yo…


    —¡Joder, llévatelo del club! ¡Ya!


    Volvió a gritar mientras yo veía a Ricky tratando de parar al otro hombre para que no se acercara a nosotros sin dejar de decir que aquello no quedaba así y que, antes o después, se metería entre mis piernas.


    Asentí mirando a Leo mientras le pasaba a Christian un brazo por la cintura y le cogía la mano que él tenía por encima de mis hombros.


    Salimos de aquella sala y lo llevé conmigo por el pasillo hasta la habitación donde nos cambiábamos.


    Le pregunté si podía quedarse solo unos minutos apoyado en la pared, sonrió mirándome a los ojos y asintió, por lo que entré a coger mi bolsa de la taquilla, no iba a perder tiempo en cambiarme de ropa, y en el espejo vi que el vestido estaba teñido de la sangre de Christian.


    Cuando regresé, tratando de tardar lo menos posible, volví a cogerlo como antes y lo llevé fuera del club.


    —¿Dónde está tu coche? —pregunté.


    —Hoy me han traído —respondió—. Dame tus llaves, yo conduzco.


    —¿Te has vuelto loco? —grité mientras giraba hacia la parte en la que había aparcado mi coche— No puedes conducir, creo que antes o después, perderás el conocimiento.


    —Confía en mí, pequeña, sí que puedo.


    —Christian, por el amor de Dios, estás casi tan pálido como un cadáver —resoplé.


    Lo metí en mi coche, subí y lo puse en marcha para ir hacia el hospital más cercano, tenían que verlo y así se lo hice saber.


    —No necesito un hospital, esto no es nada, puedo curarlo yo —respondió, y en un giro brusco, lo escuché soltar una maldición al notar el dolor que debía tener.


    Paré en el primer callejón que vi, donde nadie pudiera curiosear, y no me molesté en ser cuidadosa. Le abrí la camisa de golpe, haciendo que los botones saltaran por el interior del coche, y el corte que, según él no era nada, era bastante más profundo de lo que podría haber imaginado.


    —Tiene que verte un médico, sangra mucho —dije mirándolo a los ojos.


    —No es nada, pequeña —insistió, con una sonrisa de medio lado mientras me acariciaba la mejilla.


    Y en ese momento, lo vi poner los ojos en blanco y perder el conocimiento.


    Cogí el móvil de la guantera, llamé a mi tía y le dije lo que había pasado, dónde estaba y el estado en el que se encontraba Christian.


    —Llévalo al motel, voy para allá —dijo y colgó.


    El motel no era otro que el lugar en el que muchos de los policías de mi comisaría nos reuníamos con los informantes que podían darnos aquello que estuviéramos buscando sobre una persona o un lugar, claves en el caso en el que estuviéramos metidos.


    Nerviosa, conduje hasta allí sin dejar de mirar de vez en cuando a Christian, comprobar que seguía respirando, y cuando llegué y aparqué el coche frente la habitación de siempre, no tardé en ver salir a mi tía Atenea, seguida de Isaac y de mi madre.


    Sí, mi madre, Sara, quien, como buena enfermera, solía atender a compañeros nuestros en cualquier sitio cuando estaban metidos de lleno en una operación y no podían ir al hospital para mandar la tapadera con la que se habían infiltrado, a la basura.


    En cuanto me vio, frunció los labios y comenzó a negar con la cabeza, sabía que no le había gustado que me infiltrara, pero que existiera la posibilidad de que me hirieran, era lo que peor llevaba mi madre.


  




  

    Capítulo 35


    


    Después de lo que me pareció la hora y media más larga de mi vida, mi madre terminó de curar y suturar a Christian, quien había recibido un buen corte con arma blanca en el costado.


    Y después de otras dos horas allí, en las que estuvo pendiente por si sangraba de nuevo, o si necesitaba que le pusiera algún calmante más para el dolor, ella parecía más tranquila al ver que no era el caso y su paciente evolucionaba favorablemente.


    Seguía sin saber cómo narices había pasado aquello, ante mis ojos, sin haberme dado cuenta de que el otro hombre apuñalaba a Christian, quien ni siquiera pareció notarlo tampoco y, si lo hizo, no lo demostró tal vez por no preocuparme.


    Se había despertado a ratos mientras mi madre preparaba todo el instrumental, alguna vez mientras le curaba también, gimiendo de dolor, pero sin llegar a abrir los ojos, incluso me pareció escucharlo murmurar mi nombre, bueno, no el mío, si no el de la mujer que él conocía, Dalia.


    Isaac seguía con nosotras, estaba sentado en la calle tomándose un café mientras miraba algo en el móvil. Decía que no pensaba moverse de allí hasta que me marchara a casa, cosa que no sería pronto, por lo que parecía a juzgar por el estado en que seguía Christian.


    —Cuando se despierte le dolerá, pero se pondrá bien —dijo mi madre, acercándose a la ventana de aquella habitación por la que yo llevaba mirando desde que dejamos a Christian en sus manos.


    —Lo sé, pero no puedo evitar preocuparme.


    —¿Quién es este hombre, cariño? —preguntó mientras me frotaba los brazos.


    Por suerte había podido darme una ducha y ponerme mi ropa, el vestido había quedado hecho un desastre con todas esas manchas de sangre, y mi tía dijo que se encargaría de tirarlo.


    —Uno de los clientes del sitio en el que estoy infiltrada —respondí, mi madre no necesitaba saber nada más acerca del hombre que seguía inconsciente en la cama.


    —Cariño, sé lo que tuviste que hacer en ese lugar, tu tía me lo contó —miré a mi madre girando el cuello tan rápido, que bien podría habérmelo roto—, y no es que lo apruebe, sé que es tu trabajo, pero, ¿has visto cómo has llegado esta noche? —fruncí el ceño, sin entender a qué se refería— No solo estás preocupada por él porque sea un civil al que han herido delante tuya en un operativo en el que no has podido hacer nada, es mucho más que eso.


    —¿El qué, mamá?


    —Sientes algo por ese hombre.


    Seguí mirándola, sorprendida, y es que no pensaba que fuera a calarme de aquel modo. Ni yo misma me acababa de creer que pudiera sentir algo por Christian.


    —Apenas lo conozco —volví a mirar por la ventana.


    —Mi niña, no es necesario conocer a una persona durante meses para que este —me puso la mano sobre el corazón— lata por ella.


    —De eso yo sé un poquito también —comentó mi tía, que me pasó el brazo por los hombros.


    —No soy quien cree, y no puedo decírselo —murmuré.


    —Todavía no, pero cuando acabe la investigación, sí que podrás —dijo mi madre—. ¿Cómo ha acabado así?


    —Uno de los otros clientes quería que subiera con él a la habitación, cosa que una acompañante que ha sido reclamada como chica habitual de otro de esos clientes, no puede hacer. Se lo dije, no quiso entenderlo, intentó forzarme a seguirlo y apareció él —miré hacia la cama, observando a Christian allí tendido, con el torso desnudo, y un gran apósito en el costado—. Se pelearon y no sé cómo el otro le hirió.


    —Lo que voy a decirte puede que no te guste —comentó mi tía, y la miré con el ceño fruncido—. Tenemos que investigar a este hombre.


    —Eso ya lo hice yo, y no hay nada. Es un simple inversor inmobiliario.


    —Vale, y, ¿qué hay del hombre con el que se peleó? Tal vez de él podamos encontrar algo. ¿Crees que ese hombre pudo haberse peleado también con el juez Moreno? Lo digo porque Rebeca, bueno, Astrid como la conocían en ese lugar, pudo atraer la atención de más de un cliente, y quizás el hombre que quiso que subieras con él, lo intentó también con ella en alguna ocasión y puede que se enfrentara al juez, incluso que planeara asesinarlo.


    —Suena descabellado, tía —susurré—, pero es que podría ser perfectamente posible. Ese hombre, por lo que me dijeron las otras chicas y chicos, es el cliente con el que habitualmente está una de ellas, esta noche no ha ido porque estaba indispuesta, pero según dijeron, suele ser bastante peculiar en sus noches en El Edén.


    —Atenea, más vale que mi hija no corra peligro en este operativo, porque no te perdonaré perderla. Sabes que para Darío y para mí eres como una hermana, pero si no la proteges como le prometiste a él…


    —Eso no va a pasar, Sara. Sabes que daría mi vida por ella y por Diana. Se lo debo a Darío, mi propio hijo está en este mundo gracias a él.


    —Es tarde, mamá —le dije frotándole la espalda—. ¿Por qué no te vas a casa? Diana estará preocupada.


    —Está en mi casa —me informó mi tía—. Pero sí, vamos a irnos ya. Isaac se queda aquí haciendo guardia.


    —Lo sé, no va a dejarme sola —sonreí.


    —Llama a Álvaro, me mandó un mensaje diciendo que no había recibido el tuyo diciendo que te ibas. Ya le he dicho que estabas conmigo y seguro que se ha quedado preocupado —me pidió mi tía.


    —Ahora lo llamo.


    Ella asintió, ambas me abrazaron y besaron y, tras despedirse, salieron de aquella habitación dejándome sola con Christian y varios calmantes que mi madre me había dicho que eran para el dolor, y que se los tomara en cuanto se despertase.


    Respiré hondo, Isaac me miró desde la calle haciéndome un guiño en cuanto ellas subieron al coche de mi tía, y yo me giré poco después para ir a la cama en la que Christian seguía completamente dormido.


    Me quité las deportivas y acabé recostándome con él, pasando el brazo con cuidado por su cintura y apoyando la mejilla en su pecho.


    Respiré hondo llenando mis fosas nasales de su aroma amaderado, y cuando cerré los ojos volví a oírlo murmurar.


    —Dalia —lo miré y parecía que estuviera intentando decir algo más, ya que tenía el ceño fruncido.


    —Estoy aquí, Christian —susurré y le di un beso en la mejilla—. Estoy aquí, mi Rey —me pareció ver que se le dibujaba una sonrisa en los labios, pero quizás no fue más que producto de mi imaginación, ya que estaba tan agotada que me pesaban los párpados y se me iban cerrando los ojos.


    —Mi Dama…


    No estaba segura de si había escuchado realmente aquellas palabras, ya que prácticamente me había dormido en cuanto volví a apoyar la mejilla sobre él.


    En aquellos primeros minutos en los que parecía que mi cuerpo se dejaba vencer por el sueño, me vino a la mente una canción que había escuchado alguna vez en casa cuando visitaba a mi madre, y provenía de la habitación de Diana.


    Una de sus estrofas se repetía una y otra vez en mi cabeza, y con ella allí, dando vueltas y llevándome a la que podría ser la peor o la mejor decisión de todas las que había tomado hasta ese momento de mi vida, me acabé quedando dormida.


  




  

    Capítulo 36


    


    Eran ya más de las doce de la mañana del sábado, y Christian seguía dormido.


    Había pasado la noche despertándome cada poco tiempo para ver cómo estaba, y parecía tan agotado que no quise despertarlo, por eso seguía en la cama descansando tranquilamente.


    Las chicas me habían enviado un mensaje diciéndome que no pudieron sacar nada de ninguno de los strippers, pero que Lola escuchó a una de las camareras cuando iba al cuarto de baño decir que alguien se había peleado en El Paraíso.


    Les dije que estaba al tanto, que se trataba del hombre con el que yo debía pasar esas noches allí arriba y otro de los clientes, y les aseguré que yo me encontraba bien, que tenía al convaleciente en la cama.


    Beatriz: Queremos ver fotos.


    Tamara: Eso, que anoche casi me deja ciega un stripper cuando puso a bailar su herramienta delante de mi cara.


    Me reí aguantándome la carcajada al ver la fila de diferentes emojis que seguían a esa frase, desde el sorprendido hasta el asustado.


    Lola: Sí, sí, pero se lo pasó en grande.


    Tamara: Lo pasé fatal.


    Patricia: Vale, chicas, lo pillo. Ya os enseñaré fotos, no me parece justo hacerle una ahora, que está convaleciente. Nos vemos el lunes. Os quiero.


    Acabé la conversación y volví a poner la canción que había estado en mi mente hasta que pude quedarme dormida la noche anterior.


    “Aléjate de mí, escapa, vete ya no debo verte…”


    Así era como me sentía, necesitando que Christian se alejara de mí porque no era la mujer que él creía que era.


    No era Dalia, no era aquella chica de veintiséis años que buscaba un empleo de camarera.


    “No soy quien en verdad parezco y perdón, no soy quien crees yo no caí del cielo…”


    Sentí que las lágrimas se agolpaban en mis ojos, parpadeé varias veces para evitar que salieran y seguí acurrucada sobre el pecho de Christian, escuchando su corazón, mientras sentía que debía decirle la verdad.


    —¿Quién canta? —lo escuché preguntar en un tono de voz ronco y somnoliento.


    —Hola —sonreí al mirarlo y encontrarme con sus bonitos ojos, esos que no sabía que tenía tantas ganas de volver a ver abiertos.


    —Hola, pequeña —me devolvió la sonrisa y se incorporó un poco para besarme—. ¿Has dormido conmigo? —asentí— ¿Tan borracho acabé anoche que no lo recordaba?


    —Christian, el hombre del club, te hirió. Tienes un corte feo y profundo en el costado.


    —¿Un corte?


    —Sí, pero tranquilo, llamé a unas amigas y una de ellas te curó. Te ha dado varios puntos.


    —Joder, ahora entiendo el dolor —hizo un gesto de molestia.


    —Toma —me incorporé y cogí uno de los calmantes y el vaso de agua que había preparado—. Tienes que tomar uno de estos cada ocho horas.


    —¿Tu amiga aparte de coserme, te dio pastillas para mí? —Frunció el ceño.


    —Puedes fiarte, es enfermera y sabe lo que hace.


    Pareció convencido y se lo tomó sin decir nada más. Volvió a recostarse y no tardó en arrastrarme con él.


    —Ten cuidado, a ver si se te van a saltar los puntos. A mí la costura no se me da muy bien, ¿sabes? —protesté.


    —No me has respondido.


    —¿A qué?


    —Quién canta.


    —Ah, son Camila, un grupo que le gusta a… una amiga —dije evitando meter la pata, ya que estuve a punto de hacerlo.


    “Verás que soy realmente bueno en engañar. Y hacer sufrir a quien más quiero…”


    —Me identifico con esa parte —dijo con un suspiro.


    —¿Con cuál?


    —La de que soy bueno en hacer sufrir a quien más quiero —se encogió de hombros.


    —Oh —lo miré y se había quedado con la mirada fija en el techo, hasta que se giró a mirarme.


    —¿Te he dicho alguna vez que eres preciosa? —susurró mientras me acariciaba la barbilla, y negué con un movimiento lento de cabeza— Pues lo eres, Dalia, eres preciosa tanto por dentro, como por fuera.


    —No me conoces, Christian —aparté la mirada, me sentía mal por mentir a ese hombre tan descaradamente.


    —Lo suficiente para saber que no me dejaste tirado anoche con una puñalada en el costado en un callejón mugriento.


    —Jamás haría eso.


    —Lo sé.


    No tardó en cogerme por la cintura y sentarme sobre su regazo, enredando los dedos en mi cabello y atrayéndome hacia sus labios, esos que se apoderaron de los míos como si no hubiera un mañana.


    Había hambre, deseo y necesidad en aquel beso. Una necesidad que no tardé en sentir en el centro de mi placer, cuando mi clítoris empezó a palpitar.


    Me moví despacio sobre él, haciendo que nuestros sexos se rozaran tentadoramente, jugando, diciéndole sin palabras lo que deseaba que ocurriera en ese momento.


    En un rápido movimiento me desabrochó los vaqueros y llevó la mano al interior, gimiendo en mis labios al tocar mi zona desprovista de ropa interior.


    —Joder, pequeña, ¿me hiciste caso anoche? —preguntó apartándose para mirarme a los ojos, y me mordí el labio, muerta de vergüenza, todo había que decirlo.


    —Sí, bueno, me las quité cuando me puse el vestido anoche, y al ducharme aquí cuando me lo quité, todo ensangrentado, pues no las cogí.


    —Dios, ¿sabes que me encanta esa parte tímida que tienes, mezclada con la provocadora y tentadora juguetona que escondes? Esa la quiero toda para mí, Dalia. No quiero que otro hombre vea esa parte que me vuelve jodidamente loco cuando me provocas, pequeña —susurró volviendo a besarme.


    Me mordisqueaba juguetonamente, me miraba con el brillo del deseo instalado en sus ojos, y cuando sentí que su dedo entraba y salía de mi interior una y otra vez, más rápido con cada segundo que pasaba, me agarré a sus hombros moviendo las caderas en busca del éxtasis.


    Cuando me corrí en su mano, le desabroché los pantalones y se los bajé junto con el bóxer hasta los muslos, me deshice de los míos y volví a sentarse sobre su regazo, dejándome llevar por la mujer decidida y provocadora que ese hombre había despertado en mí.


    Guie ante su atenta mirada la punta de su erección a la entrada de mi humedad, esa que la recibió sin problemas mientras me llenaba por completo y hacía que un escalofrío me recorriera el cuerpo entero.


    Dejé caer la cabeza mientras ambos gemíamos al sentirnos así, el uno al otro, tan unidos como nuestros cuerpos nos permitían.


    Christian me agarró con fuerza por las caderas, y ayudándome a moverme, acabamos haciéndolo en aquella posición en la que me sentí más dominante que nunca.


    Me lamí el dedo de manera juguetona y lo deslicé por mi pecho, bajando por el vientre hasta aquella zona en la que nuestros sexos nos mantenían conectados.


    Grité cuando comencé a mover el dedo sobre mi clítoris, dándome más placer aún para alcanzar antes el orgasmo.


    —Así, pequeña, tócate para mí —pidió entre jadeos, moviéndome y levantando mi camiseta mientras se incorporaba para llevarse uno de mis pechos a la boca.


    Lamió, mordió y me provocó mil y una sensaciones, a cada cual más excitante a la par que indescriptible.


    Cada vez me movía más rápido, me tocaba con más fuerza y sin pudor, mientras gritaba olvidándome por completo de dónde estaba, sin importar quién pudiera escucharnos.


    —Vamos, pequeña, córrete.


    —Sí —jadeé, y tras unos segundos, ambos acabamos liberando el clímax que nos dejó laxos en brazos del otro.


    Respirábamos con dificultad, nuestros pechos se movían rápido arriba y abajo, acompasados, y cuando sentí sus manos subiendo por mi espalda en una suave y delicada caricia con la yema de sus dedos, quise que ese momento no acabara nunca.


    Lo escuché quejarse, le miré y vi que tenía la cara descompuesta.


    —¡Oh, mierda! —dije recordando que su herida y los puntos— No debimos hacer esto, estás herido.


    —Estoy perfectamente, pequeña. Ahora mejor que antes, te lo aseguro —sonrió mientras me cogía de nuevo por la nuca y me apresaba los labios en otro beso voraz y hambriento—. De hecho, podría pasarme el resto del día follando contigo. Eres adictiva, todo en ti lo es —susurró con un brillo en los ojos de lo más lujurioso, que me hizo saber que sí, que, si lo dejaba, aún convaleciente como estaba, no me dejaría salir de la cama.


    —Debería irme, apenas he dormido y esta noche tengo que volver al club.


    —No vayas —frunció el ceño y le cambió el gesto, volviéndose mucho más serio.


    —Tengo que ir, es mi trabajo.


    —Manda a Caruso a la mierda, busca otra cosa.


    —No puedo, Christian —dije alejándome de él, para salir de la cama y vestirme.


    —¿Por qué no? Ese no es el trabajo de tus sueños, Dalia, maldita sea.


    —No, pero sí el que tengo que hacer si quiero… —suspiré y me quedé callada, no podía desvelar aún mi verdadera identidad.


    Me vestí y tras coger mis cosas, lo miré por última vez antes de salir. Sabía que estaba mejor y, o se iba a su casa en taxi, o llamaría a alguien para que le recogiera.


    —Recién salida de la peluquería, sí señor —dijo Isaac cuando me vio.


    —Oh, cállate, por Dios —protesté avergonzada al ser consciente de que me había escuchado gritar como una maldita posesa mientras el hombre de esa habitación me hacía estremecer.


    —Veo que aún convaleciente, el tío es un crack —rio.


    —¿Te callas, o te callo, Isaac?


    —Me callo, me callo —dijo levantando ambas manos.


    —Vete a casa, yo me voy a la mía.


    Asintió y cuando se fue hacia su coche, miré a la ventana de la habitación para comprobar que Christian se asomaba por ella en ese momento, con el móvil en la mano.


    Aparté la mirada y salí de allí sin volver a mirar atrás, era lo mejor, irme antes de que la razón se fuera de paseo, y mi corazón se pusiera al mando de la situación, eso sería malo.


  




  

    Capítulo 37


    


    Después de haberme pasado toda la tarde en casa dando vueltas en la cama y sin poder pegar ojo, pensando en el hombre en el que no debería, me preparé para una noche más en El Edén, ese lugar en el que me sentía dentro del mismísimo infierno más que en el paraíso.


    Cuando entré por la puerta, como cada noche, fui por el pasillo mientras revisaba mi móvil, ¿por qué, queréis saber? Pues por si Christian me había escrito, pero no tenía noticias suyas.


    Supuse que no le sentó demasiado bien que le dijera que no iba a dejar ese trabajo, pero es que no podía hacerlo, no hasta que la investigación del caso del asesinato del juez Moreno y de mi amiga, fuera resuelto.


    Al acercarme a una de las habitaciones escuché a una mujer hablando, eran apenas murmullos que salían de la estancia, y al mirar por la rendija que había en la puerta, vi a una rubia de ojos azules hablando por teléfono, caminando de un lado al otro mientras se pasaba la mano por el pelo.


    No la había visto antes, por lo que supuse que, o era una de las camareras de la zona donde los strippers hacían sus shows, o una de las strippers.


    Y entonces, un nombre demasiado familiar salió de sus labios.


    —El inspector Ferrán podrá hacer algo, ¿no? —le preguntó a quien quiera fuera la persona al otro lado de la línea.


    ¿De qué conocía ella a Julio Ferrán? ¿En qué andaba metido ese hombre? ¿Sería esta mujer uno de esos “alguien” de los que hablaba el día que fue a mi despacho?


    —¿Qué voy a hacer contigo, gatita? —susurró Leo en mi oído mientras me cubría la boca con la mano evitando que alguien pudiera escuchar el grito, mezcla de susto y sorpresa, que había salido de lo más hondo de mi ser.


    —Joder, Leo, casi me muero del susto —murmuré girándome.


    —¿Que hemos hablado de escuchar detrás de las puertas? —Arqueó la ceja— ¿A quién espiabas esta vez? —Curioseó asomando la cabeza— ¿Elena?


    —¿La conoces?


    —Claro, es una de las camareras de la sala donde hacen los shows en vivo.


    —No estaba espiando, solo…


    —Te equivocaste de puerta, lo entiendo —me hizo un guiño y sonreí—. Venía a buscarte. El señor Caruso quiere hablar contigo.


    —¿Conmigo? ¿De qué? ¿Por qué?


    —Sobre lo que pasó anoche. Vamos.


    Lo seguí por el pasillo y las escaleras hasta el despacho de Fabio Caruso, intrigada por lo que quisiera que yo le contara sobre lo ocurrido la noche anterior.


    Tras un par de golpes en la puerta, y que escucháramos la voz del jefe darnos paso, Leo abrió haciéndose a un lado para que entrara.


    —Ah, Dalia, pasa por favor —me pidió Fabio Caruso.


    —Leo me dijo que quería hablar conmigo.


    —Así es. ¿Qué ocurrió anoche entre tu benefactor y el otro cliente?


    —Pues, el otro hombre quiso que subiera con él a una de las habitaciones, le dije que no podía puesto que soy la chica habitual de un cliente, se enfadó y trató de forzarme a subir con él. Mi… —carraspeé antes de pronunciar aquella palabra, puesto que me dolía pensar en Christian como un simple benefactor que pagaba a esa gente por estar conmigo en aquel club— Mi benefactor llegó, lo escuchó y vio cómo me cogía con fuerza, y, todo fue un caos después.


    —Sí, la pelea, lo sé —dijo Fabio Caruso suspirando.


    —Aún no sé cómo el otro hombre pudo herir a mi benefactor en el costado, pasó todo muy rápido.


    —Ese hombre ya ha generado muchos problemas, Fabio —dijo Victoria, la hermana de mi jefe—. Tenemos que prohibirle la entrada o la cosa acabará por ir a peor.


    —Hablaré con él, desde luego que no voy a consentir que siga con ese comportamiento. No voy a permitir que nadie venga a mi casa a joderlo todo. Dalia, vete a casa, ¿sí?


    —¿Señor? —fruncí el ceño, sin entender por qué me pedía aquello.


    —Ese cliente está esta noche aquí, y mañana también vendrá. Hablaré con él, pero será a lo largo de la próxima semana. Por el momento, puedes irte, cuando más lejos te mantengamos de ese hombre, mejor para todos. Sé que insistirá en querer subirte a una habitación, y no quiero problemas con tu hombre.


    No dije nada, tan solo asentí y me marché. Cuando salí del despacho Leo no estaba por ningún lado, por lo que bajé las escaleras y regresé al pasillo.


    Cuando pasé por delante de la habitación en la que me cambiaba, Desiré me llamó y me paré.


    —¿No te cambias? —preguntó.


    —No, el jefe me ha dicho que me vaya a casa, tampoco vendré mañana.


    —Es por ese hombre, ¿verdad?


    —¿El cliente habitual de Amanda? —preguntó en esa ocasión Néstor.


    —Sí.


    —Hace bien en pedirte que no aparezcas por El Paraíso estos días, ese hombre no pararía hasta subirte. Y, créeme, su compañía no es nada agradable —dijo Denis.


    —Descansa, porque después del susto de ayer, no sé ni cómo has venido —comentó Desiré dándome un abrazo.


    Me despedí de todos, comprobando que Amanda tampoco estaba esa noche por allí, y me fui.


    En cuanto subí al coche me quedé allí sentada mientras miraba una vez más el móvil, donde, al igual que las otras mil veces a lo largo de esa tarde, no había ningún mensaje de Christian.


    Por lo que decidí escribirle para hacerle saber lo que el jefe me había dicho.


    Dalia: Buenas noches, espero que te encuentres mejor. Después de lo que ocurrió anoche, los jefes me han dicho que me vaya a casa, y que tampoco vuelva mañana. Espero que eso te deje un poco más tranquilo. Descansa, y cuídate esa herida.


    No me fui de inmediato, sino que esperé a ver si obtenía respuesta, por eso, cuando vi que lo había leído y que estaba escribiendo, se me dibujó una sonrisa en los labios de esas tontas que ponemos cuando el chico que nos gusta nos va a hablar.


    Christian: Entonces ven a mi casa, necesito una enfermera todo el fin de semana.


    Empecé a reír, porque aun estando convaleciente y dolorido como sabía que estaba, tenía fuerzas para provocarme y querer que fuera a verle.


    Y yo, me moría de ganas por ir a verlo, que me besara, que me acariciara y me llevara al cielo, o al infierno, envueltos en ese placer que se desataba cuando estábamos juntos.


    Dalia: Si voy, lo que menos vas a hacer es estarte quieto y descansar. Ya has hecho esfuerzo esta tarde y casi se te saltan los puntos. Buenas noches, mi Rey, que descanses.


    Sí, aquello era lo mejor, irme a casa y pasar el fin de semana centrada en el trabajo, aunque iba a ser una empresa difícil esa que tenía por delante, puesto que sabía que no podría dejar de pensar en él, de preguntarme cómo estaba, y de querer llamarlo pidiéndole la dirección de su maldita casa para verlo y comprobar por mí misma que estaba bien.


    Era lo que debía hacer, no ir, no sucumbir a mis deseos, no permitir que la razón perdiera el control de todo para cedérselo al corazón, ese que, cada día que pasaba, era un poquito más de un hombre al que había mentido desde el minuto uno en el que nos habíamos conocido en El Edén.


  




  

    Capítulo 38


    


    Lunes, y por fin se acababa ese primer día de una nueva semana.


    Había sido un día demasiado largo para mi gusto, en el que me había pasado la jornada entera metida en el despacho, haciendo papeleo, revisando de nuevo los casos del juez en busca de algo que pudiera darme una pista del motivo que pudo llevarle a discutir con Fabio Caruso en el club, pero, ¿y si el motivo hubiera sido el hombre con el que solía verse Amanda, su chica habitual?


    Iba a acabar volviéndome loca, y más aún cuando el otro caso, el del hombre sin identidad, seguía estancado.


    Zoe aún no había dado con ningún resultado sobre el otro tatuaje, aunque decía que seguía en ello, que, como escuchar decir a su abuela, “el que la sigue la consigue”.


    Ojalá su abuela tuviera razón y consiguiéramos algo, porque nadie había puesto una denuncia sobre la desaparición de un hombre con las características de nuestro desconocido.


    Estaba recogiendo para irme, cuando mi tía entró en el despacho.


    —Hola, cariño.


    —Hola, tía —sonreí.


    —Tenemos otro cuerpo y, por lo que han comentado los agentes que lo han encontrado, está igual que el desconocido de la morgue.


    —Joder —resoplé, mientras me pasaba la mano por el pelo—. ¿Mismo modus operandi? —pregunté.


    —Sí, cortes, golpes, y lesiones.


    —Vale, dime dónde y voy para allá.


    —Te mando ahora la dirección al móvil. Álvaro está llegando, y los demás van a tardar un poco en llegar. El forense y los de la científica también están de camino.


    —Ok.


    Me despedí de ella con un abrazo, y salí del despacho para ir al aparcamiento y coger el coche. Nada más ponerlo en marcha, me llegó el mensaje con la dirección.


    Fui hacia el lugar alejándome cada vez más de la ciudad, hasta que me adentré por el desvío que marcaba el GPS hacia un camino en el que podía verse el desgastado y viejo letrero de una granja abandonada.


    Todo apuntaba que, al igual que en el caso anterior, allí pasaban la noche algunos sin techo, además que seguramente fuera punto de encuentro para comprar y vender droga.


    Me recibieron los coches de policía con las luces encendidas, el coche de Álvaro ya estaba allí al igual que el del forense y la furgoneta de la científica.


    El agente me saludó al verme y entré en el edificio. Sabía con lo que me iba a encontrar, por lo que me llevé un caramelo de menta a la boca y al menos, así, amortiguaba ligeramente el hedor de la muerte que estaría presente en toda la sala.


    No me equivoqué, y al igual que en la vieja fábrica abandonada, el cuerpo estaba colgado por las muñecas con cadenas, no tenía falanges, y presentaba cortes y golpes por todo él.


    El charco de sangre seca dejaba claro que, al menos, llevaba allí unos días.


    —¿Algo que lo identifique? —pregunté al llegar junto a Álvaro, el forense, y el agente que tenía una mala cara, que estaba segura que no tardaría en acabar vomitando.


    —Nada. No hay documentación, huellas y tampoco dientes —respondió Álvaro.


    —¿Estamos ante un puto asesino en serie? —interrogué, y tanto mi compañero como el forense, se encogieron de hombros.


    —En el caso de este pobre infeliz, que sin duda habrá tenido días mejores en su vida que el último que vivió —comentó el forense—, ni siquiera hay un tatuaje que nos diga que podemos tirar por esa vía para averiguar algo sobre él.


    —Genial, la cosa mejora por momentos —resoplé—. ¿Lo encontró usted, agente? —le pregunté al que estaba allí con nosotros, y asintió.


    —Hacíamos una ronda, como de costumbre.


    —No me diga más, trapichean en esta zona.


    —Sí.


    —Bien, ¿encontró alguna bolsa con droga, o algo?


    —Sí, en aquella esquina —señaló al fondo, y en el momento en que se giró, le vi aguantarse una arcada.


    —Vaya fuera, agente, le vendrá bien tomar un poco de aire.


    —Gracias.


    No tardó en echar a correr como si le persiguiera el Demonio, pero lo entendía, no todos los policías teníamos el cuerpo hecho para esas situaciones.


    El forense recabó varias fotos más para el expediente, los de la científica recorrieron la sala palmo a palmo con sus linternas, pero no encontraron ni siquiera un miserable pelo.


    Quien quiera que hubiera asesinado de aquella manera a ese hombre, y al que seguía en la morgue de comisaría, sabía muy bien lo que hacía y se empleaba a conciencia en ese trabajo.


    Los demás se unieron a nosotros poco después, el forense y sus chicos bajaron el cadáver y, como en la anterior ocasión, lo metieron en aquella bolsa en la que pasaba a ser un número más en la lista personas sin identificar, a la que posiblemente nadie echara en falta en sus vidas.


    Podría tratarse de un simple camello más, como otro cualquiera, al igual que el otro hombre que habían asesinado en las mismas condiciones, quizás no era más que un pobre diablo al que alguien había utilizado para hacer de correo llevando una bolsa con droga hasta ese punto, a cambio de unos cuántos billetes, y si algo salió mal prefirieron liquidarlos.


    Pero, ¿quién podría llegar a ensañarse de ese modo tan brutal con otro ser humano?


    Cuando salimos de aquella sala y pudimos respirar aire limpio y no viciado, cargado de muerte y putrefacción, eché un vistazo a los alrededores, pero como fue el caso de la otra vez, tampoco había marcas de ruedas, ni huellas, ni tan siquiera un coche abandonado que pudiera ser de la víctima.


    Elías propuso ir a tomar algo, todos aceptaron menos yo, que prefería irme a casa.


    Después de una noche de viernes movida, de un sábado sin poder quitarme a Christian de la cabeza, y un domingo en el que apunto estuve de mandarlo todo a la mierda y llamar a ese hombre que se había metido en mi cabeza para ir a verlo y dejar que me abrasara con sus besos y su tacto, lo único que quería en ese momento era llegar a casa, darme una ducha y meterme en la cama.


    Me despedí de todos y puse rumbo a mi oasis de paz, a mi zona de confort en la que pensaba pasarme la noche en el sofá comiendo chocolate, helado y palomitas mientras veía alguna película de esas románticas que te hacían llorar o querer ser la afortunada protagonista a quien el amor llamaba a su puerta y lo hacía para quedarse.


    Cuando llegué al barrio respiré hondo, estaba en casa al fin.


    Aparqué a solo unos metros de la puerta del edificio, y caminé aquella poca distancia que me separaba de mi objetivo, de la comodidad y la tranquilidad del que era mi hogar.


    Saludé a los vecinos de uno de los bajos que salían en ese momento, y subí por las escaleras hasta mi rellano.


    Abrí la puerta y al encender la luz, vi que había un sobre blanco en el suelo. Me incliné para cogerlo, pero no tenía remitente, ni tampoco mi nombre. ¿Tal vez se hubieran equivocado? Igual era una de las amigas de mi querido y fogoso vecino de arriba, que se había confundido de puerta.


    Saqué la nota doblada de su interior, y al leerla, entendí que sí, que era para mí, que no se trataba de una simple equivocación en absoluto.


    “Sé quién eres, y solo tú puedes ayudarme. Estaremos en contacto, Dalia, ¿o debería llamarte agente, Patricia Muñoz?”


    Entré en pánico, no iba a fingir lo contrario, puesto que alguien me había descubierto, sabía que no era quien decía ser, y la tapadera en el club El Edén estaba en juego.


    Pero, ¿quién había enviado eso? ¿Quién sabía quién era yo y cómo había encontrado mi casa?


    Y, sobre todo, ¿intentarían matarme como a Rebeca?


    ¿Era ahora cuando realmente corría peligro si volvía al club?


  




  
 

  

    Continúa en…


    


  




  
 

  

    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu


     


  


  
    


    


    
      [1] Traducción: Podrías encontrarme junto al agua, esperando la llamada soberana

    


    
      [2] Traducción: Rompo la jaula, bloquead mis cadenas… Adrenalina y rabia, nunca cambiaré

    


    
      [3] Traducción: Luchando duro, luchando fuerte, luchando más duro – Canción: Running (Ludwig)

    


    
      [4] Traducción: Tú mandas, nena. Yo solo quiero ser tuyo

    


    
      [5] Traducción: Los secretos que guardo en mi corazón son más difíciles de ocultar de lo que pensé. Quizás solo quiero ser tuyo – Canción: I wanna be yours (Artic Monkeys)
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